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LA AMERICA 
REVISTA EXTRANJERA. 
Con dos grandes novedades nos han favorecido du-
rante la última quincena las dos naciones mas fecundas 
en esta clase de producciones. Nuestros lectores han adi-
vinado sus nombres. No hay ninguno que no haya pro-
nunciado ya, al menos interiormente , Francia y Amé-
rica. 
Empezamos por lo mas lejos, convencidos de que, en 
la espectativa de nuevas sorpresas que á cada instante 
aguardamos, cúmplenos dejar para lo último lo que está 
mas cerca. 
Los diarios han dado cuenta al público del atentado 
cometido á bordo del vapor-correo inglés Trent. por el 
comandante del buque de guerra americano federalista 
San Jacinto. El insulto hecho en esta ocasión al pabellón 
británico, es de aquellos que no dejan otra alternativa 
que una reparación humillante por la parte ofensora , ó 
la apelación á las armas por la pi'rte ofendida. Conocido 
el descabellado sistema de gobierno adoptado por el pre-
sidente Lincoln, y su digno primer ministro Seward, no 
hay la menor probabilidad de que la cuestión termine 
como los amigos de la paz desean. Aunque el gabinete 
de Washington quisiera mostrarse condescendiente, has-
ta el extremo de dar una satisfacción cumplida, no cree-
mos que podria hacerlo en las circunstancias en que tan 
imprudentemente se ha colocado. Desde el rompimiento 
de las hostilidades entre las dos fracciones de la repúbli-
ca , se manifestó en la del Norte el rencor mas violento 
contra la nación inglesa, contra su gobierno, y contra la 
augusta y virtuosa señora que ocupa el trono de la Gran 
Bretaña. Este innoble sentimiento se ha dado á conocer 
en los términos mas groseros y chocantes , no solo por 
niedio de los periódicos y de las reuniones populares, 
«¡no hasta en los pulpitos y en la tribuna de los cuerpos 
representativos; de ese innoble sentimiento está impreg-
nada la nota de Mr. Seward á las reclamaciones del mi-
nistro plenipotenciario inglés, sobre la prisión ilegal de 
uno de sus compatriotas. De estas malévolas disposicio-
nes, inspiradas quizás por la envidia , y alimentadas por 
un orgullo tan infundado en su origen como descortés, 
por no decir otra cosa, en sus formas , debia aguardarse 
de un momanto á otro algún desatino político, alguna de 
aquellas explosiones de ciega pasión, que, aun en las re-
laciones privadas de la vida, provocan la reprobación de 
todo hombre sensato y justo, y que , trasladadas al ter-
reno de la política , merecen la calificación de crímenes 
contra la humanidad. Tal es el nombre que merece el 
atentado del San Jacinto , atentado que dictó fríamente, 
y sobre el cual expidió instrucciones detalladas, el gabi-
nete de Washington, y la noticia de cuya ejecución ha 
sido recibida con entusiasmo, con iluminaciones públicas 
y con procesiones, banderas y vivas por los habitantes de 
Nueva-YorK. 
Ya desde el rompimiento de hostilidades entre las dos 
fracciones de la república, la del Norte, como si tuviese 
la conciencia de la injusticia de su causa, y como si pre-
viese la opinión que de su extravio formaría Inglaterra, 
empezó á verter torrentes de injurias y sarcasmos contra 
ella en la mayor parte de los periódicos. Los de los in-
gleses habían hablado con la mayor reserva de la cues-
tión pendiente, y, aunque á nadie'se ocultaba que la causa 
del Sur era mas popular en Inglaterra que la del Norte, 
aunque no hubiera mas motivo para ello que la cuestión 
arancelaria, la prensa observó una conducta prudente y 
reservada, por no comprometer al gobierno, excitándolo 
por medio del voto público, á una guerra, sobre cuya 
conveniencia y posibilidad no se habían declarado aun 
los consejeros de la corona. La insensata presunción yan-
kée tomó esta razón por síntoma de miedo, no sin algún 
fundamento, recordando la paciencia con que el gabine-
te inglés había sobrellevado otras ofensas. Aventuróse, 
pues, en esta creencia, á cometer el exceso reciente, sos-
pechando también, que, de la llegada de los comisarios 
del Sur á Londres, había de resultar el reconocimiento de 
la República separatista. Lincoln, su ministro y el partido 
que ellos capitanean, previeron en este acto diplomático 
la ruina completa de la causa que defienden, y han creí-
do justos todos los medios posibles para evitarla. La im-
presión que ha hecho en Inglaterra la noticia de tan in-
justificable violación del derecho internacional, no deja la 
menor duda sobre sus inevitables consecuencias. El go-
bierno inglés pide una satisfacción correspondiente al 
agravio, y exige, como condición indispensable, la resti-
tución de los comisarios presos. El gobierno de Washing-
ton no podria ceder, aunque quisiese hacerlo en un lúci-
do intervalo de sentido comun, sin exponerse á descender 
de sus sillas apedreados, y el rompimiento del bloqueo 
de los puertos del Sur, y la guerra declarada contra el 
Norte, serán el fruto de esa política descabellada y cíni-
ca, que en el espacio de pocos meses, destruirá la obra 
de ochenta años de prodigiosos esfuerzos y de inaudita 
prosperidad. 
Un periódico de esta capital ha emitido sus dudas so-
bre el partido que tomen en este conflicto los ingleses. 
Fúndase en las deplorables consecuencias que acarrearla 
al comercio inglés la cesación de sus comunicaciones 
mercantiles con los Estados del Norte. Nuestro colega ol-
vida que los intereses, no solo del comercio, sino de la 
industria de la Gran-Bretaña," la inclinan forzosamente 
hácia el lado del Sur. El Sur es el gran criadero de la 
primera materia cuya elaboración atrae al condado de 
Lancashire inagotables riquezas; la que mantiene un mi-
llón de trabajadores y vivifica un capital metálico que no 
baja de doscientos y cincuenta millones de duros; la que 
pone en movimiento una numerosa escuadra de buques 
mercantes, y, por último, la que de rechazo, y por una 
reacción indirecta, pero constante y creciente, comunica 
su impulso prodigioso á la circulación, derramando sus 
beneficios en la locomoción interior, en la venta al me-
nudeo, en el consumo, y especialmente, en el de las cla-
ses pobres, y por punto general, en todos los ramos que 
constituyen la felicidad de las naciones. El rompimiento 
del bloqueo trae consigo la exportación ilimitada de las 
cosechas de algodón amontonadas en los almacenes délos 
Estados productores. 
Hay otra razón no menos poderosa en favor de la 
opinión que estamos defendiendo. Los Estados del Norte 
se han metido á fabricantes, careciendo de todas las con-
diciones que la Economía Política requiere para el plan-
teamiento y desarrollo de la industria manufacturera. La 
falta de estas condiciones no se suple sino por la apli-
cación del ya tan desacreditado sistema proteccionista. 
Allí, donde todo principio se exagera, se han exagerado 
hasta lo sumo los rigores arancelarios, en términos de 
haberse cerrado herméticamente los puertos á la impor-
tación de los tejidos, del hierro fabricado, de la quinca-
lla, de la losa, del papel y de otros artículos que contri-
buian y fomentaban el tráfico entre las dos naciones. E l 
Sur, por el contrario, como país exclusivamente agrí-
cola, es, por su naturaleza, libre cambista. En toda la 
vasta amplitud de su territorio no hay un solo telar, una 
sola fundición. Para el consumo de los géneros necesa-
rios á las operáciones agrícolas y á las comodidades de la 
vida, consumo vastísimo en un país laborioso y opulen-
to, prefieren lo bueno y barato que Inglaterra les envía, 
á lo malo y caro que les obligaba á tomar Pensilvania. 
Las damas de Nueva-Orleans y de Charleston desprecian 
los tejidos de Louvel y consuiñen los de Manchester. De 
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este modo se combinan y armonizan los intereses de In-
glaterra con los de los separatistas , según el inalterable 
principio económico que funda la importancia y exten-
sión de las transacciones comerciales en la sólida base de 
la relación entre el pedido y la oferta. 
Estas circunstancias explican, fuera de toda conside-
ración relaliva al efecto, que un ultraje no merecido pro-
mueve en una nación cristiana y moral, la indecible ex-
citación que ha producido en Inglaterra la noticia de la 
violación de su pabellón por el comandante de San Ja-
cinto. Según una carta de Lóndres que tenemos á la vis-
ta, «es imposible dar una idea de la irritación con que 
fué recibida la noticia en esta capital, y especialmente 
en el barrio del comercio {city). Los clubs se llenaron en 
un instante de gentes ansiosas de discutir y comentar el 
hecho; lo que pasó en la Bolsa no es susceptible de des-
cripción. Aquello era un remolino de grupos, de gritos, 
de vivas á la reina, de excitaciones á los ministros para 
que no tardasen en tomar medidas fuertes, capaces de 
infligir un seguro escarmiento á los perpetradores de ta-
maño insulto. »E1 meeting de indignación {como allí se 
dice) celebrado en Liverpool, no fué menos significativo, 
y la prontitud con que muchos cuerpos de milicianos 
regimentados ofrecieron sus servicios al gobierno, com-
prometiéndose á formar parte de una expedición que se 
enviase en castigo de aquel inexplicable rasgo de inso-
lencia, prueba la unanimidad del sentimiento público y 
el patriótico y general deseo de conservar ileso el honor 
nacional. 
Antes de esta ocurrencia, se sabia que la estación 
naval inglesa en los mares de la América del Norte reú-
ne la fuerza de mil cañones, y, en sentir de los hombres 
inteligentes, la mitad de este guarismo basta y sobra 
para poner al gobierno del Norte en los mas serios con-
flictos, y, en opinión de otros, para reducirlo á la nuli-
dad, y afianzar la independencia del Sur. Las fuerzas 
navales del gobierno de Washington, no solo por su 
desmesurada inferioridad numérica con respecto á las 
inglesas, sino por el mal material de sus buques y lo 
heterogéneo de sus tripulaciones, se hallan en la abso-
luta imposibilidad de sostener un combate marítimo. 
Los ingleses pneden bloquear á sus anchas todos los 
puertos de los federales , y el del opulento emporio de 
Nueva-York, bastarla por si solo para ocasionar su ruina, 
y con ella, la de la causa que allí ha encontrado todos 
sus recursos. 
Indudablemente el gabinete Lincoln se proponía evi-
tar la llegada á Europa de los dos comisionados Slidell 
y Masón, temeroso de la impresión que podrían hacer 
sus informes en las dos naciones á que iban dirigidos. 
Lo natural es que estos informes no habrían producido 
mas que un sentimiento de indignación, sin que basta-
sen á sacar á los dos gobiernos de la actitud inactiva y 
neutral en que se han colocado desde el principio de la 
disputa. Ha sucedido en esta ocasión lo que tantas veces 
se ha observado en el mundo moral; que las grandes 
faltas llevan en sí el castigo que merecen, y que los me-
dios que los malos emplean para llevar adelante sus fi-
nes, se tornan en su daño, y les imponen el escarmiento 
á que se han hecho acreedores. Los despachos de que los 
dos comisarios eran portadores, han sido conservados 
por la destreza y presencia de espíritu de la esposa de 
uno de ellos, y, á la hora esta se hallan en poder de los 
ministros ingleses y franceses. Así, pues, el crimen co-
metido por el gobierno de Washington ha sido un cri-
men inútil. 
Apenas trazábamos las líneas que preceden, recibi-
mos los periódicos franceses con la noticia de un nuevo 
acto de piratería, cometido por el mismo vapor San Ja-
cinto, contra el buque mercante francés Jules et Marie. 
Sí no hay exageración en los pormenores que acabamos 
de leer, este nuevo desacato es todavía mucho mas gra-
ve que el primero, porque á la violación del derecho in-
ternacional y al insulto del pabellón del imperio, se aña-
den en esta ocasión el saqueo del buque detenido y la 
inhumanidad con que han sido tratados su capitán y la 
tripulación. Aguardamos la confirmación de esta noticia 
para calificar el suceso, aunque, atendido al carácter 
grave y sesudo del diario á que nos referimos, no abriga-
mos dudas sobre su realidad. Reduciendo esta á la mi-
tad de lo que se refiere, creemos que hay lo suficiente pa-
ra cjue el gobierno imperial no se quede atrás del de la 
nación vecina. En este caso, bien pueden los Estados se-
paratistas cantar victoria y bien pueden Lincoln y Se-
ward buscar un rincón en que ir á ocultar su vergüenza, 
si les da tiempo para ello la indignación de la parte sen-
sata de la población de la República. 
Porque, mientras los extravíos de su política exterior 
son tan palpables y escandalosos, no se muestran menos 
desatinados é insensatos en el manejo de los negocios 
domésticos. Con un ejército de ciento y cincuenta mil 
hombres magníficamente equipados y armados; con un 
material de guerra que rivaliza con los de las naciones 
principales de Europa y con un gasto diario que la mas 
rica de ellas no podría sostener, no han empeñado una 
sola acción que merezca el nombre de batalla; nó han 
obtenido un triunfo que haya podido producir la menor 
ventaja á la causa que defienden, y están pasando por la 
ignominia de que, los que ellos llaman insurgentes, ten-
gan bloqueada la capital federal, habiéndose hecho due-
ños de las dos orillas del Potomac y establecido en ellas 
formidables baterías. La gran expedición naval, descrita 
en sus diarios, con tan pomposos epítetos, y en cuyo ar-
mamento se han invertido sumas fabulosas, ha venido á 
parar en la toma de dos puertos insignificantes, (Port 
Royal y Beaufort) no ya como puntos de apoyo para 
ope:aciones de las fuerzas de tierra, sino como puntos 
de reunión y seguridad para las escuadras y tresidencia 
confortable para las tripulaciones durante el invierno.» 
A tan modestas proporciones ha quedado reducida una 
operación que se anunciaba como golpe mortal á los 
con federados, y cuya primera hazaña debiaí ser la toma 
de posesión de' Charleston sin disparar un tiro. Charles-
ton estaba á mediados de noviembre en poder de los 
confederados, y tan lejos estaban estos de temer un ata-
que de parte de los federales, como los federales de acer-
carse á la plaza, atravesando treinta leguas de un desier-
to arenoso y mal sano. 
La segunda gran novedad que hemos indicado al 
principio de este artículo es la entrada de Mr. Fould en 
el ministerio de Hacienda del vecino imperio, junta-
mente con las cartas imperiales, la lucha de partidos, los 
chismes de palacio, y otras circunstancias curiosas y di-
vertidas, que para recreo de Europa, han acompañado 
aquel suceso. Todo lo que sobre él se ha escrito j hablado 
puede reducirse á lo siguiente: por espacio de cinco años 
se ha procurado presentar á la nación francesa el estado 
de la Hacienda publica en el apogeo de la prosperidad 
y de la opulencia. En cada presupuesto anual los ingresos 
excedían con mucho á los gastos, y, aunque todo el 
mundo sabía que en estas exhibiciones se abusaba algún 
tanto de la facultad que Horacio concede picíoríftus, atque 
poetis, la exorbitancia de los impuestos, y los manantia-
les de oro que absorbían el ejército, la marina, el lujo de 
las Tullerias y ile Compiegne, los regalos de millones he-
chos á favoritos y palaciegos y las suntuosas construccio-
nes de París, mientras todos los otros servicios públicos 
estaban puntualmente atendidos, hacían creer á esa in-
mensa mayoría de la especie humana llamada vulgo, que 
el emperador había encontrado la piedra filosofal, ó que, 
semejante á un personaje mitológico, se convertía en oro 
cuanto sus manos tocaban. Pero, por mucho que se ele-
ve en el aire la bola de jabón, forzoso es que al fin esta-
lle, y la bola imperial estallando con un estrépito cor-
respondiente á la funesta verdad que ha dejado en des-
cubierto un déficit de mil millones de franco», abierto, 
según unos en cinco años, y en tres, según otros, ha si-
do el secreto revelado á la nación francesa en documen-
tos de oficio consignados en las columnas del Moniteur. 
Fué preciso hacer algo para llenar tan tremendo vacio. 
Mr. Fould, que había dejado, hace cuatro años, la carte-
ra de Hacienda, por su oposición á los despilfarros de 
que estaba siendo testigo, á la ocupación de Roma por las 
tropas francesas y al empeño del emperador en sostener 
el dominio temporal del Papa; Mr. Fould, gran fabrica-
dor de empréstitos, y que en su calidad de opulento es-
peculador y capitalista, dispone de gran influjo en los 
bancos y en la bolsa, era el naturalmente llamado para 
acometer tan árdua empresa. Acariciado por el empera-
dor y por la emperatriz en términos que denunciaban una 
necesidad apremiante, Mr. Fould renunció á sus anti-
guas exigencias sobre Roma y el pontificado, y sus con-
diciones se limitaron á medidas de Hacienda que en todos 
los países del mundo son la base de la buena administra-
ción de las rentas públicas, y que ahora pasan en Fran-
cia por saludables mejoras, y, lo que es mas, por rasgos 
sublimes de abnegación de parte del jefe del Estado. 
Que los gastos se arreglen á los ingresos; que el monarca 
ó el gobierno no tenga la facultad de exceder ilimitada-
mente los primeros, sin tomar en cuenta los segundos, 
son principios tan triviales, no ya de la Economía Políti-
ca, sino del sentido común, que no se concibe cómo se 
presentan ahora como.grandes innovaciones que solo un 
hombre en todo un vasto imperio es capaz de realizar. 
De hoy mas los presupuestos serán votados por artícu-
los, como sí la votación en masa no fuera un puéril sub-
terfugio; el emperador se priva de la facultad de abrir 
créditos extraordinarios, como si el famoso déficit de 
doscientos millones de duros no fuera la consecuencia 
forzosa del uso que de aquella facultad ha hecho el hom-
bre de las Tullerias, no bastándole los trescientos cin-
cuenta millones del presupuesto anual, votado en masa, 
esto es, á ciegas, por el mas condescendiente de los se-
nados. En la cuestión, empero, del desarme, indicado 
también, sí no requerido por el nuevo ministro, no ha 
cedido el gobierno. Todo lo que ha podido obtenerse se 
reduce á la concesión de licencias temporales á un cierto 
número de tropas no fijado todavía. Se cree general-
mente que la disminución de gastos resultante de esta 
medida, no hará mucha mella en los 866, 933, 356 fran-
cos, que, bajo el título de Servicios de los ministerios, fi-
guran en el presupuesto del año corriente. 
En Italia, el suceso mas notable de estos últimos días, 
ha sido la apertura del Parlamento, y la presentación 
hecha por el barón Ricasoli, de los documentos relativos 
á las proposiciones ofrecidas á la corte pontificia sobre 
la independencia del poder espiritual del Papa, y su 
enagenacion del poder temporal. No faltan en Italia ca-
nonistas acreditados que califican estos proyectos de te-
merarios y peligrosos , en atención á que, una vez reali-
zados, quedaría erigida la corte pontificia en uno de los 
poderes mas formidables y mas irresistibles de cuantos 
han dominado la raza humana. Pero no haya miedo de 
que tal cosa suceda. La corte pontificia no cede ni cede-
rá jamás en sus pretensiones. A menos de suponerla alu-
cinada por la quimérica esperanza de un reintegro que 
cada día se hace mas imposible, no parece sino que se 
complace en la soberanía casi nominal de un pequeño 
y pobre territorio, v en la protección de las bayonetas 
imperiales. Los males que puede originar esta resisten-
cia empiezan á traslucirse en un horizonte no muy remo-
to, y están harto claramente indicados en el párrafo 
siguiente, que copiamos de un periódico de esta capital: 
tAl triunvirato formado por monseñor Líberani, el 
P. Passaglia y el canónigo Reali, es preciso añadir el 
P. Felipe Perfetti, que partió de Roma á fines de se-
tiembre y se halla actualmente en Florencia; E1P. Per-
fetti va á publicar un folleto de 52 páginas sobre las 
Nuevas condiciones del Papado. 
Este eclesiástico es hombre mas hábil y sabio que 
el P. Passaglia ; en 1848, en tiempo del ministerio Ma-
miani y el conde Rossi, era redactor político del Diario 
de Roma. 
Al proclamarse la república de Mazzini, presentó su 
dimisión : sin embargo, el gobierno de la restauración 
pontificia no quiso devolverle el destino, y solamente le 
nombró sub-bibliotecario de la Universidad de Roma 
Así el P. Perfetti conservaba su antipatía al gobierno del 
Papa. A pesar de esto no hubiera salido de Roma, si la 
causa empezada contra él por el vicariato, en virtud de 
habérsele acusado de inmoralidad, no le hubiese obligado 
á evadirse. Refugiado en Florencia, lo primero que ha 
hecho ha sido amenazar á Roma con su folleto sobre las 
Nueva» condiciones del Papado.* 
A estos datos, cuya importancia es imposible desco-
nocer, podemos agregar los que hallamos en una carta 
fecha en Turin el lo del pasado noviembre, y de la cual 
se nos permite copiar lo que sigue: «este gobierno no 
cesa de recibir comunicaciones de párrocos y otros indi-
viduos del clero inferior, con protestas de fidelidad al 
rey y de adhesión á la causa de la unión italiana. Los 
obispos, con una sola excepción, se oponen en vano á 
este movimiento, y aunque á los principios lograron que 
algunos curas se intimidasen, la gran mayoría de estos, 
ó cede á los dictados de su conciencia, ó á la presión de 
la opinión general, siendo ya cosa sabida que los curas 
reaccionarios son muy mal mirados por sus feligreses, y 
3ue los adictos al gobierno gozan de una gran populari-ad. Ya se habla de la necesidad de la convocación de 
un concilio, eventualidad que los hombres piadosos mi-
ran como la iniciación de un cisma. La cuestión de si 
estas manifestaciones son ó no productos de las manio-
bras secretas del gobierno, no está al alcance del público; 
lo que todo el mundo ve es que nada hace la autoridad 
para reprimirlas.» 
No ha variado en nada la situación de los otros Es -
dos de Europa, á cuyos negocios no hemos dado lugar en 
este artículo. Siguen en Hungría y en Polonia , y han 
empezado en el ducado de Posen las saturnales del mas 
feroz y estúpido despotismo; sigue la atonía de los Esta-
dos alemanes, apenas interrumpida por algunas palpita-
ciones de liberalismo que se han sentido recientemente 
en Prusia ; siguen los embarazos del Austria , rodeada 
por todas partes de enemigos domésticos, y sin saber 
qué hacer con su mutilado y grotesco consejo del impe-
rio, y sigue, por otro lado, la libre expresión del pensa-
miento humano , desde las venturosas regiones en que 
no la encadena el fanatismo, alentando á los oprimidos, 
intimidando á los opresores, y, como dice del sol una 
célebre oda francesa, 
Versant des torrens de lumiere 
Sur ses obscurs blasphemateurs. 
M. 
RESULTADOS ECONOMICOS 
D E L S I S T E M A P O L Í T I C O D E I N G L A T E R R A 
e n s u s p r o v i n c i a s u l t r a m a r i n a s . 
Al tratar de la urgencia con que las eircunstancías d& 
la época, la reincorporación de Santo Domingo, la acti-
tud de España lespecto á Méjico, y la guerra de los Es-
tados-Unidos, reclaman la pronta concesión de derechos 
políticos á nuestras provincias ultramarinas, hemos ex-
puesto como modelo del sistema colonial inglés, las cons-
tituciones del Canadá y de la isla de Jamáica. 
Descritas ambas constituciones se conoce ya todo 
aquel sistema, puesto que la India forma una región 
aparte y completamente excepcional, y ahora solo nos 
falta cumplir nuestra promesa, presentando á nuestros 
lectores algunos datos estadísticos que sirvan de com-
probación práctica á la bondad relativa de la política ul-
tramarina de Inglaterra comparada con la de España. 
Es de advertir, sin embargo, que la abolición de la 
esclavitud de las colonias inglesas en 28 de agosto de 
1833 si bajo un punto de vista humanitario tiene mucho 
de loable, bajo el económico debió producir y produjo 
una hondísima perturbación. En este concepto aun cuan-
do los datos demuestren una gran disminución en las 
exportaciones é importaciones de las Antillas inglesas á 
contar desde aquel año hasta el de 1840, la reacción len-
ta que se nota después, demuestra la inmensa fuerza de 
un régimen político que en un período de solo siete á 
ocho años pone otra vez las condiciones productivas en 
progresión ascendente en pueblos donde una manumi-
sión repentina y mal realizada de la clase obrera, debería 
haberse hecho sentir por espacio de mucho tiempo. 
Conviene ademas recordar, que desde 1844 Inglater-
ra emprendió una série de rebajas en los derechos de im-
portación del azúcar extranjero hasta nivelarlos con los 
de la que proviene de las colonias, y siendo este dulce 
el principal artículo de la producción de las Antillas, al 
principio debía resentirse mucho de la gran competencia 
á que se le sujetaba. 
Hechas estas indispensables advertencias, lié aquí un 
estado de las exportaciones de azúcar y melazas verifica-
das á Inglaterra de la Guayana y sus Antillas, que son 
las siguientes: Antigua, Barbada, Dominica, Granada, 
Jamáica, Monserrat, Nevis, San Cristóbal, Santa Lucía, 
San Vicente, Tabago, Tórtola, Trinidad, Bahamas, Ber-




















Cierto es que solo de las Antillas la exportación pasó 
de cuatro millones cuatrocientos mil quintales en Í831; 
pero atendidas las circuntancias referidas no puede ne-
garse que ha empezado de nuevo la reacción de un mo-
do notable hacia el aumento de la producción. En tér-
mino medio el suministro de azúcar á la Gran Bretaña 
con anterioridad á los aprendizajes, fué de tres millones 
escasos de quintales; inmediatamente antes de la eman-
cipación, tres millones nuevecientos mil próximamente; 
bajó hasta dos millones trescientos mil después de la ma-
numisión, y ha vuelto á subir á tres millones. 
En la población se nota igual reacción, y lo mismo 
en el movimiento comercial y marítimo. 
Mucho mas completos son los datos que podemos dar 
del Canadá, donde ninguna causa tan grave como la ma-
numisión repentina de los esclavos ha podido perturbar 
el progreso producido por un gobierno verdaderamente 
liberal. 
En un opúsculo publicado por el autor de estas líneas 
en la primavera pasada (i), se inserta el Discurso del lord 
Russell pronunciado el" 9 de Febrero de 18o0, y en el 
cual el eminente estadista inglés, para demostrar prácti-
camente las ventajas de la política liberal aplicada á las 
provincias ultram irinas, citó, entre otros muchos, los 
siguientes datos del Canadá, cuya reproducción en este 
lugar es muy conveniente. 
Dijo así: «La población de esta colonia en 481(> era 
de 462,000 almas; en 183o de 1.099,904; de 4.806,891 
en el año 1847; y advirtiendo que estos datos componen 
el alto y bajo Canadá, la Nueva Escocia y el Nuevo Bruns-
wick, declaro tener fundamento para creer que la pobla-
ción de aquellas regiones no baja en el día de dos millo-
nes de almas.» 
Y en efecto, el noble Lord no se equivocaba, puesto 
que el censo del año siguiente de 18D1 arrojó 2.313,867 
y en The American Almauak de 18o7se eleva á 2.390,108. 
«Solo la población del Bajo Canadá, añadió el lord 
Russell, era en 1784 de 113.000; en 1825 de 423,630 
(aumento de 310.630, ó sea un 27o por 100 en cua-
renta y un años); en 1831 de o l í .922 (aumento de 88,292 
en seis años, al respecto de 17 por 100); en 1844 de 
690.782) aumento de 178.860 en doce años, al respecto 
de 26 por 100). La población del alto Canadá era en 1811 
de 77,000 habitantes; en 182o de 158.027 (aumento 
de 81.027 en catorce años, ó sea un 10o por 100); en 
4834 de 231,681 (aumento de76,6o4 en seis años, al 42 
por 100); en 1842 de486.0oo (incremento de 224.99o en 
diez años, al respecto de 4o por 100), y en 1818 de 
723.292» donde se nota un progreso de 237.237 en seis 
años, al respecto de 36 por 100, en 1848 de 770.000, en 
que se ve un incremento de 79,218 almas en cuatro 
años, al respecto de 12 por 100.» 
Un año después del Discurso, en I 8 0 I , la población 
del bajo Canadá ascendía á 890.261 almas, ó sea en 
tres años, un aumento de 16 por 100, y la del bajo Cana-
dá 3 953,688, ó sea un aumento de 32 por 100. 
Al citar estos elocuentes datos, añadimos en nuestro 
citado opúsculo: 
«El aumento enormemente mayor del alto Canadá 
respecto al bajo es un 1 prueba más de la conveniencia 
del régimen liberal. En el bajo Canadá fué donde con 
mayor extensión se establecieron por el gobierno del rey 
de Francia Francisco I los feudos ó señoríos de las tier-
ras, que gravando con arrendamientos é impuestos muy 
fuertes á los colonos, entorpecían el desarrollo de la po-
blación. Suprimida por el gobierno inglés la jurisdicción 
señorial, quedan, sin'embargo, los derechos de propiedad 
de los señores. En el alto Canadá las tierras públicas lla-
madas dé la corona , se vendían demasiado caras; pero 
concedida á la colonia la facultad de discutir sus propias 
leyes, la Asamblea colonial decretó la rebaja de precios 
en la venta de las tierras, y la población ha crecido 
prodigiosamente.» 
De spues el lord Bussell reunió de este modo los datos 
relativos al movimiento de la población en el alto y bajo 
Canadá. i J 
»1825, o81.6o7; 1831, 746,603; aumento de 164.946 
en seis años; 29 por 100: 1842 y 1844, 1.176.837; au-
mento do 30.234 en diez años; 55 por 100: 1848 
1.493.292; aumento de 310.455 cu cuatro añoe- 8̂ 
por 100.» 
Y cu 1851, 1.8Í2.265, aumento de 548.973; en tres 
años; 23 por 100. 
«Movimiento ascendente de multiplicación muv no-
table , y cuyo carácter podrá mejor apreciarse com-
parándolo con el que ha tenido la población en los Esta-
dos-Unidos, según aparece de los censos oficiales de aquel 
pais en decenios regulares , á saber : 
3.929,827. 
5.305,925 : incremento en diez años , 25.01 por 100 
7.239,814: increiiuMito, 34,45 per 100 
9,654,506: id. 33,35. 
12 806,020: id. 33,26. 
18401 17.069,453: id. 32,67.» 
Y 1850, 23.192,1156: incremento, mas do 26 por 100. 
1860, 31.670,217: incremenlo, mas de 36 por 100. 
Jjfo el presente año ha debido hacerse el último censo 
del Lanada, yes de esperar un aumento semejante, 
Entrando en el exámen del comercio de aauella 
vincias el Lord, añadió 
«No es menos notable el movimiento de las importa-







(1) Cuba, Santo Domingo y Puorlo-Rico. Lib 
re y Moro. rcrias de Bai l ly Baillei-
Desde 1846, las importaciones en el Canadá han ofre-
cido el prodigioso desarrollo siguiente : 













En cuanto á las exportaciones en 1859 han pasado de 
24.800,000 duros; de modo que el comercio exterior del 
Canadá tiene poca menos importancia que el de la pe-
nínsula española. 
El movimiento de la navegación desde el millón qui-
nientas mil toneladas de 1847 que citó el Lord Bussell, 
ha ascendido en 1858 á 8.506,556 toneladas, y en el año 
anterior aun mas , puesto que pasó de diez millones de 
toneladas. 
Por último, el Lord Bussell terminó asi su reseña de 
los resultados económicos de la libertad política en el 
Canadá. 
«Todo lo cual demuestra evidentemente un incremen-
to notable , así en la población como en la riqueza que 
todavía confirmará el dato importantísimo de los regis-
tros del impuesto local en el alto Canadá, Y asi la monta 
y valor anual de los artículos registrados para la distri-
bución del impuesto referido en dicha colonia, fueron: 
En 1825, 2 256, 874 libras esterlinas. 
En 1830,2.880,994 id, i d . , incremenlo en cinco años: 672,395 
libras.-
En 1835, 3,880,994 id. i d . , incremenlo : 951,725. 
En 1840, 5.607,426 id. id . , incremenlo: 1.726,432. 
En 1845, 7.779,917 id. id. , incremenlo: 2.171,491. 
En 1847, 8.567,001 id. i d . , incremenlo en dos años , 788,084. 
No queremos fatigar mas la atención de nuestros lec-
tores continuando la exposición de estos datos; aunque 
podríamos llenar todavía dos ó tres columnas de LA AMÉ-
RICA,con los del mismo Canadá, los de la Australia y 
otras colonias inglesas. 
Lo dicho nos basta para demostrar con el apoyo de 
un hombre público tan eminente como el Lord Bussell, 
el enlace íntimo que existe entre el sistema político con 
que se gobiernan las provincias ultramarinas y la pros-
peridad ó decadencia de la riqueza y de su comercio con 
el mundo entero y especialmente con la metrópoli. 
Las Antillas inglesas, á pesar de la gran perturbación 
económica, producida por la manumisión algo violenta 
de sus esclavos, comienzan un período de próspera reac-
ción. En el Canadá donde , sino esclavitud, existia un 
antagonismo terrible entre la raza francesa del bajo y la 
inglesa del alto, ha bastado un sistema liberal para hacer 
desaparecer los profundos disturbios que amenazaban la 
existencia de aqu-jilas provincias , promoviendo el au-
mento progresivo de su población y riqueza hasta un 
punto casi fabuloso. 
Si volvemos los ojos á la Australia, encontraremos 
datos sorprendentes como los ya citados. Trescien-
tas mil libras esterlinas importó esta colonia de Ingla-
terra, por término medio anual, de 1827 á 31; un millón 
ciento cincuenta mil de 1842 á 46, y tres millones se-
tecientos setenta mil en 1858. 
Aquí debería concluir estos escritos , enderezados á 
probar la urgente necesidad de que se discutan y aprue-
ben las leyes especiales, políticas, para nuestras provin-
cias ultramarinas , si otra cuestión no se hubiera susci-
tado entre los que se ocupan de este importante asunto. 
Dícese por algunos que las leyes especiales suponen un 
gobierno provincial casi independiente, y que seria mejor 
asimilar dichas provincias á la metrópoli. No hay incon-
veniente, porque es cuestión de secundaria importancia, 
siempre que á las provincias ultramarinas se les reco-
nozca el derecho de discutir y votar sus leyes y presu-
puestos, que lo hagan en sus propias localidades, ó .man-
dando diputados á las Cortes generales de la nación. 
Sin embargo, en buenos principios de derecho públi-
co y de administración, desde el individuo aislado hasta 
el conjunto de todos los habitantes de una nación, 
existe una inmensa variedad de grupos sociales que cada 
uno debe tener en esfera propia de acción. Todo lo que 
en política alcance y pueda ejecutar la acción del indivi-
duo, por el individuo debe hacerse con entera libertad; 
donde el individuo no alcanza, allí empieza la vida del 
municipio, á donde este no puede ya mas, comienza la 
del distrito, luego la de la provincia, y, por último, la 
del Estado en general. Do aquí que una provincia lejana 
podrá requerir cierto grado mayor de autonomía pro-
vincial que otra inmediata al gran centro político metro-
politano; pero esto no se opone de manera alguna á que 
en las cuestiones de interés general aquella provincia 
tenga legítima representación para discutirlas y votarlas. 
En nuestro concepto hoy debe empezarse por llamar 
diputados ultramarinos á las Córtes puesto que el anti-
guo argumento de la distancia ha desaparecido en gran 
parte con la navegación por vapor. Se tarda hoy desde 
la Habana á Madrid casi los mismos días que á princi-
pios de este siglo se empleaban para venir desde Bar-
celona. 
El argumento que también se hacía en otro tiempo 
de las agitaciones á que daba ocasión el período de las 
elecciones tampoco tiene fuerza. Apliqúese por ahora y 
hasta que se reforme nuestra ley electoral y nuestra 
Constitución que ciertamente no pueden tacharse de ra-
dicales ni de contrarias al principio de autoridad según 
lo entiende la escuela doctrinaria. 
De todos modos, téngase bien presente que aun con-
cediendo que fueran fundados tan pueriles temores, el 
asunto ha llegado á un punto en que no puede menos 
de resolverse y pronto. Las cuestiones americanas se 
complican de día en día y seria muy doloroso que por 
una timidez incompresible, por no exponernos á males 
ilusorios como uno, diéramos lugar á que sobrevinieran 
como ciento. 
La nación española tiene grandes intereses en Amé-
rica y no pequeños deberes que cumplir. Su base son las 
Antillas y en ellas debe hallar toda la raza hispano-ame-
ricana un brillante ejemplo que imitar en vez de un pe-
ligro que conjurar. 
Malas ó buenas, repúblicas democráticas rodean por 
todas partes á nuestras provincias americanas: una ley 
de atracción impele á esos Estados independientes á la 
unión moral, con la nación fundadora de su raza y otra 
ley de atracción impele á las Antillas hácia la confraterni-
dad con los mismos Estados. Aprovechemos esta doble 
tendencia y neutralicemos el efecto de la que nos es con-
traria robusteciendo con una política liberal la que nos 
es favorable. 
Tal es en estos momentos la gran misión de España 
en América. 
FÉLIX DE DONA. 
UN TRONO EN MEJICO. 
Creemos hacer justicia á los que han emitido y acari-
ciado la idea de fundar una monarquía en la magnífica 
conquista de Cortes, suponiéndolos inspirados por el 
cristiano y benévolo deseo de cimentar el orden público, 
el imperio de la ley y los beneficios de la civilización, en 
aquel pais por tan largo tiempo privado de todas estas 
condiciones esenciales de toda sociedad humana. 
No negamos que la idea es altamente seductora, como 
apoyada en el espectáculo que presentan en el día las mo-
narquías constitucionales. ¿Quién no desea para los me-
iicanos la misma ventura de que gozan en la actualidad 
los ingleses, los piamonteses, los holandeses, los belgas 
y las naciones de la antigua Escandinavia? Nosotros mis-
inos, aunque novicios en la carrera, aunque contrariados 
por los errores y por las tendencias anti-liberales de los 
ministerios que se han sucedido desde la caída del régi-
men absoluto, ¿no nos vemos libres del yugo de la lir-
quisicion, de los frailes, de la vía reservada y de las de-
más zarandajas que componían la legislación instalada 
por el atroz Felipe II? ¿No estamos en el camino del pro-
greso, que forzosamente ha de ser el resultado de las lu-
ces que esparce en la nación el uso de la palabra hablada 
y escrita, por mas anatemas que lance La Regeneración 
contra la primera, y por mas trabas que la ley Nocedal 
imponga á la segunda? A vista de tan feliz experimento 
¿quién no ha de desear que se repita en una región don-
de la naturaleza ha vertido profusamente sus bienes, co-
locada entre los dos grandes Océanos, como para servir 
de vínculo común á ios grandes pueblos dueños de sus 
costas respectivas; una región donde el cristianismo ha 
plantado sus banderas; región, en fin, cuya extensión, 
cuyos productos, cuya situación, cuyas relaciones mer-
cantiles con todos los mercados del mundo la llaman á 
ocupar un lugar eminente entre todas las que ío pue-
blan? 
Fortificanse estas consideraciones á vista de los de-
sastres en que ha estado envuelto aquel pais desde que 
se separó de la metrópoli. Ni la República unitaria ni la 
confederada han podido echar raices en aquel movedizo 
terreno. Menos pudo cimentarse en él la ridicula monar-
quía de Iturbide, triunfo pasagero de una pueril ambi-
ción, para cuyo afianzamiento no había ningún elemento 
preparado, y contra el cual se alzaban de consuno tantos 
intereses, tantos hábitos y tantas aspiraciones. La inuti-
Hdad y las fatales consecuencias de estas repetidas y 
frustradas tentativas sugieren naturalmente la esperanza 
de que Méjico se salve por los mismos medios que han 
empleado para salvarse otras familias humanas. La mo-
narquía constitucional ha sido su panacea. ¿Porqué no 
ha de tener tan buen éxito este remedio en el Nuevo-
Mundo, como lo ha tenido en el antiguo? Alanos, pues, 
á la obra. Lo que sobra en Europa son príncipes dispo-
nibles para iniciar la gran transformación. Ahí están 
nuestros infantes; ahí están los príncipes de Orleans, de 
Coburgo, de Braganza, y, sí quier, los primos y sobrinos 
del gran hombre del dia, además del hijo segundo de la 
reina Victoria, y aun del mismo Francisco II, cuyo nom-
bre ha salido también á colación en los proyectos "que han 
visto la luz pública. Los mejicanos sensatos y amigos del 
ófdeú, mas comunes de lo que generalmente se cree, 
preferirían cualquiera de aquellos nombres al del menos 
malo de cuantos mandones han dominado en el pais des-
de los tiempos del cura de Dolores hasta los de Juárez. 
Por desgracia, no divisamos la mas remota probabili-
dad de que estos justos y naturales deseos se realicen, al 
menos antes que pasen algunas generaciones. Un trono 
en Méjico es, por ahora, en nuestro sentir, una imposibi-
lidad. Estamos en contradicción con una gran parte del 
público, y con la mayoría de los escritores que han ven-
tilado ta cuestión. Creemos, sin embargo, que no será 
fácil combatir con éxito las razones en que nos funda-
mos. Vamos á someterlas al buen juicio de nuestros lec-
tores. 
Un trono no es, como dijo Napoleón, unk armazón 
compuesta de cuatro tablas de pino y cuatro varas de 
terciopelo. Entre todas las instituciones humanas es la 
que depende de mayor número de condiciones y even-
tualidadesjndependientes de la voluntad y del poder del 
hombre. Un trono se apoya sobre todo en esa creación 
de la fantasía, en ese oropel deslumbrador que llamamos 
modernamente prestigia, y que es algo mas de lo que la 
Academia explica en su diccionario. El prestigio no se fi-
ja solamente en un hombre, como allí se dice, sino que 
abraza una dignidad, cualquiera que sea el individuo que 
la revista; una dinastía, cualquiera que sea el príncipe 
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que la represente. Tal es la fuerza de este poder, que 
resiste á la acción del tiempo, á las mas sensatas y aun 
necesarias innovaciones, y á las revoluciones mas vio-
lentas y niveladoras. Ahora bien, el prestigio que debe 
rodear toda institución de mando y supremacía depende 
esencialmente de su antigüedad, Major e louginquo revé-
rentia. La historia romana nos ofrece una invencible 
confirmación de esta verdad. Para que los romanos pu-
diesen soportar el yugo de los Césares, no obstante el 
titulo modesto de general en jefe (imperator) que adop-
taron, fué preciso que se conservase el consulado, con 
todo su aparato exterior, con todas las formas electora-
les que lo constituían. Los tiranos mas sangrientos, los 
mas desenfrenados déspotas que dominaron en Roma, 
respetaron una institución contemporánea de la funda-
ción de la República. Cayó esta con el imbécil Augústulo: 
pero no cayó el consulado, y fué preciso que el tiempo 
lo desgastase, que las ideas y costumbres de Oriente pe-
netrasen en la fundación de Constantino, que los bárba-
ros deí Norte exterminasen todos los recuerdes, todos 
los usos, todas las tradiciones que habían sobrevivido á 
tantas vicisitudes, para que Justíniano borrase de los 
anales del imperio, un nombre que se asociaba con to-
das sus glorias y con todas sus prosperidades. 
-̂Con qué antecedentes históricos y tradicionales se 
presentaría en Méjico un monarca improvisado? Un solo 
Dombre dinástico figura en la historia de nuestra antigua 
colonia. Como buenos y leales españoles, rechazamos la 
idea de que un príncipe español aventure la dignidad de 
la nación y la exponga á peligrosas é interminables com-
plicaciones, como fundador de un órden de cosas, en un 
terreno tan mal dispuesto, como después veremos, á re-
cibirlo. Y si no es un Borbon el designado, ¿quién es el 
extranjero que osaría arrostrar la antipatía que , en el 
hecho solo de serlo, excitaría su advenimiento? ¿No so-
bran en la historia antigua y en la modera notables ejem-
plos de la repugnancia con que los pueblos miran esas 
superfetaciones que, en manos de la conquista, de la am-
bición y de la diplomacia, han dado lugar á tan terribles 
y sangrientas reacciones? ¿No basta el nombre de intruso 
para autorizar la insubordinación y la resistencia? A estos 
peligros se podría hacer frente por medio de la fuerza 
armada. Dejando aparte la cuestión de derecho , muy 
acertadamente resuelta en el tratado entre las tres po-
tencias reclamantes, ¿no hemos visto, en tiempos no muy 
remotos del presente , tronos apoyados en los mas for-
midables ejércitos que han pisado el suelo de Europa, 
desvanecerse, como sombras , en menos tiempo que el 
que se tardó en erigirlos? ¿Cuánto duraron en sus 
cuatro tablas de pino, el rey José en España, el rey Joa-
quin en Ñápeles, el rey Gerónimo en Westfalía y el rey 
Luis en Holanda? Los vicios que inficionaron estas efí-
meras monarquías , inficionaran todas las que se intente 
llevar al Nuevo Mundo: intrusión y violencia, vicios que 
corrompen en su origen toda institución humana : vicios 
contra los cuales se sublevan los mas nobles instintos 
del ser racional. 
Y cuando hablamos de violencia, entendiendo por es-
ta voz el indispensable uso de la fuerza armada, téngase 
presente que la que necesitaría la realización de un de-
signio como el que estamos combatiendo , excedería los 
límites que se señalan á este instrumento del poder aun 
en las naciones modernas de primer órden. Para con-
vencerse de ello basta echar una ojeada en el mapa de 
aquel país y en las condiciones especíales de su pobla-
ción , bajo el punto de vista de su distribución y de los 
elementos que la componen. En un territorio que abraza 
40 grados de longitud occidental y 26 de latitud bo-
real (1), la república mejicana encierra, además de su 
magnífica capital, diez ó doce grandes ciudades , popu-
losas, opulentas, abundantes en toda clase de recursos, 
y que, consideradas bajo todos aspectos, rivalizan en im-
portancia con las mas notables ciudades provinciales del 
antiguo continente. Lá suntuosa Puebla de los Angeles 
cuenta de 60 á 70,000 habitantes : Queretaro , 30,000, 
Guanajuato, poseedora de los mas ricos criaderos argen-
tíferos del mundo , 30,000 ; Valladolid de Mechoacan, 
25,000; Chíhahua, 50,000; Durango, 25,000 ; San Luís 
de Potosí, 20,000 , y , por no fatigar al lector con gua-
rismos, bástenos decir que aun podríamos nombrar seis 
ó siete poblaciones no menos considerables bajo todos 
aspectos que las ya enumeradas. 
Pero obsérvese que todas ellas están separadas entre 
si y de la capitad por grandes , y á veces enormes dis-
tancias, y que, en la mayor parte de estos intervalos, los 
buenos caminos, y los medios de proporcionarse las co-
modidades de la vida, no son tan comunes corno las 
selvas impenetrables, las serranías nevadas, las pampas 
arenosas y mal sanas, obstáculos que vencen á fuerza de 
costumbre los naturales; pero que no podrían arrostrar 
los nacidos en otros climas, sin exponerse á insufribles 
{)rivacioncs y dolencias mortales. Obsérvese el uso que la hecho la política de todos aquellos centros de poder 
y riqueza. Todas las revoluciones se han apoyado en ellos, 
y todos ellos han servido de abrigo á los cabecillas su-
blevados contra el gobierno central. En todos ellos se 
han creado y organizado cuerpos de tropas; se han su-
ministrado armamentos y municiones; se han impuesto 
tributos y empréstitos forzosos; se han hallado, por fin, 
elementos suficientes para levantar focos de poder eje-
cutivo, que han hecho frente y han puesto en terribles 
apuros al que nominalmente ejercía el primer magistra-
do de la mal llamada república. Estos no han sido suce-
sos extraordinarios, ni pasajeras conmociones: han for-
mado parte de las costumbres públicas; han tomado to-
da la estabilidad de una institución nacional, y ya era 
cosa sabida que á las pocas semanas de la instalación de 
un general ambicioso en la silla presidencial, tomada por 
asalto, ó conferida por medio de una elección legal ó vi-
ciosa , otro general se apoderaría de la capital de una 
provincia, alzaría en ella el estandarte de la rebelión , y 
alimentaría por un tiempo indeterminado el fuego de la 
guerra civil, á costa de sangre y de ruinas. A esto se re-
duce toda la historia de Méjico , desde que dejó de ser 
colonia. 
Absurda por demás seria la esperanza de que cesase 
repentinamente un sistema tan arraigado, tan grato á sus 
fomentadores, por el simple hecho de alzarse un trono 
en la ciudad de Méjico, aunque lo defendiesen cíen mil 
bayonetas. £1 doble de este número no bastaría á sofo-
car las insurrecciones que estallarían por todas partes y 
que en todas parles se sobre pondrían á los votos de los 
hombres honrados y anhelosos de poner término á tan 
larga cadena de infortunios, y no seria, por cierto, dig-
na de envidia la suerte de un monarca condenado á lu-
char con males de tanta magnitud. ¿Qué haría aquel in-
feliz sér humano el día en que se alzase un cabecilla en 
Acapulco y otro en Veracruz, ó uno en las fronteras de 
los Estados-Unidos y otro en los de Yucatán? Todas las 
falanges de Xei xes, todos los tesoros de Creso no basta-
rían á apagar tintos incendios. Dichoso podría llamarse 
si su misma persona se preservase de algunas chispas. 
Hay otra circunstancia de gran peso que obra en fa-
vor de nuestra tésis. Se ha dicho con razón que todo go-
bierno es un compromiso, porque, para su consolidación 
y para el libre ejercicio de sus funciones, es indispensa-
ble que se neutralicen, por medio de una sabia distribu-
ción de poderis, los intereses hostiles que se agitanen 
toda reunión de seres humanos. En ninguna combinación 
política es mas apremiante esta necesidad que en la 
forma monárquica, por la facilidad que ofrece al depo-
sitario del poder, de emplearlo en su propio engrande-
cimiento, y de sacrificar en su provecho el bien general 
y las libertades públices. La aristocracia ha sido desig-
nada, desde los tiempos de Aristóteles, como el medio 
mas oportuno, mas fácil y mas natural de mantener en 
perfecto equilibrio las dos fuerzas rivales. Al leer estas 
palabras no habrá quien no piense en el acierto maravi-
lloso con que este mecanismo obra en Inglaterra, donde 
es notorio el irresistible influjo que la Cámara de los Pa-
res ejerce en la legislación y en el gobierno, en térmi-
nos que la idea de su abolición ha sido rechazada con 
desden por todas las clases respetables, y solo acogida 
por la fracción turbulenta y desorganizadora del pueblo. 
Si, como hemos dicho, las monarquías no se impro-
visan, aun es mas difícil la improvisación de una aristo-
cracia, verdad tan palpable y tan manoseada por lodos 
los escritores de política, tan confirmada por la historia, 
que creemos inútil demostrarla con raciocinios, y solo 
nos limitamos á citar un hecho. Napoleón con todo su 
irresistible poder, quiso fundar una aristocracia y no 
pudo. Sus príncipes, sus duques, sus condes y sus baro-
nes han vuelto á la masa común, y el nombre de Mirés 
se ha ligado con uno de los mas encumbrados del régi-
men imperial. Quisiéramos saber cómo puede realizarse 
en una sociedad destrozada por la guerra civil, y cuya 
parte culta y respetable se encuentra como anegada en 
una inmensa mayoría de proletarios hambrientos, vaga-
mundos y salteadores, lo que no pudo realizarse en una 
de las naciones mas civilizadas de la tierra yon una época 
fecunda en hombres eminentes, muchos de los cuales han 
dejado nombres ilustres, que no borrará el tiempo, de las 
páginas de la historia. 
Pudiéramos extender estas consideraciones hasta lle-
nar un volúmen, y no se nos alegue el ejemplo del Bra-
sil, porque allí no se fundó de nuevo la monarquía, sino 
que se trasladó una europea, con la persona de su depo-
sitario, con su córte, con sus tradiciones y con su legiti-
midad y, á despecho de estas ventajas, habría perecido 
en manos de la república que momentáneamente eclipsó 
su brillo, á no haberla salvado el génio de D. Pedro, y 
no haberle sucedido un hijo digno de continuar su obra 
y de perpetuar su raza. 
Tracen, pues, para Méjico los creadores de utopías, una 
mas en armonía con las peculiaridades de aquella na-
ción, y, si no la encuentran, aguarden aquel Deus ex 
machina, que suele poner término por medios imprevis-
tos, á las miserias humanas; que no deja eternizarse el 
reino del mal, y que alentaba al mas optimista de los 
poetas, cuando dijo : 
Non si male nunc, et olim sic erit. 
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cimientos sensibles, nacidos de circiinslancias que deseo ter-
minen complelamenle. se han inlerrumpido las relaciones en-
tre mi gobierno y el de Venezuela, restablecidas ahora, confio 
en que cada dia se irán estrechando mas los vínculos de ver-
dadera amistad que deben unir á los dos pueblos. 
Agradezco las protestas de los amistosos sentimientos que 
me dirigís á la vez que á la nación española, en nombre del 
jefe de la república y del pueblo venezolano; sentimientos que 
yo también abrigo y á que corresponde el pueblo español. 
No dudo que al cumplir la honrosa misión que se os ha con-
fiado, sabréis granjearos por vuestras recomendables circuns-
tancias mi aprecio y el del rey mi esposo.» 
Acto continuo el representante de Venezuela tuvo la honra 
de oíTecer á S. M. el rey el homenaje de su respeto. 
(1) La península española comprende apenas 7 grados de latitud y 
10 de longitud. 
El dia 1.° del actual á las ocho de la noche, S. M. la Rei 
na, acompañada del Excmo. señor primer secretario de Estado 
y de los altos funcionarios de palacio, se dignó recibir en au 
diencia particular al Sr. D. Fermín de Toro, el cual, previa 
mente anunciado por el señor introductor de embajadores, tu-
vo la honra de poner en las reales manos la carta que le acredi-
ta en calidad de enviado extraordinario y ministro plenipoten-
ciario de la república de Venezuela en esta córte. A l verificarlo 
el Sr. Toro, pronunció el siguiente discurso: 
«Señora: Acontecimientos desgraciados, de que no está 
exento ningún pueblo de la tierra en dias de adversidad, oca-
sionaron la interrupción de las buenas relaciones que siempre 
han existido entre el gobierno de Venezuela y el de V. M. Hoy 
están restablecidas aquellas por un acuerdo que aconsejaban la 
justicia y la múlua conveniencia, no menos que los vínculos 
de sangre, de fé y amor que deben unir á todos los españoles, 
ya se denominen europeos, ya americanos. 
Me ha locado ser uno de los órganos de esta reconciliación; 
y al presentarme ante V. M. con el carácter de enviado extra-
ordinario y ministro plenipotenciario de Venezuela, cumplo 
mi primer deber haciendo manifestación de los sentimientos de 
amistad y simpatía que el jefe de la república y el pueblo ve-
nezolano profesan á vuestra real persona y á la grande y noble 
nación que tan dignamente rige V. M. 
( Feliz me creeré, señora, si en el desempeño de esta honro-
sísima misión dejo satisfechos los deseos de mi gobierno y lo-
gro merecer la aprobación de V. M. y ta de vuestro real espo-
so, que tan felizmente comparte con V. M. las glorias y los de-
beres del trono.» 
Y S. M. se dignó contestar: 
«Señor ministro: Si durante un corlo período y por aconte-
A continuación insertamos los despachos telegráficos 
recibidos antes de entrar en prensa nuestro número. 
Marsella 4.—Dicen de Roma que ha habido una ruidosa 
demostración en el teatro en honor de un actor llamado Sa-
boie, emblemas tricolores y vivas á Victorio Emmanuel; la 
gendarmería pontificia hizo algunas prisiones y evacuó en 
seguida el teatro ; losfgendarmes franceses impidieron que la 
demostración se renovase en la calle. Los reaccionarios en 
gran número siguen concentrados en Basilicala y con artille-
ría; pero son acosados por el general Lachiesa. 
Turin 4.—El Sr. Muschino ha hablado contra la alianza 
francesa que no cree sincera. Esto excitó tales murmullos, que 
' presidente le llamó al órden. 
El Movimiento de Genova publica una manifestación de las 
poblaciones del Tirol italiano á Garibaldi, y la respuesta de 
éste excitando á los firmantes á esperar y prepararse á con-
quistar su libertad. 
Se desmiente la venida de Garibaldi: hoy se dice que vuel-
ve á Caprera desde Genova. 
Algunos creen inminente la caída del ministerio. 
París 4.—Mañana habrá consejo de ministros en las Tulle-
rías, presidido por el emperador : se dice que se tratará en él 
de la acliluíl que debe lomar Francia al estallar la guerra en-
tre Inglaterra y los Estados-Unidos. 
Dice La Patrie que sabe de una manera positiva que el San 
Jacinto, el James, el Ager. el Tempst, el Savannah y el Sus-
quehama, tenían órden de Washington para visitar todo buque 
sospechoso de llevar á bordo los dos enviados del Sur y apo-
derarse de ellos y de los pliegos, y los seis cruceros citados 
acechaban la ocasión que ha aprovechado el San Jacinto. 
Lóndres 5 por la noche.—Después de Bolsa han quedado 
los consolidados ingleses á 90 1[8, con motivo de los rumores 
alarmantes que circulan. 
Turin 6.—El señor Buoncompagni ha dicho en la Cámara, 
que es necesario ir á Venecia antes de ir á Roma, y que se irá 
á Venecia cuando Italia tenga 300,000 soldados. 
París 6.—El conflicto anglo-americano es cada vez mas 
alarmante. 
Turin 6.—Ha concluido después de tres dias la discusión 
sobre Roma y Ñapóles, en que se han hecho fuertes cargos al 
gobierno. El discurso de Ralazzi no bastó para definir su posi-
ción política. 
París 6.—La Patrie anuncia hoy que el presidente Lincoln 
no entregará los comisarios del Sur á pesar de las reclamacio-
nes hechas por el gobierno de la Gran Bretaña. 
Lóndres 5.—Se han celebrado numerosos mectings pidien-
do al gobierno que facilite la venida de algodones. 
Turin 5.—El presidente Ratazzi ha dicho en el Parlamento: 
«Pronto iremos á Roma;» cuyas palabras han producido gran 
sensación. 
Atenas 4.—Doussios ha sido condenado á muerte. 
Turin 5.—Al fin Garibaldi ha venido aquí. 
El diputado Ricardi ha propuesto en la Cámara que des-
de principio del año próximo, el Parlamento tenga su asiento 
en Ñapóles. 
Lóndres 5.—El Times dice que el general Scott no reconoce 
los sentimientos del pueblo inglés, según se infiere de su carta, 
porque después del insullo inferido, lo primero es dar una sa-
tisfacción completa y no perder tiempo en cambiar contesta-
ciones entre los ministros de ambos países para ver sí llega á 
un arreglo. «Hemos enviado muchos despachos á Washing-
ton, dice, no para abrir una discusión, sino para pedir la res-
titución de las personas ilegalmente capturadas. Cuando estas 
personas nos hayan sido restituidas, entonces tendremos un 
placer en discutir con los anglo-americanos la cuestión de de-
recho internacional.» 
La Gaceta oficial publica un decreto de la reina prohibien-
do la exportación de armas, municiones y artículos de guerra. 
Se asegura que la nota pasada por Inglaterra á los Estados-
Unidos es mesurada rn los términos, pero inflexible en su con-
clusión, y pide únicamente que los dos presos sean puestos en 
libertad. Si Washington no accede, lord Lyons saldrá de la ca-
pital con todos los miembros de la legación. Se hacen activa-
mente preparativos de guerra, pues se duda que Lincoln ac-
ceda á lo que se pide. 
Noticias del Sur dicen que todo el algodón está dispuesto 
para su exportación á Europa, tan luego como sea posible. 
París 5.—Las últimas noticias de Santo Domingo anuncian 
que sigue reinando allí la mas completa tranpuilidac. 
En Veracruz no se cree que vayan allí las tres escuadras 
reunidas. 
Omer-Bajá ha conseguido nuevos triunfos en el Monte-
negro. 
París 7.—Las noticias recibidas de New-York, son cada 
vez mas importantes. Parece que habiéndose sometido á una 
comisión de magistrados anglo-amerícanos la cuestión de la 
captura de los comisarios ingleses, han declarado legal su 
captura. 
Los buques federales están bombardeando á Pansacola. 
Las noticias de Méjico son también de suma gravedad. Los 
generales Márquez, Zuloaga y Mejia, que con mas de 4,000 
hombres ocupan á Cuernavaca, se aproximan á Méjico. 
Lóndres 7.—Acaban de llegar graves noticias de Nueva-
Yorck que alcanzan al 23. Los abogados consultados por el 
gobierno anglo-americano han declarado legal la prisión de los 
comisarios del Sur. En Nueva-York había grande agitación y 
entusiasmo á la salida del vapor. 
Turin 7.—Anoche el barón Ricasoli ha declarado en la Cá-
mara de los diputados que no es cierto que Francia sea enemi-
ga de Italia: que podría probar lo contrario: que Francia pres-
tará su concurso para la represión de los facciosos: que el ar-
reglo de la cuestión romana lo hará Italia de acuerdo con 
Francia y sin violencia; y que el gobierno italiano tendrá para 
el̂  mes de marzo 300,000 soldados y una escuadra con doble 
número de buques que los que hoy posee Austria. 
E l secretario de la redacción, ECGENIO >E OÍAYARIUA. 
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F L O R E N C I A . 
Bosquejo general de su historia. 
A R T I C U L O S E C ' J K D O . 
La primera ocasión en que el nuevo magistrado lla-
mó al pueblo á las armas, fué para derribar la casa de un 
.noble llamado Galli, el cual residía en Francia, donde 
dio muerte á un ciudadano de Florencia. Este becho 
bárbaro prueba cuál era el espíritu de las ordenanzas de 
justicia, de lo que se formará también idea citando otro 
hecho no menos atroz. Un hombre condenado, por delito 
común, á que le cortaran la mano derecha, pidió y ob-
tuvo del magistrado perder el pié en lugar de la mano. 
Desde la época de las vísperas sicilianas ocurridas de 
•1282 á 1300, en la que se efectuaron las variaciones que 
acabo de referir, el comercio de Florencia se acrecentó 
en gran manera, y con la opulencia de los ciudadanos, 
-nació el lujo, la afición á las fiestas y regocijos y el deseo 
y los medios de construir monumentos y ediiicios pú-
blicos. 
Cuentan los historiadores que en el ano de 4283 se 
celebró con tanta pompa la fiesta de San Juan, patrono 
de Florencia, que durante dos meses que se prolongaron 
Jos festejos, hubo mesas dispuestas de día y de noche 
para regalo del pueblo y de cuantos extranjeros acudían 
á disfrutar la pródiga hospitalidad de la Señoría. 
Hemos llegado á la época del mayor áuge y prospe-
ridad de la Florencia republicano, y* para dar idea de 
•cuál era el poderío y adelanto social á que en el si-
glo XHI llegó aquella ciudad célebre, nos contentaremos 
con citar los interesantes pormenores que nos suminis-
tra el historiador Villani. 
Los ingresos de la República ascendieron el año 1500 
á 300,000 llorínes de oro, ó sean 720,000 duros; los gas-
tos fijos ó permanentes, como sueldos de magistrados y 
cargos del gobierno, no excedían de 40,000 florines ú 
8o,000 duros. Estos guarismos podrán parecer cortos; 
pero ha de tenerse en cuenta que el valor de la moneda 
era doble ó triple en aquellos tiempos, y que los gastos 
de la guerra no se comprendían entre los ordinarios de 
la República. Pero los pormenores siguientes acaban de 
dar una idea del grado de bienestar de que gozaban los 
florentinos. 
Sus escuelas públicas daban la instrucción elemental 
á 10,000 niños de ambos sexos. 
Escuelas especiales de aritmética, enseñaban el cálcu-
lo, tan necesario para un pueblo de comerciantes y de 
banqueros, á 1,200 niños; y cuatro escuelas que podre-
mos llamar de enseñanza superior recibían de 500 á 000 
estudiantes de filosofía. 
Había en Florencia y sus alrededores: 
110 conventos y abadías de hombres, 
80 conventos de monjas, 
10 casas de hermandades de regulares, y 
50 id. de id. hospitalarias con 1,000 camas para los 
pobres. 
200 fábricas de diferentes clases de tegidos emplea-
ban 50,000 operarios: el número de establecimientos de 
banca llegaba á 80, y le cTcuñaban todos los años 400,000 
florines de oro y 20,000 libras de moneda de plata. 
Tal era el estado de Florencia á fines del siglo XIH, 
tn los años de calma y prosperidad que precedieron la 
recrudescencia de sus discordias civiles. 
Por algún tiempo las dos encarnizadas facciones to-
maron otro nombre, pero conservando los mismos odios 
Y rivalidades. Dieron á ello ocasión las turbulencias de 
tistoyu, ciudad de Toscana. La familia Cancelieri era la 
principal de la población. Sucedió que Láuro, hijo de 
Mescer Guillermo Cancelieri, y Geri, hijo de Mescer Rer-
tarca Cancelieri, tuvieron una disputa en el juego, de cu-
yas resultas el primero hirió levemente al segundo. Afli-
gido Mescer Guillermo de una ocurrencia que podía 
enemistar á la familia, obligó á su hijo á que fuese á 
pedir perdón al padre del herido. Mas el rencoroso Rer-
tarca, lejos de dejarse calmar por este paso de sumisión, 
no solo insultó á Láuro, sino que haciéndalo agarrar por 
sus criados, le cortó la mano sobre una piqueta, dicién-
dole: Di á tu padre que las heridas se curan con el acero 
y no con vanas palabras. Mercer Guillermo, exasperado 
con este acto de crueldad, hizo tomar las.armas á todos 
sus deudos y amigos, y como su contrario hiciera lo 
mismo, y corriese la sangre en abundancia, Florencia tu-
vo que intervenir para atajar el mal. El primer ascenden-
te de los Cancelieri tuvo dos mujeres, una de ellas lla-
mada Blanca, por lo que los descendientes de ésta se lla-
maron blancos y por oposición negros los hijos de la otra 
mujer. 
Sucedió que los primeros buscaron el apoyo de la po-
derosa familia de los Gerchí de Florencia, al paso que 
los negros se pusieron bajo la protección de los Donatís, 
y siendo aquella familia gibelina y esta güelfa, la quere-
lla de blancos y negros renovó los odios y los rencores 
de las dos antiguas facciones. 
Hubo combate en las calles y reyertas diarias entre 
las familias de ambos partidos';' y como el objeto era 
apoderarse exclusivamente del poder, los que lo conse-
guían se apresuraban á perseguir á los vencidos v á des-
terrarlos. El gran poeta Dante, que vivía por estos tiem-
pos, pertenecía á la familia blanca ó gibelina, y se atri-
buyó á sus consejos el destierro deMesser Corso Donato, 
jefe de los negros. Pero la venida á Florencia de Cárlos 
de Valois, hijo de Felipe III de Francia, ansiada por el-
Papa para apaciguar á Florencia, fué favorable á los 
íjüelfos, y de sus resultas quedaron estos mandando, v 
Jlesterrados y proscriptos los gibelinos, entre ellos el 
JJ.nne, que habia sido magistrado é individuo del go-
u'̂ rno de los blancos. Con el Dante fué también dester-
rado Petrarca di Parenza, padre del poeta Petrarca, que 
tanto vuelo debia dar á la literatura italiana. 
No fuera posible, sin extendernos demasiado, entrar 
en pormenores sobre las continuas mudanzas que en la 
legislación, en el gobierno y en el número y atribuciones 
de los magistrados hizo el partido vencedor, dividido él 
mismo y supeditado por las exigencias de la plebe y pol-
los ambiciosos. La reforma mas digna de mención por 
la analogía que presenta con las instituciones de nuestro 
tiempo, fué la creación verificada en 1323 de dos asam-
bleas populares, una compuesta de 300 ciudadanos de la 
clase media (popolani), y otra de 2o0, compuesta de no-
bles y de ricos mercaderes, y á los que debían sucesiva-
mente someterse, para ser válidos, todos los acuerdos de 
la Señoría, ó magistados que componían el poder ejecu-
tivo. Pero este Congreso y este Senado duraron poco. Las 
guerras con las vecinas repúblicas de Pisa y de Luca 
traían apurados á los florentinos. En particular la última 
había llegado á adquirir un poder temible bajo el go-
bierno del célebre Castruccío Castracane, genio extraor-
dinario, guerrero consumado, y uno de los hombres mas 
grandes de su siglo. El pueblo florentino, lleno de ima-
ginación, superior en las artes, hábil en el comercio, y 
que siempre se ha distinguido por sus dotes intelectuales, 
ha carecido en todo tiempo del génio de la guerra, y 
aunque valiente, nunca supo sacar políticamente fruto 
de su sangre, derramada con profusión. En las continuas 
guerras á que lo condujo la necesidad de su defensa, no 
menos que las costumbres de la época, siempre acudió á 
los extranjeros en cuesta de caudillos militares. 
Por aquel tiempo se hallaba á la cabeza del ejército 
florentino un catalán, D. Raimundo de Cardona, que se 
dejó batir por Castruccío; entonces Florencia impetró la 
protección de Cárlos, duque de Calabria, y éste envió en 
representación suya á un aventurero francés, pobre como 
Job, llamado Gauihier de Rríenne, y que se titulaba du-
que de Atsnas. 
Los florentinos, cansados de la tiranía de los grandes, 
acogieron á Gauthier con entusiasmo, y le confiaron la 
Señoría por diez años. Pero creciendo el entusiasmo del 
pueblo por su nuevo señor, lo declararon soberano por 
vida, no obstante la noble y patriótica oposición de los 
magistrados, que vanamente representaron el peligro 
que corría la libertad. Estos prudentes temores no tardó 
la experiencia en acreditarlos, pues el francés se entregó 
sin freno y sin pudor á los mas monstruosos escesos, ha-
ciendo correr la sangre de los mas ilustres ciudadanos, y 
tratando á la libre y democrática Florencia con la dureza 
y brutalidad con que hubiera gobernado un miserable 
feudo poblado de vasallos acostumbrados á obedecer y 
sufrir. 
Los grandes, los popolani y la plebe se unieron en 
vista de las demasías del duque', y tramaron conspiracio-
nes que supo desconcertar la vigilancia de este; pero, 
por último, una general ínsurrecion, á cuya cabeza figu-
raron las principales familias de Florencia, puso fin á la 
tiranía del francés, no sin cometer horribles venganzas so-
bre los satélites de éste, á los que el pueblo hizo pedazos. 
Estas agitaciones, guerras y disturbios, no impidie-
ron el fomento de las artes ui amortiguaron el celo de 
los florentinos por hermosear su ciudad. Por aquellos 
años díóel célebre pintor y arquitecto Giotto principio á 
la obra del primoroso Campaniglio ó torre que adorna la 
plaza de la catedral, y este templo, cuya construcción, 
decretada años antes, sufría atraso, fué confiada al arte ó 
gremio de la lana ó de los pañeros, asignando al propio 
tiempo varios arbitrios para la obra. 
La constante acción del principio democrático ógüel-
fo, que con cortos intervalos predomint) en Florencia 
desde el siglo XII, llegó á producir todos sus efectos á 
mediados del siglo XIV, y en 1345 ya la influencia de la 
nobleza ó del partido gibelíno habia desaparecido ente-
ramente. 
A la aristocracia de los pergaminos que por tantos 
años ensangrentó el suelo de la Toscana, le había susti-
tuido la inevitable aristocracia entre los pueblos merca-
deres del esci'jlorio y del mostrador, y en sus frecuentes 
insurrecciones la plebe sin acordarse de los nobles, gri-
taba: muoia i l popol grasso (mueran los plebeyos ricos). 
La desaparición de la influencia de la nobleza, consu-
mada de hecho, se consignó también en la ley, y una nue-
va clasificación de los derechos de los ciudadanos los di-
vidió en popolani árassi (plebeyos ricos), mediani (de la 
clase medhi) y artifici,mimiti (jornaleros ó proletarios). 
Y como si no hubiera parecido bastante para satisfacer 
la exageración republicana abolir todos los privilegios y 
distinciones de la nobleza, una ley permitió á los indivi-
duos de esta clase el que pudieran ser inscriptos entre los 
ciudadanos plebeyos, y en calidad de tales ser admisi-
bles á los oficios de la República; pero sujetos á la pena 
de volver d ser declarados nobles, esto es, parias, si ofen-
dían á algún plebeyo, ó si se hacían indignos del favor 
popular. 
Pero lo que asombra, dando al propio tiempo triste 
idea del estado á que habia llegado la nobleza florentina, 
es que las familias mas ilustres se sujetaron á tan humi-
llantes condiciones y se declararon á sí mismas indignas 
de la consideración que hubieran merecido si siguieran 
el noble ejemplo del Dante, que desterrado prefirió mo-
rir en Rávena, lejos de su patria y en la desgracia, á vol-
ver á ella aceptando el perdón de sus enemigos. Hé aquí 
un fragmento de su respuesta á la carta de un pariente 
suyo que le ofrecía le seria alzado el destierro: «Sf no 
r>hay otros medios para que yo vuelva d Florencia, iiunca 
tinas pondré los pies en ella. No quiero que se diga que 
* compro la vuelta á mi suelo natal, haciéndome indigno 
>de mi patria y degradándome á los ojos del pueblo de 
^Florencia.* Sentimiento elevado y digno que redímelas 
flaquezas que pudo tener el grande hombre considei'ado 
como individuo de una bandería. 
El ascendiente de la plebe condujo á la promulgación 
de leyes santuarias. Por cllns se redujo el gasto de los 
magistrados que vivían en el palacio de la República y 
eran costeados por el Tesoro público. Para asegurar el 
cumplimiento de la sobriedad impuesta á los individuos 
de la Señoría, fueron nombrados dos religiosos con el 
cargo de despenseros y mayordomos de palacio. El cui-
dado de vigilar y restringir'el gasto interior de los ciu-
dadanos, se confió á magistrados especiales; se prohibie-
ron los trajes de oro y plata, y llevando la reforma á las 
costumbres se impuso á las rameras un traje particular, 
obligándoselas á llevar guantes y un adorno en la cabeza 
del que pendía una campanilla. Lo atrasado de las ideas 
de la época no permitió á la austeridad republicana dis-
tinguir lo ineficaz de semejantes medios, pues harto sa-
bido es que no alcanzan otros que los puramente mora-
les á corregir los vicios que nacen de la corrupción ó del 
extravío. No obstante, el génio florentino, aunque débil 
y voluble en punto á legislación, adivinó empujado por 
su celo democrático, y no obstante las preocupaciones 
religiosas de aquel siglo, uno de los principios mas lu-
minosos de la ciencia moderna, la separación é indepen-
dencia del Estado respecto á la Iglesia en materias civi-
les, y aun arrostró Florencia una interdicción del Papa 
por haber sujetado á los eclesiásticos á la jurisdicción de 
los magistrados. 
Hemos llegado á una época calamitosa en la historia 
de Florencia, la de la invasión de la Un't'ible peste que, 
venida del Asia, asoló la Europa entera en el siglo XIV. 
Florencia perdió en ella 80,000 de sus habitantes, ha-
biendo buscado asilo en sus muros gran parle de la po-
blación agrícola , menesterosa de auxilio y de asistencia 
médica. Los efectos de aquella gran calamidad, el espec-
táculo de las singulares escenas que presentó, es, por 
decirlo asi , familiar a los amantes de la literatura que 
han leido ó pueden leer en Rocaccio la descripción que 
de ella hace. En su Decameron se ven los ejemplos déla 
depravación, de la perversidad y libertinaje á que se de-
ja arrastrar lu humana naturaleza , cuando como aban-
donada por la mano de Dios, toca el exceso de las cala-
midades terrestres. Mas al lado de aquellos desórdenes, 
.la caridad cristiana ofreció un cuadro consolador. Los 
diferentes hospicios de Florencia recibieron mas de un 
millón de duros, equivalentes á dos millones y medio de 
nuestra actual moneda , de limosnas para auxilios de los 
pobres enfermos, y entonces se fundó también la cofra-
día llamada de la Misericordia que todavía subsiste , y 
que por su excelencia merece ser conocida. Compónese 
de 52 hermanos, á saber: 10 prelados, 20 sacerdotes, 
14 caballeros ó nobles y 28 artistas. Además 105 jorna-
leros, de los cuales 15 se hallan constantemente de ser-
vicio. El instituto de esta compañía es el de dedicarse al 
socorro de los enfermos , á cuyo efecto se halla siempre 
de guardia de día y de noche una sección en la capilla 
que poseen, situada en la plaza de la catedral. Allí, cu-
biertos con una túnica y el rostro con una careta , tanto 
para no ser conocidos como para que no haya preferen-
cias de clase, acuden donde quiera que un poblé recla-
ma sus auxilios, y bien lo trasportan á los hospitales, 
bien le dispensan en sus propias casas los cuidados que 
su estado requiere , cuidados que se extienden desde la 
asistencia hasta el funeral. 
Antes de entrar en la reseña del último periodo de la 
era republicana, volvamos la vista atrás, y procuraremos 
descubrir qué significado moral tenían los dos grandes 
partidos que dividieron á Italia durante la Edad media, 
qué lucha de principios ocultaban Jos odios y pasio-
nes que alimentaron la larga querella entre gibelinos y 
güelfos. 
La doctrina y el sistema de estos últimos que vemos 
brillar en Florencia en todo su esplendor, si no en cáte-
dras y en escuelas , en la série de hechos que presenta 
el gobierno de la República , en el que casi siempre do-
minaron , descubre que la facción güelfa , si bien ani-
mada del génio turbulento , suspicaz y celoso de la de-
mocracia, no tuvo la inteligencia desús indispensables 
condiciones, careció de las virtudes que atemperan y 
compensan las pequeñeces de un pueblo rey, y sobreto-
do, desconoció el espíritu dogmático y legislador, sin el 
que no es posible que las Repúblicas vivan y prosperen. 
En cuanto á la teoría gibelina, no será necesario ape-
lar á deducciones para conocerla. Este partido ha abun-
dado en escritores , y el mas célebre y competente de 
lodos, el gran Dante, ha dejado una obra filosófica, un 
tratado de política, el libro titulado de la Monarquía, en 
el que consignó los principios de su partido, formulados 
por la vigorosa pluma del mas eminente liombre del 
siglo. 
Dante , con quien empieza la era del Renacimiento, 
génio universal y enciclopédico, en su inspiración cien-
tífica, volvió naturalmente la vista atrás y pidió á la his-
toria del género humano cuenta de lo que hablan produ-
cido los siglos anteriores. La imágen mas grande que en 
ella encontró el filósofo político, fué la extensión de la 
grande unidad romana , la asimilación que el imperio 
hizo de todps los pueblos de la tierra para sujetarlos á 
las mismas leyes, á un común y central poder. Este he-
cho histórico cautivó la admiración del Dante y lo con-
dujo á deducir: 1.° que la monarquía es el gobierno na-
tural de las sociedades ; 2.° que el pueblo romano , re-
presentado por Augusto y sus sucesores, adquirió por 
disposición de la Providencia, el señorío del mundo; 3.° 
que los emperadores de la Alemania, sucesores de los 
Césares, eran los legítimos herederos de aquella autori-
dad; 4 0 que este poder, instituido por Dios, cuya volun-
tad se comprobaba por la consumación del heclio histó-
rico, era independiente de los Papas. 
No es de este lugar hacer la critica de cómo desem-
peña el Dante en su libro la inmensaUarea que se propu-
so; basta á nuestro propósito consignar la doctrina teó-
rica del partido gibolino, para oponerla al sistema j;üelfo, 
cuya teoría se reducía al predominio de una democracia 
ilimitada y de todo punto irrealizable , no solo en razón 
á la exageración del mismo principio, sino también por 
haber carecido siempre de una organización bastante 
sabia para haber coordinado los intereses de la sociedad 
en términos que estos hubieran podido desarrollarse y 
consolidarse bajo aquella forma de gobierno. 
LA AMERICA. 
Entre las innumerables mudanzas que sobrevinieron 
en Florencia á fines del siglo XIV, merece particular men-
ción el establecimiento de los capitanes de partido; ma-
gistratura civil confiada á los jefes del partido güelfo, con 
el intento aparente de dispensar protección á los ciuda-
danos adheridos á la República, pero con el práctico y 
determinado fin de oprimir á los adherentes á la facción 
contraria. Los adelantos hechos por la ilustración, y la 
mayor dulzura introducida en las costumbres no permi-
tían matar ni perseguir con crueldades y por meras di-
ferencias de opiniones á los contrarios políticos, pero 
subió de punto la intolerancia de los güelfos para excluir 
á sus adversarios de toda participación en los empleos y 
honores de la República, y á fin de satisfacer su saña in-
ventaron el declarar gibelinos ó sospechosos de serlo, no 
solo á los descendientes de aquellos, sino á cuantos acu-
saban de ser afectos á los principios é intereses de la fac-
ción contraria. La calificación de aminoniti bastaba para 
incapacitar á un ciudadano en el ejercicio de sus dere-
chos políticos, y una vez abierta la puerta á estas exclu-
siones, la enemistad y la venganza las extendieron á 
cuantas personas no eran del agrado de los capitanes de 
partido y de sus parciales. 
Las demasías y abusos de autoridad de éstos llegaron 
á producir general disgusto, y como los ciudadanos ful-
minados de aminonision se encontraban en mayoría, no 
les fué difícil derribar la odiosa tiranía de los capitanes. 
Pero para llevar á cabo esta reforma fué preciso apelar, 
según costumbre, á la insurrección del pueblo, y este, 
que había crecido en audacia y en insolencia, se dejó ar-
rastrar á deplorables excesos, quemando, destruyendo y 
saqueando las casas de los ricos. Por último, la mas ínfi-
ma plebe se apoderó del mando supremo y elevó á la 
dignidad de Gonfalonero de Justicia á Miguel Lando, 
simple tejedor y uno de los caudillos de la última suble-
vación. La anarquía por entonces reinaba en Florencia, 
el estravío á que se dejó arrostrar la plebe triunfante la 
condujo á excluir de los cargos públicos á los popolani ó 
individuos de los gremios ricos, del mismo modo que en 
los siglos anteriores éstos habían excluido á los nobles. 
Pero Miguel Lando, aunque hombre sin educación y sa-
lido de la hez del populacho, se mostró digno de su ele-
vación y supo comprimir por la fuerza los desórdenes do 
la multitud que lo había ensalzado. Al concluir el tiempo 
de su magistratura temporal, el tejedor había restituido 
el órden en Florencia y hecho prevalecer en ella el im-
perio de la ley. 
La habilidad y la firmeza de este hombre singular 
inspiraron al pueblo de Florencia un noble temor, el de 
que la clase de donde había salido no fuese capaz de su-
ministrarle un sucesor digno; y llevado por este senti-
miento honroso, el pueblo excluyó del cargo de Gonfa-
lonero al individuo de la plebe que la suerte designó para 
suceder á Miguel Lando. 
Hemos llegado á la época en que la democracia flo-
rentina, vencida por sus propios excesos y desacreditada 
por su injusticia y sus turbulencias, sucumbió ante el es-
collo en que se estrellan todos los principios exclusivos y 
exagerados. 
La clase medía, tratada por la plebe como lo fué la 
nobleza, operó su reacción y no tardó en volver á adqui-
rir la influencia de que la había privado la última revolu-
ción, conocida en la historia por la de los Ciompi, nom-
bre que se daba en Florencia á los jornaleros de las ma-
nufacturas de lana. 
AXDRÉS BORREGO. 
LAS ISLAS CANARIAS 
Y E L V A L L E D E L A O R O T A V A . 
i . 
No hace muchos dias que por el correo de Francia 
recibimos un folleto de unas cuarenta ó cincuenta pági-
nas de impresión. Registrámosle con curiosidad y leímos 
al extremo de la portada—al Sr. D. Benigno Carballo— 
hommage de Vauteur, y mas abajo, en abultados caracté-
res: Les Mes Canaries etla Vallée d'Orotava. Leímos el 
folleto con inquieta curiosidad, y nos sentimos animados 
del mas vivo interés. 
I.0 Porque hemos nacido en aquellas islas. 
2. ° Porque las Canarias son poco conocidas. 
3. ° Porque nos place que plumas extranjeras se ocu-
pen de ellas. 
Antes de entrar en el exámen del escrito en cuestión, 
permítanos el lector algunas palabras acerca de los fun-
damentos de nuestro vivo interés. 
Pocas cosas nos son tan queridas como aquellas que 
se refieren al país en donde hemos nacido y recibido 
nuestra educación, ó , almenes, una parte de nuestra 
educación. Es una fuerza irresistible la que nos lleva há-
cia el suelo natal, y un lazo de tal manera fuerte el que 
á él nos une, que llega á ser casi indisoluble. Acabába-
mos de llegar de las Islas Canarias, cuando recibimos el 
folleto del escritor írancés, y los recuerdos de la familia, 
de los amigos y de tantos objetos carísimos como dejá-
bamos á las espaldas , despertaron de tropel y vinieron 
á revestir el escrito que teníamos delante de la vista, de 
una importancia grande, y á excitar con la mayor viveza 
hacia él nuestra curiosidad. 
Nosotros, que conocíamos ó creíamos conocer las 
Canarias, que acabábamos de sentir la influencia de su 
suave clima y de su hermoso, quebrado y pintoresco 
suelo ; nosotros, que habíamos recorrido sus sitios ame-
nos, sitios en aquel país frecuentes y curiosos, que ha-
bíamos consagrado muchos dias á examinar y conocer I 
las celebridades naturales que las islas atlánticas encier-
ran , que habíamos seguido el movimiento creciente de 
su comercio y de su agricultura , que teníamos exacta y 
cabal idea de la cultura y de las costumbres hospitala-
rias de sus habitantes, que sabíamos lo que habían sido 
y lo que eran, los progresos que habían hecho y los que 
probablemente podrían realizar; nosotros, repetimos, 
no pudimos menos de recibir la impresión de la compla-
cencia, al caer en nuestras manos un escrito en que se 
hace á las Canarias una parte de la justicia á que son 
acreedoras. 
Sentíamos al mismo tiempo los efectos de la novedad. 
Los escritores españoles no se ocupan nunca dé este 
país: situado á poco mas de doscientas leguas de Cádiz, 
ó sea á la distancia que marcan tres dias y horas de nave-
gación al vapor , las Canarias son apenas conocidas por 
los españoles, y su nombre no figura sino en ciertos ac-
tos oficiales, como el nombramiento de empleados, el 
cobro de contribuciones, la entrada y salida de correos. 
Y sin embargo, hay en aquel país mas de un motivo 
para que pueda ser objeto de estudio y observación. La 
benignidad de su clima y las condiciones de su suelo lo 
hacen á propósito para el cultivo de la mayor parte de 
las plantas y vejetales del viejo y del nuevo Continente; 
allí se ensaya en la actualidad la producción y elaboración 
del tabaco, y los resultados son de tal modo favorables, 
que en algunos casos pueden compararse á ios obtenidos 
en Cuba ; allí ei algodonero crece con la misma lozanía 
que en los Estados-Unidos del Sur y en las Antillas, de-
biendo y pudiendo ser en la actual situación de Europa 
utilizada esta circunstancia; allí el cultivo del nopal y 
la cria de la grana ó cochinilla, ha logrado un éxito 
brillante; allí el almendro, la caña de azúcar, el gusano 
de seda, y tantas y tantas otras cosas se manifiestan al 
estudio y observación del arte y de la ciencia agricul-
tora. 
La misma suavidad del clima, la belleza del territo-
rio, la salubridad y variedad de los alimentos y el carác-
ter de los habitantes hacen délas Canarias una residen-
cia agradable; y, sin embargo, ninguna familia española 
visita aquel país por recreo y placer; ningún enfermo vá 
á buscar en él su restablecimiento, y á nadie se le ha 
ocurrido pensar que la temporada del verano, por ejem-
plo, pudiera ser en las islas tanto ó mas agradable que 
en los Pirineos, en las Provincias Vascongadas, en Astu-
rias y en tantos otros puntos por donde se extienden y 
diseminan los que emigran en esta estación del seno de 
nuestras grandes capitales. Es mas celebrada en la Pe-
nínsula la Madera que la isla de Tenerife, y es seguro 
que mas veces ha sido la primera asunto á la pluma de 
nuestros escritores, que la segunda, no obstante las ven-
tajas, en muchos conceptos, de la una sobre la otra. 
En medio de este olvido, en cierto modo culpable, 
en que viven para la sociedad española, aquellas iaias, 
que son una parte de la misma, claro está que de-
bía sorprendernos agradablemente encontrar un escri-
tor, que intenta sacarlas de este olvido y darlas á cono-
cer, siquiera sea solamente bajo un punto de vista deter-
minado. Y ya que tan solo olvido é indiferencia deben á 
los que escriben en España, gústanos y plácenos sobre-
manera que aquellos que están menos obligados, sean, 
no obstante, los primeros que, después de haberlas visi-
tado, trasmitan á la prensa sus observaciones. 
Tales son las causas de nuestro interés. 
Las Canarias han sido extrañas al estudio y observa-
ción de los españoles; ni como naturalistas, ni como his-
toriadores, ni siquiera como viajeros que [tintan y nar-
ran la impresión del momento, se han ocupado de ellas. 
Los milagros de vegetación de este suelo privilegiado, las 
curiosidades que ofrece su constitución geológica, la va-
riedad de sus climas en medio de la suavidad que los 
caracteriza, y las condiciones del suelo, yacen como igno-
radas y desconocidas para la Península. Tenerife con su 
hermoso Pico, su encantado Valle, sus feraces llanuras y 
sus lindas poblaciones; Canaria ú Gran Canaria con sus 
pintorescas montañas, sus productivos campos y sus 
abundantes aguas; la Palma, la isla de la Palma con su 
hermosísima Sierra, sus poblados montes, su nunca bas-
tante celebrada Caldera, sus inmensos barrancos y su su-
blime fragosidad; Lanzarote y Fuerteventura con sus 
montañas de arena y su fisonomía moruna; la Gomera y 
el Hierro, pequeñas, pero curiosas islas también, no son 
apenas conocidas mas que por los nombres que llevan 
en los libros de geografía, nombres á veces confundidos 
y equivocados. Ningún escritor ha hablado de los cantos 
populares de algunas de estas islas, que serian gran no-
vedad en la historia de la literatura española; ninguno de 
la rareza de ciertos tragos de campesinos y campesinas, 
de ciertas costumbres que recuerdañ, unas vecesá Espa-
ña, otras la vecina costa africana, y algunas á los primiti-
vos pobladores de las Afortunadas; ninguno, de las mo-
mias de guanches, y de los restos y vestigios de estos sen-
cillos naturales encontrados en las cuevas de los barran-
cos. Y, sin embargo, todo esto está á las puertas de la 
Península. 
La historia mas completa de la conquista de Canarias 
se debe á un escritor de aquel país; un distinguido natu-
ralista, cónsul de Francia, y residente en Tenerife hace 
muchos años, ha dado alguna vez, con singular acierto, 
ocupación á su talento y á su pluma, á propósito de las 
islas; y viajeros ingleses ó franceses, por lo común, que 
han pasado por ellas muy de prisa, les han consagrado 
alguna que otra página en sus narraciones de viaje; pero 
estos viajeros ni pudieron conocerlas ni estudiarlas bien, 
ni visitaron mas que una parte'pequeña de las mismas, 
ni por tanto supieron pintar mas que la impresión del 
primer momento. 
II. 
Las Islas Canarias y el Valle de la Orotava, á que 
consagramos estas lineas, no es un escrito que tenga por 
objeto estudiar el archipiélago canariense bajo todos los 
aspectos y con la extensión y detalles que acabamos de 
indicar. Su autor, Mr. Gabriel de Belcastel, se propone 
un objeto indicado á continuación del título de su escrito, 
—au point de vue, dice, higiénique et jnedical—Estudia, 
pues, el archipiélago canariease desde el punto de vista 
de la higiene y de la medicina, proponiéndose demostrar, 
que no hay país en el mundo mas apropósito que este 
para la curación y restablecimiento de los que padecen 
enfermedades del pecho, y para realizar este fin habla de 
temperatura, de humedad y de variaciones atmosféricas 
La demostración es completa, y el escritor francés llena 
su objeto satisfactoriamente. 
Antes de entrar en sus especiales apreciaciones 
Mr. Belcastel escribe algunas páginas, como por vía dé 
preliminar. Detengámonos en ellas algunos instantes 
pues mucho lo merecen la belleza del estilo y la verdad 
de las descripciones. 
E l autor ha visitado á Niza, á Roma, á Ñápeles y á 
Palermo: sus sentidos se han recreado, y su imaginación 
se ha extasiado en la contemplación de sus bellezas, Ha 
visitado asimismo la isla de la Madera, tan frecuentada 
por los ingleses. Ninguno de estos puntos le satisface: á 
su propósito, á su punto de vista higiénico, cuadra mas la 
Madera que los anteriores; pero lo que llena sus deseos 
lo que responde á todas las exigencias de la higiene, son 
las islas Canarias, y en las Canarias el Valle de la Orota-
va. Es aquí donde el autor encuentra <long séjour dans 
un climat doux, égal et sans brumes ni [rimas, oú la seve 
nc meure jamáis, oú les pluies sont rares, les verits et les 
orages ápeine conns... oú régne un éternel printemps. 
Después de algunos párrafos consagrados á la situa-
ción geográfica de estas islas, á su derivación probable del 
continente africano, á la belleza y feracidad del suelo, 
producto de la naturaleza en mayor grado y de la ma-
no del hombre en menor grado; después de'haber des-
cripto bellamente.el cultivo del nopal y la cria de la co-
chinilla, el autor conduce al viajero por la mano desde 
Santa Cruz de Tenerife, capital de la isla de su nombre y 
de toda la provincui, hasta el Valle de Orotava. Es una 
magnífica cabalgata, en una distancia de siete y medía á 
ocho leguas, que nuestros lectores deben hacer con no-
sotros y con Mr. Belcastel, seguros de que es muy difícil 
que en país alguno encuentren nada que sea superior, ni 
que ofrezca mayor encanto á los sentidos y á la imagi-
nación. 
Es Santa Cruz una ciudad alegre, viva y animada, 
centro de relaciones comerciales, escala en la navega-
ción entre Europa y América. Desde esta capital, que es 
nuestro punto de partida, subirnos la costa árida y des-
nuda que conduce á la ciudad de la Laguna, á una altura 
de 600 metros y como á una legua y cuarto de distancia. 
La ciudad está rodeada por una série de montañas ó pe-
queñas colinas, y ocupa el centro de una llanura fértil y 
bien cultivada; el aire es puro y fresco, los dias claros y 
serenos alternan con los brumosos y de niebla. Es una 
de las mejores residencias para la estación del verano; 
pero no satisface por entero á M. Belcastel, quien no 
hace á esta población completa justicia, sin duda por no 
encontrar allí las condiciones del objeto que busca. 
Sigamos adelante. 
Por espacio de un par de horas á lo menos, continua-
mos atravesando la llanura, tapizada de verde en invier-
no, cubierta de doradas espigas en la primavera , y un 
espectáculo curioso viene á entretener nuestros senti-
dos. Caminamos á corta distancia de la costa, y al Nor-
deste de la isla: el terreno desciende á nuestra derecha, 
á la izquierda se extiende la llanura , interrumpida por 
ligeras ondulaciones y accidentes del terreno , y á nues-
tros piés la mar se estrella contra la isla y nos envía su 
monótono y triste quejido en alas de una brisa suave. 
¡Qué contraste admirable es el que forma en este punto 
la tierra y la mar! Reparad los accidentes del terreno, un 
poco de inclinación que crece hasta llegar á la costa , y 
la mar tropical con su sonrisa calma y su profundo azul. 
Mirando desde la altura á que nos encontramos, nos pa-
rece mas inmensa y sublime, y nos encanta la franja pla-
teada con que guarnece quince leguas de costa que te-
nemos á la vista. 
Vamos dejando la llanura, las pendientes de nuestra 
derecha van creciendo , y el cultivo termina en los con-
fines de las sierras, que á su vez se elevan hasta ocultar-
se en las nubes. Pero detengámonos un momento para 
saludar, suspendidos de admiración, al pico de Tenerife, 
al Teyde, cuya cabeza se envuelve por lo común en una 
blanca toca, pero que hoy, por fortuna nuestra, se des-
taca claro, entero y en sus magníficas proporciones de-
lante de nuestros ojos. Caminamos entre el cíelo, el mar 
y las montañas , y llegamos al pueblo de la Victoria, 
nombre tomado de la que los españoles alcanzaron sobre 
los sencillos y valientes guanches, acaudillados por Ben-
como. Mr. Belcaster le descansa aqui algunos instantes, 
nosotros haremos otro tanto : parece que la armonía del 
cuadro se presenta en toda su pompa, y un grito de ad-
miración se le escapa involuntariamente del pecho. 
La Victoria lo merece, pero el momento crítico no es 
este, la grata sorpresa no ha llegado aún; continuemos 
nuestro camino , y al llegar hácía un extremo en que 
aquel tuerce hácía la izquierda, detengamos nuestros ca-
ballos y miremos; miremos y admiremos, porque hay 
mucho que mirar y que admirar. 
E l Valle de la Orotava abre sus alas para recibirnos; 
con sus ricas vestiduras, con sus lujosos atavíos embelesa 
nuestros sentidos, extasía nuestra razón, y de tal mane-
ra estamos sorprendidos, que no encontramos palabras 
con que encarecer su belleza riente. La vista contempla 
sus magníficas y felices proporciones, y el corazón las 
siente. 
Si sois poetas, viajeros, aqui tenéis rico pasto á vues-
tra fantasía: cantad el Valle y cantad el Tcyde ; los dos 
están á vuestra admiración. Sí sois pintores, sacad vues-
tros lápices ó vuestros pinceles y no perdáis momento. 
No recordéis la Suiza ni la I talia, que no encontrareis 
nada parecido, mida tan bello y encantador. Si sois me-
ros curiosos, despurs amateurs, como dirían los france-
ses , pasada la primera impresión, recoged el espíritu, 
mirad con órden, abarcad primero el conjunto y obser-
vad después las partes que lo forman ; reparad e^)ic0 
y sus anchas faldas, contemplad las vertientes del Valle, 
sus proporciones é inclinación; notad los accidentes del 
terreno, la pintoresca situación de la Villa, que lle>a 
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también el nombre de Orotava ; penetrad en sus jardi-
nes, coged sus flores, percibid sus aromas. 
Y si queréis, viajeros, seguir nuestro consejo , acom-
pañadnos un poco mas lejos. Mr. Belcastel no nos sigue 
í-a, pues se queda en la Fi//a,en donde lia encontrado lo 
que buscaba. Nosotros bajaremos al Puerto de la Orota-
t,flj_una media legua mas de camino,—y nos embarcare-
mos en una lancha, y nos ¡remos á bordo de alguno de 
los buques del pais anclados en la bahía, y desde allí, 
columpiados por la mar , volveremos á contemplar el 
Valle. Este es el punto preferible para mirarlo. Y si to-
davía aceptáis los consejos, embarcaos dos veces, la una 
al caer de la tarde, y la otra al amanecer, pues cada uno 
de estos dos momentos imprime al paisaje distinta fiso 
iiomía. 
Para que se vea que no exageramos en la descripción, 
ni el sentimiento de amor patrio nos hace ver mas de lo 
justo y verdadero, trasladamos á continuación un pár-
rafo del folleto de Mr. Belcastel. 
iPasada una hora, dice después de hablar de la Vic-
toria, al dar un rodeo inesperado, se desplega á nuestra 
vista el valle encantador de la Orotava, cuyo nombre es 
es tan dulce al oido como bellas á la vista sus proporcio-
nes; él reúne al prestigio de la naturaleza que acabo de 
describir, el encanto especial é inexplicable de los valles, 
verdadero recogimiento del espíritu y lazo del corazón. 
Aquí, si el genio y el oro del hombre lo quisieran, po-
dría estar el jardin del mundo mejor que en el valle del 
Etna. Es la Orotava el medio, entre la flora del Norte y 
la del Mediodía, en el cual la mayor parte de las plantas 
del globo, dándose entre sí la mano, podrian presentar 
en un espacio proporcionado á la extensión de la mirada, 
un magnífico resumen de la creación.» 
Este poder de vida que se manifiesta en el Xalle, pro-
cede, según Mr. Belcastel, de que el termómetro no des-
ciende abajo de 40 grados, ni sube arriba de 28.18 en 
todo el año. Tal es el secreto de este admirable clima. 
III. 
Hecho el preliminar, que mas que preliminar es la 
mitad del escrito en cuestión, el autor entra á demostrar 
su tesis, que reasume en estas dos proposiciones: 
— E l mejor remedio contra las enfermedades de los 
pulmones ó de la larinje es el clima, un clima igual y 
suave. 
—De todos los climas conocidos y preconizados hasta 
ahora el mejor es el del \alle de la Orotava, en la isla de 
Tenerife. 
«Yo añado, dice el autor, con perfecta convicción, que 
de diez enfermos que se trasladasen [aquí en condiciones 
razonables, ocho al menos encontrarían un alivio ines-
perado, si es que no encontraban la curación completa; 
que aun en los casos más graves, sustraer el enfermo 
á toda causa exterior de agravación, es ganar meses y 
años, y algunas veces salvar la vida, porque es dar tiem-
po á que la naturaleza haga un esfuerzo feliz, que tal vez 
pueda tener reservado.» 
El autor hace sus demostraciones con termómetro en 
mano. Este no pasa en sus extremos de 10 y de 28,48 
grados; el término medio de todo el año es 20,2, siendo 
así que dicho término medio es en Lóndres 40,2, en Pa-
rís 40,8, en Pan 43,3, en Niza 45,2, en Roma 45,9, en la 
Madera 45,8. La Orotava es, pues, bajo este punto de 
vista, tan superior á Niza, como Niza á Lóndres, y veinte 
grados de temperatura, que le corresponden, es la si-
tuación mas adecuada a sanos, enfermos, hombres, ani-
males y plantas. 
Entre el mes mas cálido y el mas frío no hay en la 
Orotava mas que.7,9 grados de diferencia, en tanto que 
la Madera señala 8,3, Niza 46,4, etc., pues no podemos 
reproducir todos los cálculos: lo cual demuestra la extre-
ma suavidad de la temperatura que oscila entre dos me-
dios suaves también. Del verano al invierno en Lóndres, 
París, Pau, Roma, Niza, Algería, la transición es mucho 
mas brusca que en la Madera, y mucho mas aún que en 
la Orotava. 
Mr. Belcastel busca asimismo el término medio de la 
temperatura en los cinco meses de invierno, asentando, 
entre otras cosas, que el grado medio correspondiente al 
mes mas fuerte es en la Orotava 46,7, que corresponde á 
la temperatura de Junio en Lóndres, y á la de Abril en 
Niza y Roma. 
Esto por lo que toca á la suavidad de la temperatura; 
pero el autor pasa mas adelante y entra en apreciacio-
nes acerca de la fijeza de la misma, determinando las 
variaciones de un mes á otro, de un dia á otro día y de 
una hora á otra hora; concluyendo de todo esto que el 
Valle de la Orotava tiene también en cuanto á este punto 
una superioridad, respecto de todos los climas conocidos, 
que no es fácil explicar. 
No podemos seguir paso á paso á Mr. Belcastel en to • 
dos sus cálculos y apreciaciones, y bástenos decir, para 
acabar de dar al lectó'r una idea exacta de su traba-
jo, que continúa, entrando en pormenores y detalles, su 
estudio respecto de los otros dos elementos necesarios, 
en unión del anterior, para conocer y apreciar los climas; 
á saber, la humedad y vicisitudes de la atmósfera. 
La conclusión final es la superioridad del Valle de la 
Orotava. 
El sentimiento del entusiasmo palpita en todas las pá-
ginas del notabilísimo trabajo de Mr. Belcastel. No es él 
en verdad tan-solo el médico que estudia bajo el rigor de 
las oscilaciones del termómetro y de las cifras aritméticas 
las condiciones de un clima; es ademas de esto el hom-
bre de corazón que sabe sentir lo que es bello y grande y 
dará su estilo el mismo calor del sentimiento. Pocas ve-
ces Tenerife y el Valle de la Orotava han sido apreciados 
con tanta verdad y justicia como lo hace este distinguido 
escritor. Su estilo tiene el aroma de las imágenes, de las 
comparaciones y metáforas con que lo sazona y atavia. 
Es ademas curioso observador, que señala las costum-
bres, la cultura y civilización de los hijos de Tenerife, y 
levantando alguna vez el pensamiento á mas altura, se 
lamenta y conduele de la conducta indiferente y del aban-
dono culpable en que el gobierno español ha tenido y 
tiene, aunque en menor grado que hasta ahora, un pais 
tan digno de sus especiales atenciones. 
€¿Es acaso, dice hablando de Tenerife, una playa in-
hospitalaria ocupada por groseros y rudos habitantes? 
Ninguna tierra, ninguna sociedad, quizás, están mas de 
corazón abiertas al ser en otro tiempo sagrado, que se 
llama extranjero.» 
Y mas adelante: «No es posible encontrar, sin sentir-
se poseído de vivísima y grata sorpresa, al salir del me-
diodía de Europa, moralidad en las familias, seguridad 
perfecta en las relaciones sociales, lengua francesa é in-
glesa, sobre todo, corrientemente entendidas, benévolas 
y graciosas maneras, espíritu clarísimo y capaz para to-
das las cosas {á tout saisir), educación en una palabra 
muy superior á los medios aparentes.» 
*Mr. Belcastel escita el celo del gobierno español há-
cia estas islas, tan privilegiadas por la naturaleza como 
descuidadas por el hombre, para que se construyan bue-
nos caminos, puertos de comercio y militares; para que 
sean realizadas grandes empresas de aguas y de rie-
gos, seguro, dice, de que si se muestra generoso con 
ellas, verá nacer otras Antillas á sesenta horas de Cá-
diz (4). 
Dos palabras mas para concluir este artículo. 
Les lies Cañarles et la \allec d'Orotava nos ha dejado, 
con su lectura, una gratísima impresión. Nacidos y educa-
dos en aquel pais, rico para nosotros en recuerdos y en 
esperanzas, conocedores además de lo que es, de lo que 
vale y de lo mucho mas que puede valer, nos sentimos po-
seídos de satisfacción al verlo ensalzado y apreciado por 
una pluma extranjera. Mr. Belcastel es hombre de talen-
to, pero es también hombre de corazón; ha sabido estudiar 
las Canarias bajo un punto de vista higiénico, pero ha 
sabido asimismo sentirlas y trazar con un rasgo de su plu-
ma el cuadro bello de Tenerife. Se lo agradecemos sobre 
el corazón, y sobre el corazón también se lo agradecen los 
isleños. Ojalá el escritor francés hubiera visitado las de-
más islas, pues hubiera encontrado en ellas mucho que 
observar y aplaudir. 
¡La Palma, sí, la isla de la Palmal La nombramos 
porque es nuestra patria, yes tal vez el único nombreque 
puede ponerse al lado del de Valle de la Orotava. Quien 
quiera dulzura de clima, suavidad é igualdad de tempe-
ratura que recurra también á ella. Quien desee sentir 
emociones que hacen la felicidad del alma, emociones 
como las que despiertan el Teyde y la Orotava, que va-
ya allí. Quien haya soñado encontrar, dentro de un bre-
vísimo cuadro, un gran contraste de bellezas varias y di-
versas, que atraviese el estrecho brazo de mar que ía se-
para del Puerto de la Oro/ara,—cinco ó seis horas tan 
solo de navegación al vapor, diez ó doce en barcos de ca-
botaje—que visite la linda y alegre ciudad de Santa Cruz, 
capital de la isla, el bellísimo pueblo de los Llanos, y los 
deliciosos jardines Argual y Tersacorte; que estudie la 
constitución geológica de aquella roca, suspendida en 
medio de las aguas y acariciada siempre por las brisas. 
Quien desee sentir al lado de la sensación dulce de bellas 
colinas, de pintorescas sierras y de sitios amenos, la im-
presión sublime de una naturaleza gigante, como no se 
encuentra en Suiza ni en ningún país de Europa, que 
viaje á la Palma. Esta isla lo encierra todo; colinas, lla-
nuras, valles, precipicios, sierras que se. esconden en las 
nubes; árboles seculares, plantas aromáticas, flores 
Quien, mas objetivo y utilitario, aspire á encontrar un 
pueblo activo, emprendedor, impresionable, hospitalario 
y generoso, que haga hácia esta isla su itinerario. Nin-
gún extranjero ha visitado sus playas que no conserve el 
recuerdo de la hospitalidad palmense: ningún peninsular, 
militar ó empleado, ha pisado su suelo, que no haya sido 
colmado de atenciones delicadísimas. 
Y, no obstante, ha sido la mas olvidada: si alguna 
vez se ha intentado hacer algo en su favor, todo se ha 
quedado en proyectos. ¡Oh! Valemos poco y podemos 
poco, pero si nuestra pluma puede ser útil en la prensa 
á esta isla querida, sí el estudio de las cuestiones que le 
interesan, si la publicación en libros y en impresos de 
cuanto á ella atañe y se refiere, tienen algún valor, nos-
otros la consagraremos desde esta capital de España, en 
donde vivimos, nuestros solícitos afanes. Hemos empe-
zado á hacerlo ya, pero lo haremos aun en mas vasta es-
cala. La palabra y la pluma son los instrumentos de 
nuestra actividad, y estos están al servicio de los legíti-
mos interesas de la isla de la Palma, y también de los de 
las demás islas Canarias. 
DESIGNO CAUDALLO WAKGUEMF.RT. 
TRANSILVAMA. 
A R T I C U L O S E G l ' K D O . 
Hemos dicho que Transilvania no tiene historia anti-
gua. En efecto, lo único que sabemos de la situación de 
aquel pais en el intervalo de 4000 á 4520, es que era una 
provincia del reino de Hungría. A esta época se refleren 
la conquista de los hunos y la partición del territorio en 
sietejefes bárbaros, los cuales fundaron un régimen pu-
ramente militar, sostenido por la rapiña y la violencia. 
Entonces fué cuando los transilvanos se convirtieron al 
cristianismo por los piadosos esfuerzos de San Estéban. 
El único hombre célebre de este período, fué Juan Hu-
niade, vencedor de los turcos, cuando después de la 
(1) No queremos ni podemos omilir la mención honrosa y lisonjera 
que este escritor hace del Sr . D. Viclor Pérez, médico de gran reputación 
y propietario en el Puerto de la Orotava. E l autor Uace justicia á su vas-
ta instrucción, a sus sentimientos de generosidadd y filantropía: cir-
cunstancias que hacen de este caballero un modelo perfecto de inteli-
gencia y de bondad. Y decimos que no queremos ni podemos omitir la 
calificación que le dá Mr. Belcastel, porque el Sr . Pérez es uno de los 
amigos mas queridos que tenemos en Canarias , y porque por propia es-
periencia sabemos que cnanto se diga es poco para dar ana idea de sus 
merecimientos. 
toma de Constantínopla por Mahomet II, la Europa cons-
ternada aguardaba la repetición de los desastres del s i -
glo IV. 
Luis II era rey de Hungría en 4526. Sus guerras con 
los turcos fueron largas y sangrientas. Pereció en una de 
ellas con las armas en la mano, y allí pereció también 
la libertad de Hungría, pero Transilvania recobró la suya, 
gracias al heroísmo de Juan Zapolja, quien, después de 
haberse refugiado en las montañas con sus compatriotas 
y los restos del ejército húngaro vencido, reunió bastan-
tes fuerzas para declararse soberano, mientras los bajáes 
otomanos dominaban en una larga extensión del Danu-
bio. Sucedióle, con el titulo de sultán-príncipe de Tran-
silvania, su hijo Juan Segismundo, bajo la tutela de su 
madre Isabel. En él empieza una larga série de monarcas 
nacionales, que termina en la abdicación de Miguel Apa-
fy. Este período dura cíenlo setenta y cinco años, en los 
cuales la historia de los dos países se mezcla de tal modo, 
que la critica mas investigadora no acierta á señalar los 
puntos en que*se separan. Los turcos y los imperiales se 
disputaron con encarnizamiento la posesión de aquel des-
dichado pais. La paz de Carlowitz arrojó para siempre á 
los turcos del reino de Hungría, después de haber lucido 
dos veces la media luna ante los muros de Viena. Durante 
esta larga lucha, interrumpida apenas por treguas de 
corta duración, los príncipes transilvanos se vieron fre-
cuentemente obligados á ponerse bajo la protección del 
Austria, unas veces, y otras de la Turquía. Sucedió á ve-
ces que estos dos rivales se dividían los partidas de la 
nación, y hostilizándose estos entre sí, cada cual en pro 
de su emperador respectivo, aumentaban con los horro-
res de la guerra civil, los desastres de la ocupación ex-
tranjera. Los anales contemporáneos no hablan mas que 
de ciudades incendiadas, poblaciones enteras pasadas á 
cuchillo, ó llevadas en cautiverio á los montes de Bulgaria. 
Como si no bastasen tantas desdichas para consumar la 
ruina de la nación, los tártaros solían penetrar por las 
fronteras de Moldavia, y en sus irrupciones atacaban las 
aldeas y alquerías, arrasaban los campos y las semente-
ras, degollaban á los hombres y se llevaban consigo á las 
mujeres y á los jóvenes. 
De estas diversas relaciones surgieron intereses y cos-
tumbres las mas incoherentes y extrañas, muchas de ellas 
impregnadas de la mas profunda inmoralidad, que tales 
son comunmente las consecuencias de las invasiones y 
de las conquistas. La mayor parte de los cautivos de 
ambos sexos que los turcos hacían eran conducidos á 
Constantínopla: las mujeres para poblar los serrallos de 
los bajáes, los hombres para el servicio doméstico. Al-
gunos de estos últimos lograban congraciarse con sus 
amos, y, adoptados y favorecidos por ellos, volvían á su 
antigua patria, revestidos de cargos militares que ejer-
cían con excesivo rigor. Así fué como, por espacio de 
mucho tiempo, las costumbres públicas de los transilva-
nos, presentaban una confusa amalgama de hábitos fe-
roces y groseros, y de modales corteses y goces refina-
dos, importados de la córte de Versailles, por los nobles 
transilvanos, que se habían refugiado bajo la hospitali-
dad francesa, en medio de los sangrientos disturbios de 
que su patria estaba siendo teatro. 
Revélanse estos contrastes en la siguiente narrativa, 
extractada por Mr. Langdorff de un historiador transil-
vano desconocido en el resto de Europa. El conde Beth-
len Niklos, estaba locamente enamorado de la princesa 
Barcksay, y, apenas informado del asesinato de su ma-
rido, montó á caballo y voló á ofrecer su mano á la be-
lla viuda. Bien sabía que era preciso no perder tiempo 
con una dama de su condición, porque ya, en su primer 
viudedad, el conde, que había tardado tres meses en ve-
nir desde París, donde lo había cogido la noticia de 
aquel suceso, se la encontró casada con el príncipe. En 
la ocasión presente el conde creyó que podría antepo-
nerse á todo pretendiente, porque la distancia entre su 
castillo y el de Guerghein, donde la princesa residía, no 
era mas que de veinte leguas francesas. 
eAcompañábame en esta expedición, diee el conde 
en sus Memorias, un gentil-hombre, vecino mío, llama-
do Patko, muy adicto á nuestra familia. No quisimos lle-
var escolta, en lo cual cometimos una gran imprudencia 
como muy en breve lo echamos de ver, bien á nuestra 
costa; porque, al entrar en una encrucijada, dimos con 
una partida de tártaros, que ya hacían sus correrías en 
aquella comarca. En un instante nos rodearon por todas 
partes, en términos de no poder hallar salida. Los bár-
baros, después de habernos atado á nuestros caballos, 
nos condujeron á una selva espesísima, donde habían re-
suelto pasar la noche. Los seguimos con grandes pre-
sentimientos de los males que probablemente nos esta-
ban reservados. Cuando llegamos á la guarida, nos ata-
ron espalda con espalda, con fuertes cuerdas, que nos 
causaban agudos dolores en los brazos, y además, con 
otras, nos trabaron las piernas, en términos de sernos 
imposible hacer el menor movimiento. Los tártaros ma-
taron y asaron un ternero, y, después de haberlo devo-
rado, se agruparon de cuclillas en torno de la hoguera, y 
quedaron profundamente dormidos. Este espectáculo, 
unido á la lobreguez de la noche y al horror de nuestra 
situación, nos había obligado á no desplegar los lábios, 
y apenas nos daba lugar á pensar lo que i ba á ser de noso-
tros. Patko, que conocía mejor que yo el carácter de los 
tártaros, cuyo prisionero había sido por espacio de tres 
años, rompió al fin el silencio, y me dijo: aEstos bárba-
ros no despertarán en cuatro ó'cinco horas, y, si yo tu-
viera un cuchillo, pronto estaríamos en libertad. Tengo 
dos, pero están ocultos debajo de mis botines, y, con es-
tas ataduras, me es imposible sacarlos.» Hice yo enton-
ces un esfuerzo supremo, y logré pooer los cuchillos en 
sus manos. Con ellos cortó las cuerdas, y quedaron l i-
bres nuestros miembros. Terminada esta operación, creí 
yo que no tardaríamos en ponernos en fuga, pero habien-
do visto una espada larga que los tártaros llevan siempre 
debajo de un muslo cuando cabalgan, Patko se apoderó 
de ella, y la clavó, hasta la empuñadura, en el cuerpo 
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de uno de nuestros enemigos. Ya no pensamos sino en I 
-alejarnos con la mayor prontitud posible de aquel sitio, | 
favorecidos por una noche hermosa de luna, y aguijo-
neados por el deseo de salvar nuestras vidas. Nuestra re-
tirada empezó bajo prósperos auspicios, habiendo logra-
do llegar en breve tiempo á una llanura, donde pudimos 
orientarnos: pero apenas habíamos andado una legua, 
cuando oimos el ruido que ios tártaros hacían al salir del 
bosque. Llegó entonces á lo sumo nuestro pavor, con 
tanto mayor motivo, cuanto que nos hallábamos en un 
lugar descubierto y todavía muy lejos de los árboles y 
malezas en que podríamos ocultarnos. La única esperan-
xa de seguridad que se nos ofrecía, era una laguna á cu-
ya márgen habíamos llegado casualmente. A ella nos ar-
rojamos, metiéndonos en el agua, sin dejar fuera de ella 
mas que las cabezas, y procurando ocultarlas entre los 
juncos que guarnecían las orillas, y, con tanto acierto lo 
hicimos, que no nos descubrieron nuestros perseguidores, 
cuando vinieron á dar agua á sus caballos, no lejos de 
donde nos escondíamos. Cuando se hubieron retirado, 
salimos de nuestro húmedo asilo, yo, por mi parte, tan 
entumecido y gafo, que apenas podía tenerme en pié. 
Mas el miedo es un poderoso estimulante, y, sacando 
fuerzas de flaqueza, pude con mil trabajos seguir los pa-
sos de mi amigo, caminando á ciegas, sin saber á dónde 
ni cómo terminaria nuestra peregrinación. Por fortuna, 
al rayar el dia, descubrimos las torres del castillo de 
Bethlem, perteneciente á uno de mis parientes mas cer-
canos. Apenas me acogió su techo hospitalario, cuando 
caí enfermo de una fiebre violenta. Allí supe que la con-
desa habitaba en una casa de campo situada mas allá de 
la frontera de Hungría, y mi fiel amigo se encargó de lle-
varle una carta mía, y de traerme la respuesta, la cual 
estuvo muy lejos de satisfacerme. En ella me hablaba de 
su amistad, y yo, en la mia, no le hablaba mas que de 
mí amor, lo cual, lejos de enfriar el que ella me habia 
inspirado, lo que hizo fué enardecerlo. Empapado en es-
tas tristes reflexiones, cada dia tomaba nuevas fuerzas 
mi enfermedad, á pesar del esmero con que me asistía 
Patko, quien era médico tan hábil como diligente men-
sajero. Quiso la suerte que se descubriesen en la bodega 
del castillo algunos barriles de vino de Radevol, el mejor 
de Transilvanía, y que no cede en lo generoso y aromáti-
co al famoso de Tokay. Patko me administró desde lue-
go una copa de este licor precioso, con lo cual conocí 
que mis fuerzas renacjan. Mí médico aumentaba de dia 
en dia la dósis, hasta que al cabo de seis semanas pude 
dejar la cama, muy débil todavía, pero con la esperanza 
de un restablecimiento total, gracias á tan agradable re-
medio.» 
El conde lo consiguió después de seis meses de pade-
cimientos físicos y morales, durante los cuales no tuvo 
noticia alguna de la princesa. Esta conducta le pareció 
cruel, y poco digna de una señora: mas no tardó en ad-
quirir un triste desengaño. La princesa, cuya suerte, sí 
hubiera caído en manos de los bárbaros, habría sido peor 
que la de su amante, se habia refugiado en una fortaleza 
propia de un magnate, primo de Bethlem. Era jóven, 
apuesto y fogoso en sus pasiones; enamoróse de su hués-
peda; fué correspondido y la princesa no tardó en salir 
del estado de viudez, que empezaba ya á serle enfadoso. 
La noticia de este enlace llenó de consternación á Beth-
lem; conoció que el vino de Radevot no lo curaría de su 
pasión como lo había curado de su liebre, se decidió por 
un remedio heróico y creyó poder ahogar sus pesares en 
las distracciones de París. De tal modo lo consiguió que, 
al cabo de pocos meses lo vemos casado con una prima 
suya, de quien exigió que adoptase las modas y los usos 
de las damas francesas. 
Hemos referido este episodio , suprimiendo muchos 
incidentes del original, en confirmación de lo que lleva-
mos dicho sobre la extraña miscelánea de costumbres 
bárbaras y cultas que predominaban en la sociedad tran-
silvana. Muy en breve vencieron las primeras á efecto 
del poder y de la vecindad de los turcos. La organización 
política y civil de la nación llegó á ser lo que fueron des-
pués Valaquia y Moldavia. Los turcos eran los amos , y, 
aunque la nación tenía el derecho de elegir el príncipe 
que habia de regirla, este derecho era puramente nomi-
nal , atento á que la elección no podía tener efecto sin 
la aprobación del diván de Constantinopla, del cual era 
indispensable obtener el firman de instalación. Este do-
cumento costaba una buena suma al candidato. La ins-
talación se hacia con gran ceremonia. El bajá de Andri-
nópoli ó el de Buda entregaba al elegido un manto de 
púrpura, un estandarte y una maza de hierro. E l prínci-
pe hacia su entrada solemne en Karlsbourg unas veces, y 
otras en Hermanstadt, montado en un caballo ricamente 
enjaezado. Precedíalo una escolta compuesta de geníza-
ros, de los miembros de la dieta que habían votado en 
su elección y de otros personajes, y lo seguian cien ca-
ballos de mano conducidos por gallardos palafreneros. 
A los discordes ecos de los clarines turcos, respondían 
los tambores franceses, y los repiques de las iglesias, co-
mo si protestasen contra la intrusión otomana, y quisie-
sen mantener vivas las esperanzas de la emancipación. 
Mas este barniz de poder ocultaba una penosa y degra-
dante realidad. Apenas habia tomado posesión de su 
soberanía el nuevo príncipe, cuando empezaban á mo-
lestarlo las mas duras exacciones. Además del tributo 
anual que pagaba al sultán , reclamaban su generosidad 
los personajes turcos que lo habian protegido en Cons-
tantinopla, y los miembros de la dieta que le dieron sus 
votos en las elecciones. El tributo anual era exorbitante y 
muy superior al que debía alimentar las arcas del Estado 
y servir al pago de las obligaciones públicas. A la mane-
ra de lo que se practicaba en Hungría , la nobleza debía 
estar exenta de toda contribución, privilegio que el prin-
cipe afianzaba con su juramento en el acto de la instala-
ción : pero los turcos no se cuidaban de escrúpulos cons-
titucionales, y , cuando no satisfacía su codicia lo que 
podian sacar del bolsillo de los pecheros , se obligaba á 
los nobles á llenar el vacio. En 1G71 la dieta se víó obli-
gada á imponerles un empréstito forzoso. Poco antes 
se habia exigido el tributo seis veces en el mismo 
año. 
Semejante estado de cosas debía producir frecuentes 
conflictos, violentas reacciones y deplorables escenas de 
sangre y destrucción. Las familias mas ricas é influyen-
tes de la aristocracia residían en sus casas solariegas, 
muchas de ellas situadas en los mas ásperos distritos 
montañosos , y todas bien fortificadas y guarnecidas. 
Cuando las tropas del príncipe, escasas y mal disciplina-
das no bastaban á obligar por fuerza á los nobles al pago 
de hs obligaciones que se les imponian, los bajaes en-
viaban destacamentos turcos, los cuales, aventurándose 
imprudentemente en aquellas selvas escabrosas y enma-
rañadas, caían en manos de emboscadas bien apercibi-
das. De muchas de estas fuerzas no volvió un solo 
hombre á sus hogares. El gobierno turco pedia sa-
tisfacción, y el príncipe acallaba con oro sus reclama-
ciones. 
Extraña contradicción del espíritu humano! Esa épo-
ca de luchas apasionadas, de calamidades sin número, 
de pruritos destructores es la que , entre todas las que 
consignan los anales de Transilvania, goza de mas popu-
laridad entre los naturales; la que mas lisongea su or-
gullo : es el tema favorito de sus tradiciones, de sus can-
ciones y de sus leyendas. No hay residencia de gran se-
ñor que no ostente en su armería una espada de Batho-
ry, una coraza de Tekely ó un puñal de Gabor, héroes 
de aquellas turbulentas epopeyas. Sus retratos, grosera-
mente grabados é iluminados, adornan las paredes de 
las chozas, y el célebre himno nacional de Rakocry, 
compuesto hace cuatro siglos, resuena con tanta frecuen-
cia y se canta con no menos entusiasmo en los va-
lles de Transilvania, que el ranz des vaches en los de 
Suiza. 
Los historiadores alemanes, tan minuciosos investi-
gadores de los mas recóndios secretos de la antigüedad, 
han encontrado en los anales transilvanos una mina ina-
gotable de aventuras románticas y de caractéres origina-
les. «En ellos, dice Mr. Langsdorff, se retrazan con su 
verdadero colorido las pasiones ardientes, las costum-
bres extrañas, las luchas de raza, que tan vivamente ex-
citaron el interés y la curiosidad de la Europa , cuando 
las prensas de Holanda multiplicaban sin cesar los mani-
fiestos , las protestas y las reclamaciones de los descon-
tentos húngaros y transilvanos.» Esta efervescencia de 
opiniones y quejas, esta enardecida polémica, cuyas con-
secuencias no previeron los repúblicos contemporáneos 
y en que tomaron parte conjuntamente la religión , la 
humanidad y la política, fué precursora de la incorpora-
ción de Transilvania con los otros dominios del imperio 
austríaco. 
Conviene detenerse en el exámen de esta transición, 
para juzgar con acierto de la causa que se ventila actual-
mente en las orillas del Danubio. Por otra parte, no ca-
rece de interés la biografía de Apafy , último príncipe 
transilvano, cuyo reinado puede considerarse como un 
fiel retrato de la conducta política de sus predecesores, 
esto es, una mezcla de aspiraciones ambiciosas, de alian-
zas tan pronto firmadas como rotas, de incesantes vaci-
laciones y de medidas ineficaces y precipitadas : efecto 
i inevitable de la situación geográfica del pais. De la larga 
lucha empeñada entre la Puerta y el Austria , debia re-
sultar su conversión en provincia austríaca ó en bajalato 
turco. Una nación cristiana no podía vacilar entre el 
Evangelio y el Koran. 
JOSÉ JOAQUÍN DE MORA. 
Con el titulo que al pié de estas líneas verán nues-
tros lectores, y formando un volúmen de 600 pá-
ginas, se ha publicado en Santiago de Chile un li-
bro dirigido al estudio de los actos de la administración 
que en aquella república acaba de terminar por la espi-
ración del período presidencial del Sr. D. Manuel Montt, 
y la elección hecha para el cargo en la persona del ciu-
dadano DON JOSÉ JOAQUÍN P E R E Z . Es la historia completa 
del gobierno del primero, bajo el punto de vista de su 
política interior y esterior: por consiguiente, es la histo-
ria de todas las cuitas y amarguras por que ha pasado en 
Chile el principio democrático durante un largo decenio. 
Es más: es una protesta de la opinión, razonada y sábia, 
para llenar el vacío del juicio de residencia á que indu-
dablemente se ha hecho acreedor el gobierno que con-
cluye , y que no habría podido tener lugar en buenas 
reglas de justicia, debiendo ser ventilado ante una Cá-
mara de senadores, toda hechura del Sr. Montt. Ante una 
ley obstruida no quedaba mas arbitrio que una argumen-
tación franca y unas pruebas irrecusables. Sí el Senado 
de Chile no tiene voz para condenar á un gobierno que no 
ha señalado su carrera sino por las calamidades que ha 
sembrado sobre el pais, la historia, que está hablando in-
cesantemente , prestará su eco imperecedero á la fama 
de esas calamidades, y perpetuará á la par de ellas el 
nombre de aquel gobierno. Así como así, es, pues, el l i -
bro de que damos cuenta una sentencia en toda forma, 
pronunciada contra los diez años del gobierno de D. Ma-
nuel Montt. Lo recomendamos á los que gusten de la 
lectura, y en particular á los que gusten de la democra-
cia , por todos estos estilos: como historia, porque es 
completísimo en la enumeración do los pormenores y muy 
acertado en la manera de distribuirlos, para que aparez-
ca clara y limpia la luz de la apreciación ; como protesta, 
porque es un acto de moralidad, que puede servir de en-
señanza á otros pueblos y á otros gobíemos ; como sen-
tencia, finalmente, porque es una reparación del derecho, 
que el espíritu de justicia no puede menos de agradecer 
y que el patriotismo no debe nunca olvidar. 
Insertamos en seguida el capítulo que sirve de intro-
ducción á dicho libro para que valga , no solamente co-
mo confirmación de la idea general que hemos dado acer-
ca de su contexto, sino como muestra de la limpieza 
y elevación de estilo en que se halla concebido. 
CUADRO HISTÓRICO 
DE LA ADMINISTRACION MONTT, ESCRITO SEGUN SUS PROPIOS 
DOCUMENTOS. 
No tratamos de hacer la historia general de la república du-
rante el gobierno de los diez años que trascurren desde el 18 
de setiembre de 1851 hasta el advenimiento del Sr. Pérez á la 
presidencia, sino solamente de presentar un cuadro de los he-
chos administrativos y políticos de ese gobierno, tales como 
aparecen en sus propios documentos oficiales y en su prensa 
Son demasiado elocuentes por sí solos esos hechos , son muv 
serias las lecciones de experiencia que en ellos se contienen 
y por esto es necesario que la historia contemporánea se apre-
sure á consignarlos en toda su verdad , antes que el trascur-
so del tiempo haga difícil su estudio ó de alguna autoridad á 
las versiones y explicaciones apasionadas con que traten de 
desfigurarlos sus autores, ó los que como estos están interesa-
dos en que la posteridad no los comprenda en toda su defor-
midad. 
El historiador futuro hallará hecha en este cuadro una par-
le de su tarea de investigación , y podrá apreciar la verdad 
del juicio de los contemporáneos, sin necesidad de esludios 
prolijos. El nuevo presidente de la república hallará también 
aquí un alto ejemplo de dolor y de desengaño, que debe tener 
siempre muy presente para no burlar las esperanzas de su pa-
tria. Es cierto que el historiador contemporáneo puede ser 
apasionado; pero precisamente queremos evitar este escollo, 
emendónos á recorrer los hechos tales como aparecen en los 
documentos públicos, y tales cuales la opinión pública los ha 
reconocido y apreciado. 
Falta de patriotismo, de capacidad y de voluntad para com-
prender y producir el bien, falta de elevación y generosidad 
para tralar los negocios públicos y á los hombres, mucho 
egoísmo y gran apego á los intereses personales, gran hipo-
cresía para salvar las apariencias, habilidad de leguleyo para 
engañar con las formulas y para explotar la ignorancia y el 
sórdido interés de los adeptos: hé aquí las dotes de la admi-
nistración , cuyo cuadro se ofrece á la historia y al ejemplo 
del nuevo gobierno. 
Es cierto que en la América española son frecuentes los he-
chos que revelan una alarmante inmoralidad , porque en pue-
blos generalmente ignorantes , sin experiencia y sin bámtos 
morales ni costumbres republicanas, no es extraño que sus go-
biernos sean despóticos y viciosos ; pero todavía en ninguna 
república hispano-americana se habia organizado tan fuerte-
mente como en Chile durante estos diez años un poder mas 
corruptor ni de influencia mas letal y funesta. El bárbaro y 
sangriento despotismo de algunos Calígulas americanos , ha 
podido agotar todos los espíritus activos de la sociedad , pero 
eso mismo ha hecho nacer en el pueblo la idea y la necesidad 
de una ley y de un poder regulador y justiciero. El estrafala-
rio arbitrio de otros ambiciosos , sus dilapidaciones y sus ca-
prichos extravagantes han podido escandalizar á las naciones, 
pero eso mismo ha despertado las aspiraciones por tener un 
poder moral y decente. Mas nunca gobierno alguno de Améri-
ca habia ensayado con mejor éxito un sistema tan completo y 
tan bien sostenido de engaño y de falsía, como el que acaba 
de bajar en Chile: aparentando un fiel respeto á la Constitu-
ción y á las leyes, las ha terjiversado á su arbitrio , adaplán-
lándolas, por medio de una falaz interpretación , á sus actos; 
y cuando la interpretación no ha bastado , se ha creado leyes 
nuevas que den á su política el prestigio de la legalidad, aun-
que para ello haya sido necesario erijir en principios de juris-
prudencia el sofisma y el absurdo : aparentando adhesión á 
las fórmulas, se ha apoderado por medio de la coacción y del 
engaño del sufragio popular para dar á su poder un origen 
aparentemente constitucional , cuando en realidad no tenia 
otro que el del interés y del egoísmo de sus secuaces : íinjien-
do un ardiente amor por el órden y la tranquilidad , se ha 
creído autorizado para derrochar el erario, para organizar una 
fuerza poderosa contra la nación , para violar todas las garan-
das individuales y para mantenerse en perpétua lucha contra 
los que no eran sus devotos : aspirando á distraer la atención 
engañosamente de las usurpaciones que bacía y de sus ata-
ques al derecho público, se consagró á fomentar las empresas 
industriales sin plan , embarcando los tesoros públicos en es-
peculaciones aventuradas y en préstamos riesgosos que le 
atraían adeptos, y que empeñaban en su estabilidad á los es-
peculadores y agiotistas : y finalmente, deseoso en lodo caso 
de salvar las apariencias , se apoderó de la prensa periódica, 
costeando publicaciones dependientes y persiguiendo las inde-
pendíenles , para tener quien explicase sus actos de un modo 
favorable, y quien presentase á sus prohombres como los es-
tadistas mas hábiles , mas desinteresados y mas sábios del 
mundo, y á Chile como la república modelo de la América es-
pañola. 
Este plan gubernativo, basado en la falacia y sostenido por 
medio de las fórmulas , ha convertido el poder público en un 
centro de corrupción , á cuyo abrigo han surgido muchos in-
tereses antisociales y se ha levantado una multitud de espe-
culadores políticos, que sin patriotismo y sin capacidad, solo 
apoyan un órden semejante , porque de él y del error sacan 
su ganancia y su bienestar. Hé aquí lo que caracteriza al go-
bierno que termina , y lo que lo distingue de los demás go-
biernos arbitrarios que se han enseñoreado de esta América 
desgraciada. Aquellos no han dejado raices profundas, y su 
acción deletérea y corruptora ha dejado de sentirse, ó por lo 
menos ha comenzado á desaparecer, en cuanto ha podido 
constituirse el poder legilimo: pero el sistema hipócrita que 
ha podido infiltrarse en las inslilucíones , que ha creado cos-
tumbres é intereses antisociales , que ha habituado por largo 
tiempo al pueblo á mirar las instituciones republicanas como 
una farsa y la libertad individual como un premio de la su-
misión ó de la indiferencia; el sistema que lo ha pervertido y 
prostituido todo , hombres y cosas , leyes y autoridad, y que 
ha hecho del sofisma la razón de estado, ese sistema está des-
tinado á perpetuarse, si los hombres de patriotismo lo dejan 
desarrollarse y no lo combaten con energía, para hacer impe-
rar la verdad y la justicia en las instituciones , en la sociedad 
y en el pod^r. . . 
Pero la justicia histórica ha de ser cumplida : la adminis-
tración Monll no es la única responsable de tan funesto siste-
lema. El tiene su origen en la Constitución de S33, y en la po-
lítica conservadora iniciada y sostenida por esa Contitucion 
y las administraciones anteriores á la del Sr. Montt: aquellas 
lo plantearon, esta lo llevó hasta sus últimos resultados; aque-
llas lo practicaron en cuanto les era útil para sostenerse; esta 
hizo de él su vida, su fundamento, su porvenir ; aquellas lo 
relajaban siempre que les era dable consagrarse con palnous-
mo y desinterés á gobernar la república, sin verse precisadas 
á luchar con sus adversarios; pero esta no hizo jamás una tre-
gua , y anles bien en plena paz, se dedicó á cultivarlo y • 
fortificarlo como el único sistema de buen gobierno. 
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Y los antecedentes históricos, asi como las cualidades per-
sonales de los hombres de esta administración traían tal resul-
tado. D. Manuel Montt habia sido miembro de las administra-
ciones que precedieron á la suya, y allí habia aprendido a 
practicar ese sistema de política, y a tener miedo a las revo-
luciones. . . 
En la administración Bulnes habia sido Monll ministro de 
Estado con los señores Irarrázabal, Renjifo y Aldunale, y había 
combatido, ó por lo menos desaprobado siempre la política flexi-
ble y conciliadora de sus colegas , de quienes se diferenciaba 
mucho por sus antecedentes y su carácter. Hombre de entendi-
miento despejado, de fácil comprensión, de una precisión nada 
común para apreciar las cuestiones, y sobre todo , de un ca-
rácter enérgico y obstinado , sacaba de estas prendas , más 
que de su escasa inventiva y sus limitados conocimientos, los 
recursos que le eran necesarios para expedirse en su puesto. 
Educado en el Instituto nacional cuando los estudios se hacían 
todavía sin método, y estaban reducidos á los elementos del 
latín, de la filosofía y del (derecho civil, se había distinguido 
allí más por su conducta sin tacha que por sus luces, y desde 
muy temprano habiá principiado á ocupar los primeros em-
pleos de aquel establecimiento. Su caráter severo, reservado, 
sombrío y obstinado se disciplinó y desarrolló en aquel magis-
terio tan propio para desquiciar al hombre de su juventud y 
trasportarlo pematuramenle á la edad provecta. Montt no ha-
bía sido jóven, ni habia tenido ninguna de aquellas aficiones 
que muestran lozanía de espíritu, imaginación y sentimientos 
delicados.. Siempre encerrado en el Instituto hasta que fué mi-
nistro de Estado, abstraído de la sociedad, reducido á pocas re-
laciones, era natural que llevara al gobierno y á los negocios 
públicos todas las prendas que le habían valido su elevación 
como escolar, y su costumbre de tratarlo todo con una volun-
tad firme y con el orgullo de maestro. 
Así también era muy natural que este nuevo hombre de 
Estado hallase que lo justo y conveniente era responder con 
la fuerza á las demandas del pueblo, y tratar con todo el rigor 
de la ley á los opositores del gobierno, á los que aspiraban á 
cambiar el sistema gubernativo. 
Tal era la táctica del colegio, y tal debía ser la política de 
los gobiernos. Por eso D. Manuel Montt, desde que por prime-
ra vez en 1841 formó parte del ministerio, se habia distingui-
do siempre por su energía para sostener y aplicar la política 
reslrictiva y las medidas de rigor en todas circunstancias, y 
se había hecho notar por su perseverancia en el sistema exclu-
sivo y absoluto del gobierno pelucon, sin admitir las relaja-
ciones de este sistema , ni las transacciones de política á que 
se inclinaban sus colegas del primer ministerio de la adminis-
tración Búlnes. 
Esa política de transacción recibió todo su desarrollo en el 
segundo período de aquella administración, cuando entregado 
el ministerio á distintos hombres, dejó de figurar Montt al la-
do del general Búlnes. Pero aquel ex-minislro, aunque estaba 
fuera del poder, no podía conformarse con que se debilitara y 
relajara la política absolutista del partido, y como si estuviera 
seguro de volver á conquistar su puesto en el gobierno, le-
vantó y sostuvo una oposición bien calculada al ministerio 
conciliador, hasta que sublevó contra él á todo el partido pelu-
con y lo hizo dimitir. Mas la política de conciliación habia he-
cho lugar á algunos hombres desligados de todo compromiso 
de partido, y el gabinete que la habia puesto en práctica de-
jaba su puesto al mismo tiempo que esos hombres entraban á 
tomar parle en el Congreso de 1849. 
La Cámara de diputados se estrena entonces derogando la 
ley de imprenta dictada por Monlt y su adjunto Varas en 184G, 
atacando la política mezquina del partido dominante, procla-
mando otra política mas liberal, sancionando por una gran ma-
yoría el principio de que el ejecutivo no debe intervenir en las 
elecciones populares, y reglamentando las declaraciones de 
estado de sitio, y el uso de las facultades extraordinarias para 
dar á la nación las garantías que le fallan contra los abusos y 
los ataques del poder. A poco tiempo esta reacción parlamen-
taria contra la política reslrictiva es comprendida por la na-
ción y el movimiento reaccionario cunde y se propaga con 
rapidez. La mayoría de la Cámara de diputados es el centro de 
esa reacción, y al abrigo de su oposición al ministerio se orga-
nizan los liberales, se disciplina la prensa independiente, se 
afilian en la nueva causa todos los pueblos; y en un año mas 
era general la conflagración contra el sistema de la política 
conservadora, y hasta los artesanos por primera vez en Chile 
se organizan y se regimentan para prestar su apoyo á la nue-
va causa. 
El parlido pelucon se alarma, comprende el confliclo en 
que se ve su predominio, y , por consiguiente, declara que está 
en peligro el órden público, que la revolución es inminente, 
que el populacho amenaza destruirlo lodo, gobierno, gober-
nantes, bienes y personas. El pánico se apodera de lodo el 
partido dominante y del gobierno mismo, y D. Manuel Monll 
sopla y atiza el terror y fecunda el miedo con su palabra en la 
Cámara, en el gabinete, en los tribunales, en los estrados y en 
los paseos: es el apóstol del órden y el héroe del miedo á la 
revolución. 
Hé aquí el viejo partido pelucon, dueño del poder público 
y afianzado con hondas raices en la organización política y aun 
en la sociedad, en lucha abierta con el parlido nuevo, que ape-
nas principiaba á disciplinarse, que no contaba mas fuerza que 
la que le allegaba el atractivo que para el pueblo teníanlas 
nuevas doctrinas liberales que aclamaba y la reforma que de-
mandaba. Las elecciones de presidente se acercan: el parlido 
dominante naturalmente es conducido por sus circunstancias 
á poner su salvación en manos del hombre que lanías pruebas 
le habia dado de energía en el egercicio del poder absoluto, 
de osadía contra los perlurbadores del órden de gobierno que 
había sostenido por veinte años ese parlido, y que mejor que 
ninguno representaba su ódio contra las reformas y su miedo 
á las revoluciones: Monll es aclamado candidato, y el nuevo 
parlido liberal comprende en toda su extensión el peligro en 
que esa proclamación pone sus esperanzas y sus principios, 
aunque el candidato no contaba con la opinión de la nación. 
Sus partidarios se calculaban entonces en mil doscientos, mas 
ó menos, entre empleados públicos, clero, pelucones y hom-
bres aspirantes ó necesitados, ün impreso de la época, apre-
ciaba esta candidatura de este modo:—«Hemos demostrado, 
decia, con las memorias y boletines de las leyes que el país 
no debe á D. Manuel Monll ni una sola reforma, ni un solo 
bien, y que este en lodos sus puestos se ha limitado á dar 
curso a lo muy urgente de la administración... D. Manuel Monll 
ha empleado sus diez años de gobierno, y de influencias polí-
ticas del modo siguiente: 1.° En ensanchar las alribuciones 
del poder ejecutivo y multiplicar los empleos rentados de que 
dispone.—2.° En elevar á esos empleos hombres dóciles, sin 
principios, sin méritos que por necesidad se mantienen fieles 
al que los llevó y sacó de la oscuridad.—3.° En halagar al 
clero por medio de concesiones que ensanchan su poder y por 
la satisfacción de sus deseos, tal como el del restablecimiento 
de los jesuítas.—4.° En halagar á los ricos que tienen influen-
cia en el gobierno solo por su riqueza, y no por mérilos perso-
«ales.—5,s En mantener lodos Jos negocios públicos estacio-
narios á fin de lisongear el espíritu retrógrado de los que te-
men las reformas y huyen de la luz. Por esto son partidarios 
de su candidatura los empleados, los clérigos políticos, los pe-
lucones y los especuladores.» Pero esa pequeña fuerza es-
taba apoyada en el poder, en el oro y en la autoridad del go-
bierno. 
La actitud resuella y amenazante que este y su parlido lo-
man para resistir y para triunfar á toda costa precipita los 
acontecimientos, y su triunfo en las elecciones es la señal de 
combate que echa á la república toda en la guerra c iv i l . El 
representante de los odios y del miedo del parlid» pelucon su-
be al supremo poder, merced á los recursos de que dispone el 
gobierno y á la fuerza del ejército, siempre pronto á combatir 
al pueblo y á ahogar en fuego las aspiraciones de libertad y de 
justicia de la nación: pero la sangre de cuatro mil víctimas 
derramada en Santiago, Valparaíso Illapel, Pelorca, Serena, 
San Felipe, Parral, Los Guindos, Longomilla y Copiapó viene 
á ennegrecer aquel triunfo del ódio y á sepultar las esperanzas 
y la libertad de la República. 
Una vez dueño del poder, D. Manuel Monlt, debía natural-
mente ser lógico con sus antecedentes y con las causas de su 
elevación. El parlido pelucon se tranquiliza con el tiempo, ya 
no vé á ese fantasma amenazante del pueblo alzarse contra P1 
órden querido que le asegura su dominación, ya no teme las 
reformas que pueden cercenarle su predominio, y se entrega 
alegre y contenió á disfrutar de la paz y del bien estar sin pe-
ligros que debe á su posición y á su prepotencia. Pero se olvi-
daba de que habia puesto el poder omnímodo en el represen-
tante de sus ódios y de su miedo, en el hombre que hacia con-
sistir toda su filosofía política, toda su ciencia gubernativa y 
toda su gloria de estadista en prevenir y en enfrenar las revo-
luciones, sofocando toda aspiración democrática que contra-
riase la omnipolencia del gobierno, y persiguiendo de muerte 
á todos los hombres que no se le rindieran pidiéndole perdón, 
á lodos los pueblos que no se sometieran á la tutela del go-
bierno. Hé aquí el origen de un cisma en el seno del partido 
dominante: mas tarde tomará valia la doctrina de que las re-
voluciones se evitan mejor con la concordia y con la libertad 
que con la resistencia y la opresión: pero como el jefe supre-
mo no se ha elevado á nombre de esa doctrina, sino á nombre 
del ódio y del miedo, él la combatirá en todas circunstancias 
y chocará con su partido mismo para ser consecuente con sus 
antecedentes. 
Y así fué en efecto: esos antecedentes desarrollaron con 
una fuerza irresistible, hasta estos últimos momentos de la ad-
ministración Monll, sus perniciosos resultados. En vano el 
partido triunfante en 1851 reasumió su actitud pacifica y llena 
de confianza; en vano Chile atravesó complacido y risueño la 
época mas floreciente en industria y bienestar que jamás hale-
nido durante su independencia; en vano todos los chilenos, has-
ta los mismos que habían sido vencidos y perseguidos, olvida-
ban sus reyertas, apagaban sus rencores y se entregaban gus-
tosos y resignados á la situación tranquila y preñada de espe-
ranzas y de bienestar que esa época habia creado: el gobierno 
de D. Manual Monll no quería ni podía aprovechar ese olvido 
y esa disposición saludable para declinar de sus ódios y depo-
ner su miedo; pues no tenia ni voluntad ni capacidad para ad-
ministrar en paz, sino para luchar y combatir. Siempre dis-
puesto á perseguir á sus adversarios, porque no tenia bastante 
generosidad para perdonarlos, solamente toleraba á los que le 
pedían favor y dejaba de hostilizar á los que inermes y acon-
gojados se sometían á llevar una vida de proscripción y oscu-
ridad en su propia patria. Este choque entre la política de la 
administración y la de su parlido estalló al fin de una manera 
expléndída, cuando los amigos del gobierno reclamaban la 
amnistía y este la rechazaba como contraria á su sistema; y asi 
llegó el momento en que la lógica del ódio y del miedo llevó 
al gobierno al eslremo asombroso de enagenarse á sus propios 
amigos, al mismo tiempo que conservaba y cultivaba la aver-
sión de sus enemigos. 
En un escrito de ese tiempo se describía aquella rara situa-
ción en estos términos: «Con el patriotismo, decia, han desa-
parecido también la lealtad, el valor y el desinterés que antes 
eran proverbiales en Chile. Todo eso ha huido del corazón de 
los hombres públicos, y ha ido á asilarse allá en esa sociedad 
que no comprende nuestras riñas indignas y nuestras ridiculas 
peripecias políticas. Solo así se explica el fenómeno de la exis-
tencia de un gobierno que, habiendo atravesado la época mas 
floreciente de Chile, ha llegado á la mitad de su carrera, para 
encontrarse sin los amigos que lo elevaron y teniendo siempre 
al frente á los adversarios que lo rechazaron; y esto sin siquie-
ra haber sacado partido de esa época feliz para ennoblecer la 
autoridad, ni para hacerla amar, ni para afianzarla en los inte-
reses, ya que no en la opinión de todos. Parece que el gobier-
no no hubiese querido aceptar las bendiciones que la Providen-
cia derramaba sobre el país después de la terrible crisis de 
1851: el cansancio de la política, la necesidad del trabajo, el 
aliciente de las riquezas pusieron el olvido de lo pasado en 
nuestros corazones; y solamente el gobierno no olvidó ni ha 
olvidado todavía en 1857. Siempre sañudo con sus adversa-
rios, ha preferido darles por favor lo que les debía de justicia, 
y siempre omnipotente y volunlarioso, ha chocado hasta las 
susceptibilidades de sus propios amigos. ¿No es estala verdad? 
¿qué idea grande se ha realizado, qué pensamiento noble ha 
aparecido, qué empresa útil se ha iniciado, que no haya fra-
casado en la mitad de su camino por la influencia de pasio-
nes y de intereses que están muy lejos del patriotismo? Cuan-
do no se busca el apoyo de la autoridad en la concordia de lo-
dos los intereses y de todas las opiniones, no hay patriolisme: 
loque hay entonces son pasiones estrechasé intereses exclusi-
vos; y cuando las transacciones políticas llevan este sello des-
graciado, las revoluciones que sobrevienen son también mez-
quinas y apasionadas. La patria no gana en estas peripecias, y 
el menor mal que puede temer de ellas es el entronizamiento 
de un despotismo que alterne la ferocidad con el ridículo, de 
un despotismo, fio como el de los Napoleones, sino como el de 
los Calígulas y Rosas...» 
La realidad de esas apreciaciones ha sido dolorosamenle 
confirmada por la administración Montt. Llegó un dia en que 
el parlido pelucon, que la había elevado, para impedir las re-
formas y combatir la revolución, y el parlido liberal que la 
habia rechazado para hacer triunfar sus principios, se halla-
ron ambos proscriptos y perseguidos por el gobierno; y este 
se vió reducido á disimular su aislamiento, buscando apoyo en 
los expeculadores políticos y en los que por incuria, por hábi-
to ó por indiferencia habían quedado al lado del gobierno, y 
en algunos que por aversión á este ó aquel de los partidos 
opositores se hicieron gobieinislas. Las pasiones y los intere-
ses mezquinos surgieron á flote, y la revolución estalló mas 
dolorosa, mas apasionada y mas anárquica que anles. 
Aquí principia una nueva faz de la administración Monlt, 
que se caracteriza por su empeño en salvar las apariencias, 
presentándose, no ya como el gobierno del ódio, de la persecu-
ción y del al raso, sino como un gobierno nacional, que defen-
día los principios y el progreso contra los pelucones, y el ór-
den y la paz contra los liberales. Su divisa fué desde entonces 
la libertad en el órden, y el presidente declaraba en sus men-
sajes de apertura de las sesiones del Congreso, que «huía de 
las exageradas ideas de los que imaginan que puede con fruto 
impulsarse el adelantamiento de un pueblo, sin lomar en cuen-
ta su estado y los elementos que lo constituyen, así como de 
las de aquellos que, desconociendo el movimiento de progreso 
á que todos los pueblos obedecen, solo ven los peligros de las 
innovaciones, y sin buscar los medios de hacerlas efectivas, 
dejan con indolente inercia que el curso del tiempo obre por 
cambios violentos lo que debía ser resultado natural de ese 
impulso de perfección dirigido con prudencia.» 
Asi aparecía la administración colocada oficialmente en el 
justo medio de los dos partidos que la combatían, y formulaba 
la política del círculo que se había formado con el apejlido de 
partido nacional en aquellos términos calumniosos y vagos. 
Calumniosos, por que en la realidad los liberales jamas imagi-
naron impulsar el adelantamiento de Chile sin lomar en cuen-
ta su estado y los elementos que lo constituyen, pues lodos 
sus proyectos de reformas, tales como aparecen auténticos, le-
jos de contener ideas exajeradas, se hacen notar por su mode-
ración, y en vez de desatender el estado actual del país, lo 
consultan conociéndole perfectamente, para adaptar á él las 
reformas, y concordar con sus elementos los principios de la 
filosofía. Calumniosos, porque los conservadores precisamente 
se separaban de la administración y le negaban su apoyo, por-
que adjurando sus antiguos temores y reconociendo ya el mo-
vimiento de progreso á que obedecía el pueblo, pedían la con-
ciliación y buscaban los medios de satisfacer á la nación, ha-
ciendo efectivas las reformas que demandaba, ceñidas única-
mente á reclamar justicia y decencia en la administración, y 
excentralizacion del poder y garantías individuales. Vagos en 
fin porque ese término medio, de suyo engañoso é hipócrita 
en que se colocaba el gobierno, quedaba encomendado á su 
propia prudencia, sin ofrecer la menor garantía de que serian 
consultadas las aspiraciones del pais, ni respetados los intere-
ses generales. Libertad en el orden era la enseña de la nueva 
política, pero sin perjuicio de sacrificar la libertad, las garan-
tías individuales, todos los derechos del ciudadano á la con-
servación del órden, porque órden en el lenguaje oficial de la 
administración Montt no ha significado otra cosa que sumisión 
ciega de parte de la nación al órden de cosas que mantiene la 
supremacía del ejecutivo y la prepotencia de los que se han 
vinculado en el poder. 
Y á la verdad que la administración no ha probado con su 
política y sus actos que entendiese de otro modo su fórmula 
oficial. Los adeptos han repelido ese programa, y su prensa lo 
ha parafraseado de mil modos, mientras que centenares de 
chilenos eran perseguidos, desterrados ó aprisionados; mien-
tras que se levantaba el patíbulo político en muchas plazas; 
mientras que la opinión carecía de órganos y el gobierno mo-
nopolizaba la imprenta; mientras que se investía al presidente 
de facultades extraordinarias y se usurpaba á los pueblos su 
sufragio, y se sancionaban leyes absurdas, y se corrompía al 
ejército, y se derrochaban los fondos públicos, y se prostituía 
lodo, en fin, y se arruinaba el pais con empresas descala-
bradas y con un agiotaje inmoral. Tal era el significado de la 
libertad en el órden en el último período de la administración. 
Sin embargo, con la misma impropiedad y desvergüenza 
con que se llamaban nacionales los que pretendían formar ese 
nuevo parlido al rededor del gobierno, se aclamaban también 
liberales , olvidando que si habían chocado con los peluco-
nes era porque estos deseaban que el gobierno fuese mas mo-
derado en la práctica de la política conservadora, que restrin-
giese menos , que resistiese menos, que fuera menos absoluto, 
mas generoso con sus adversarios , mas patriótico ; olvidando 
que el gobierno tenia su evangelio en las leyes y decretos en 
que el partido conservador había formulado su política , y en 
los que cada dia promulgaba de nuevo para dar á esta políti-
ca mayor ensanche; olvidando que ese gobierno resistía á lo-
do trance la reformado la Constitución de 33, dictada para 
asegurar el órden por medio de las restricciones de la libertad 
individual y de la centralización de los poderes públicos en el 
ejecutivo; olvidando que ese gobierno, elevado para defender 
el órden como fin social, lo hacia consistir en la obediencia pa-
siva , sacrificándole la libertad, la justicia y aun la decencia; 
olvidando, en fin , que ese gobierno proclamaba el principio 
de autoridad, lo defendía y lo imponía , no como principio de 
justicia, sino como el derecho de mandar y sojuzgar arbitra-
riamente á la sociedad. 
En esta situación, el gobierno de Monlt da nuevas y mas 
irrecusables pruebas de su incapacidad y de su mala voluntad. 
Ya que se declaraba enemigo de los partidos liberal y conser-
vador, no se apresuraba á conquistar la gloria á que estos as-
piraban, planteando ciertas reformas y realizando infinitas me-
joras de fácil ejecución: esta vez como antes tenia á sus ór-
denes las cámaras, disponía de un poder ilimitado, de un te-
soro abundante, de un ejército devoto y pronto á lanzarse so-
bre el pueblo inerme: jamás ha existido en Chile un gobierno 
mas fuerte, mas poderoso , ni con mas elementos para hacer el 
bien, ni con mas seguridad de ser aplaudido, apoyado y glori-
ficado en sus actos patrióticos ; y sin embargo, ese gobierno se 
encierra en sus ódios , se encastilla en su miedo á la revolu-
ción , se ciñe al despacho diario y urgente de la administra-
ción, y no pasa mas allá sino para dictar una ley que fortifi-
que y ensanche su poder, ó para derrochar los fondos públicos 
en algunas de esas empresas descabelladas con que trata de 
deslumhrar á los incautos y de aparentar que se afana por los 
intereses malcríales. Siempre consecuente con su origen y 
con su misión , este gobierno se empeña por legislar su arbi-
trariedad, por tener leyes que autorizan el ejercicio del poder 
arbitrario y absoluto; y firme en su propósito de salvar las 
apariencias, para disimular su incapacidad, solo aspira á tener 
siempre en espectativa alguna gran farsa en obras públicas ó 
de alta política, y á hacerse dueño de la prensa, costeándola 
y entregándola á estudiantes famélicos que lo ensalcen , lo 
defiendan y lo presenten ante las naciones como el gobierno 
mas sabio, mas justiciero, mas liberal y mas grande en bonda-
des que haya existido en América. 
De repente la crisis industrial , causada por la pérdida de 
los elementos que produjeron poco anles nuestro estado flore-
ciente, radicada y desarrollada por la incuria, imprevisión y 
desaciertos del gobierno, y precipitada por la proclamación de 
la candidatura Varas, y la ley de responsabilidad civil viene á 
pronunciarse de una manera demasiado grave en los prohom-
bres del círculo que lo apoyaba, y á mostrar con la evidencia 
mas irrecusable que esos hombres de estado, esos legislado-
res, esos entusiastas sostenedores de la administración Monll, 
habían regido sus propios negocios con tanto desarreglo y lan-
ía incapacidad, que ni siquiera sabían el alcance de su respon-
sabilidad ni tenían libros de cuentas , mientras que se habían 
atrevido á regir el Estado y apoyar con su voto al gobierno de 
la proscripción y de las facultades extraordinarias. Reducida 
asi la adminíslracion al apoyo de los hombres que figuraban 
en úlfrmo término, Irala de buscar su salvación y de asegurar 
su porvenir en el mando, elevando á D. Antonio Varas , copia 
y Irasunlo de D. Manuel Monlt , á cuyo lado, como ministro y 
como amigo, habia servido toda su vida á la causa del despo-
tismo, del miedo y del odio. Pero esla vez la elevación de un 
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"hombre tal, es decir, la continuación en el mando del candi-
dato de 851, con otro nombre, no significaba |ninguna idea ni 
representaba otro interés que el de un puñado de empleados 
y de especuladores políticos. La estúpida doctrina de evitar 
las revoluciones con la resistencia y el despotismo, ya no te-
nia sino uno que otro desorientado partidario. La nación miró 
con desden semejante tentativa, é hizo oir uua sola voz,—la 
de Conci/iacíon.;— El gobierno de Monlt tuvo qae someterse, 
temiendo ahora mas que nunca la revolución , porque dudaba 
de su poder para refrenarla. 
Asi acaba su período esta administración, habiendo dado 
multiplicadas pruebas de su incapacidad ; pero probando una 
gran verdad y haciendo un gran bien : esa gran verdad es la 
de que las revoluciones no se comprimen con la resistencia 
que las provoca y les da un carácter atroz, sino con la sabidu-
ría que concilla y la justicia que satisface; y aquel gran bien 
consiste en haber desacreditado la política restrictiva ponien-
do en evidencia sus defectos. A este propósito decia en 1858 
nn escrito independiente : «Lo que ha caldo bajo la adminis-
tración Monll, no es el partido pelucon , sino la política abso-
lutista y restrictiva de este partido.» La grande obra de esta 
administración consiste en haber llevado á su colmo el descré-
dito de esa política, aplicándola con tanta exageración, que ha 
relajado todos los resortes de la administración , dejando al 
Estado en una impotencia completa para producir el bien , en 
una nulidad que alarma y que produce los fenómenos de la 
situación actual.» 
Pasemos ahora á presentar en toda su desnudez la marcha 
de esa administración , para apoyar esta mirada general que 
hemos echado sobre ella. Los hechos van á justificar esta apre-
ciación, y como esos hechos son testigos irrecusables , á ellos 
encomendamos la defensa del juicio imparcial de la historia 
contemporánea que trazamos. 
PLATON, LEIBNITZ Y HEGEL. 
l E I B N I T Z Y H E G E L . 
IV. 
No es mi intento rebajar ni en un ápice la gigantesca esta-
tura que mide el eminente filósofo, que cierra el gran perío-
do del siglo X V I I ; pocos nombres habrá en la historia de la 
filosofía que puedan colocarse junto al de Leibnilz, y pocos 
le excederán en riqueza de invención, en profundidad de miras 
y en tendencias humanas y armónicas. Pero uno de esos pocos 
nombres es el de Hegel, y quizá fué mal consejo para los 
que deseaban restaurar la influencia Leibnitiana provocar ese 
paralelo, á todas luces inconveniente para la gloria del filósofo 
del Hannover. Justo será añadir que en mi sentir, M. Vera, lle-
vado de su entusiasta adoración á Hegel, ó resentido por las 
exageraciones de Mr. Saisset, se muestra agresivo, y por lo 
tanto injusto respecto á Leibnilz, porque, en mi sentir, no es 
bien descuidar las diferentes épocas en que vivieron Leibnilz y 
Hegel, y por lo tanto, lo diferente de los problemas que pre-
ocupaban en cada una de ellas la inteligencia humana. Leibnilz, 
cerrando la escuela cartesiana, y encendiendo consus tareas un 
nuevo faro que debia iluminar á la indagación filosófica al fi-
nalizar aquel período, no puede parangonarse con el discípu-
lo de Schelling, que resume todas las tendencias del movi-
miento que inicia Kant, bajo un criterio allísimo, organizando 
la ciencia y resolviendo problemas no sospechados en los días 
de Leibnilz. 
Cierto es que las temerarias afirmaciones de Mr. Saisset al 
decir que Schelling no es mas que un Kantiano , trasformado 
en Spinoza, que la dialéctica de Hegel es una pura crea-
ción fantástica, y que la filosofía alemana, en general, es cosa 
de escasa ó ninguna importancia , son afirmaciones bastantes 
á exaltar el ánimo del hombre estudioso, tanto mas cuanto 
no se puede suponer peque de ignorancia el distinguido pro-
fesor de la Sorbona de Francia. Mr. Saisset reconoce á su pe-
sar y tácitamente confiesa , que la novísima escuela ecléctica 
si abandona las ideas que plagió de los sistemas alemanes, y 
devuelve á la escuela escocesa los punios cardinales de su re-
futación del materialismo, queda reducida su obra á unos 
cuantos libros de indagaciones mas eruditas que propiamente 
históricas, y á algunas páginas bien escritas sobre el carácler 
de la moral y de la psicología ; pero el mundo metafísico ha 
sido para ella siempre cielo cerrado, en el que nunca pudo 
esparcir su prestado espíritu. 
Esta falla de sentido metafísico engendra en los escritores 
franceses este y otros juicios sobre la filosofía alemana, que 
exige para ser juzgada algo mas que la observación de los he-
chos de conciencias, y los adornos retóricos sobre la melafí-
sica con que procuran ocultar su carencia de principios los 
discípulos de Mr. Cousin. 
Con estos antecedentes podrá comprenderse fácilmente que 
en manos de Mr. Saisset, el paralelo es un ariete que se di-
rige contra Hegel, en tanto que en manos de Mr. Vera es 
ocasión continua de ataques á Leibnilz. Lo incudable es que, 
cometida la imprudencia de colocar frente á frente los dos 
nombres y en actitud hostil, el combale debia ser de corla du-
ración y funesto para Leibnilz. 
Leibnilz no buscó como Spinoza la verdad en solitaria 
meditación, sino que siempre en el seno de la sociedad, y lo-
mando parle activa y principal en los sucesos y en las contro-
versias , su espíritu recibió mas que el de olios filósofos de 
su edad, la influencia del carácter , de las conlroversias, de 
necesidades y aspiraciones de su siglo. De aquí que los de-
fectos generales de su siglo aparezcan en su obra; y aquel 
deseo de conseguir efectos, de deslumbiar con falso brillo, 
unido á una prudencia tímida y puerilmente cuidadosa de 
salvar las apariencias, se enlaza con una admirable penetra-
clon, con grandiosos intentos, y un ardiente deseo de descu-
brir hechos y leyes. Esle carácler domina en los trabajos de 
Leibnilz : jamás lucha con su siglo, siempre busca la conci-
liación, ó por lo menos la tregua en los campos rivales , y este 
espíritu que adquirió en sus tareas diplomáticas , aparece 
también en sus estudios filosóficos. Bajo este punto de visla 
que no esconde el ilustre historiador Riller, examina Mr. Ve-
ra las principales hipólesis y soluciones que ofrecen sus libros 
y apunta que la controversia entre católicos y protestantes, ni 
es protestante ni católica, pero busca siempre un mundo in-
termedio en el que puedan vivir protestantes y católicos, pero 
que ni católicos ni protestantes aceptaron. La timidez de su 
espíritu resalla en la Teodicea, en la cual los problemas nunca 
se exponen en toda su exension ni se resuelven de una mane-
ra clara y terminante. 
A este carácter de la época y del hombre, debe añadirse 
que Leibnitz se ocupó pocas veces detenida y separadamente 
de filosofía, de manera que su sistema se forma con largos in-
tervalos, con ocasión de una correspondencia, ó del juicio de 
un libro , más bajo un punto de vista crítico que por una es-
peculación ordenada y melódica. La extensión de sus conoci-
mieritos, su inquieta actividad que le arrastraba de las mate-
máticas á los archivos y de aquí á la teología ó á las ciencias 
naturales, fué causa de que sus meditaciones uo aparecieran 
como sucesivas manifestaciones de un principio primero Y ^f11" 
versalmente reconocido, sino como pensamientos sueltos, hijos 
del momento y de la inspiración. 
El mismo reconoce que su misión no era otra que indicar 
vías é impulsar á otros por ellas , y en mas de una ocasión se 
conduele de que sus esludios filosóficos fueran solo frulo de 
momentos robados á trabajos mas enojosos. 
La excelencia de Leibnilz reside en las malemáticas y aun 
en esle punto puede citarse también á Hegel. Cierto es que 
Hegel no ha descubierto el cálculo infinitesimal, pero al tratar 
de resolver que se sea el infinito matemático, advierte que los 
matemáticos lo ignoran, porque al decir es el infinitamente 
pequeño y el infinitamente grande, es preciso que añadan cuál 
es la relación entre estos dos infinitos que se atraen mutua-
mente. Newton, según afirma M. Bioly había ya dicho Hegel, 
no expone en su pureza la teoría matemática de lo infinilo, y 
llevado del deseo de abrir el camino para llegar á la filosofía 
del infinilo matemático, hizo observar que, como las matemá-
ticas tienen por objeto la cuanlidud, y la cuantidad en la filoso-
fía hegeliana no es mas que una propiedad, ó sea un momen-
to de las cosas, como matemáticas, como ciencia particular, 
deben abandonar la indagación del absoluto matemático á la 
ciencia que conoce la verdad absoluta. Bajo esta idea cons-
truye Hegel las materriáticas, como una parle de la lógica, y 
estudiando bajo esta relación el infinilo matemático, descubre 
que el infinito matemático ni es la cantidad ni la cualidad, si-
no que es una relación á la vez cuanlilativa y cualitativa. El 
infinilo matemático para Hegel es una relación que une el ele-
mento fijo y cualitativo, con el elemento variable y cuantitativo; 
pero pur lo mismo que los une, se distingue do ellos porque 
contiene al uno y al otro. La forma pura y universal de 
esta relación es la potencia ó sea la elevación á la potencia. 
Un ilustre matemático, M. Hermán Sclmarz, ha consagra-
do un trabajo especial á esla parte de la filosofía de Hegel, y 
aunque contrario al filósofo de Berlín, concluye diciendo aque 
»el análisis de lo infinilo concuerda complelamenle con los 
«principios deducidos por Hegel en su Lógica con tanta abun-
«dancia de profundos pensamientos y con tanta energía dia-
Mléclica. 
Si bajo el punto de visla matemático no queda oscurecido 
el nombre de Hegel por el de Leibnilz no hay para qué decir, 
dadas las anteriores observaciones sobre el carácler general 
de las especulaciones de Leibnilz, cuánta es la ventaja que sa-
ca Hegel al autor de la monadología. 
El punto cardinal de la concepción leibnitiana, que pone 
de relieve Mr. Saisset y que ocupa principalmente á M. Nour-
ríson, es la mo/íado/o^ia. Mr. Saisset no titubea en llamar al 
leibnitianismo , un cartesianismo en progreso y el mismo 
Leibnilz al anunciar su descubrimiento, encabezando sus iVite-
vos Ensayos, rasguea un cuadro pomposo de las ventajas y d i -
chas que procura á la filosofía su invento. La definitiva expo-
sición de los principios de la monadología, se encuentran en 
los dos escritos publicados en 1714, en la jWonado/o^í'a y en los 
Principios de la naturaleza y de la gracia, fundados en la razón. 
Leibnitz, al mirar las contradicciones que aparecían entre 
la física cartesiana y sus principios melafísicos, acometió la 
reforma de la doctrina cartesiana, sosteniendo con acierto que 
toda la naturaleza está llena de fuerza de vida y de almas, y 
como Pilágoras, añadía, que no se aniquilaba ninguna de estas 
almas. Las unidades son la verdadera fuente de los seres, y de 
toda su fuerza, y de todos sus sentidos; y lodo esto no es otra 
cosa que lo que llamamos almas. Para Leibnilz la fuerza cons-
tituye la sustancia de las cosas. En la psicología y en moral, 
lo mismo que en la física encuentra Leibnilz comprobaciones 
de su aserio. Donde existe el ser, hay vida; donde hay vida, 
hay sustancias; donde hay sustancias, hay fuerzas. La fuerza 
llena el universo con la inagotable variedad de sus formas. 
Para explicar Leibnilz como las monadas fuerzas por todas 
parles difundidas, desiguales por sus grados, por sus perfec-
ciones y por la gradación de sus especies, componen el uni-
verso, añade como complemento de la monadología la ley de 
continuidad, según la cual, si bien el universo está poblado de 
monadas, ó, por mejor decir, las monadas constituyen el uni-
verso, no existen dos monadas exactamente iguales, y no hay 
entre ellas solución de continuidad, no hay hiatus, no falta 
ningún anillo en la inmensa cadena que enlaza todas las 
monadas, lo cual se prueba por el principio de la razón sufi-
ciente, que es el arma lógica de Leibnilz. 
La monadología de Leibnilz expresa su tentativa para sis-
tematizar el conocimiento y no es lícito negar que su dina-
mismo es un verdadero progreso sobre las teorías mecánicas 
de los cartesianos. Los hegelianos acusan á Leibnitz porque 
no hace otra cosa que reemplazar, al principio mecánico el 
dinámico, olvidando que en los cuerpos existen estados y re-
laciones mecánicas. Reemplazar un principio por otro, equivale 
á suprimir el problema en vez de resolverlo, es mulilar los se-
res, en vez de presentarlos en todas sus relaciones. La solu-
ción estriba en demostrar la coexistencia de ambos principios, 
señalando el puesto que cada uno de ellos ocupa en el conjun-
to de los seres. 
La ley de continuidad que establece Leibnitz, es un prin-
cipio que puede ser tachado de spinozista, porque la continui-
dad implica, ó la unidad del ser ó la unidad de sustancia. 
Leibnilz salva esta dificultad, presentando una excepción de 
la ley de continuidad por lo que respecta á la unión del alma 
y el cuerpo, en donde encuentra un hiatus que no llena la ley 
de continuidad. Esle vacío lo llena Leibnilz con la famosa leo-
ría de la armenia preestablecida, teoría que no pasa del rango 
de una hipólesis ingeniosa que elude péro no resuelve la difi-
cultad, porque Leibnilz no inquiere que se sea esla armonía, ni 
indaga tampoco si supone esa armonía la unidad de sustancia 
que se procuraba evilar. 
De la misma manera elude Leibnilz la gran cuestión que 
surge al querer fijar las relaciones entre la monada finita y la 
monada infinita. Todas las monadas creadas se originan de Dios, 
que es la unidad primitiva y la sustancia simple y originaria, 
y nacen por fulguración.—La dificultad subsiste, porque la 
palabra fulguración carece de valor y sentido filosófico. Ade-
más, la distinción real entre el alma y el cuerpo anteriormente 
establecida por Leibnitz, puede ser contradicha, con auxilio 
de esla doctrina, porque si Dios es la sustancia primitiva y 
originaria, y la unidad por lo lanío sustancial de todas las 
monadas, el cuerpo y el alma deben participar de esla sustan-
cia, y entonces su relación se explicará por esa participación 
que tienen de la sustancia divina, no por la armonía preesta-
blecida. 
Se advierte á primera visla que la ley de continuidad fué 
un ingenioso arbitrio para completar la monadología, y que la 
armoma fué un aditamento improvisado por Leibnilz para 
completar su teoría. Si examinamos atentamente su concep-
cepcion de la fuerza, al advertir que reproduce Leinitz la pa-
labra entelechia, se alcanza que solo sabemos, que la fuerza es 
un quid oculto que reside entre la potencia y el acto, lo que no 
ofrece gran luz para conocer lo que es la fuerza. Decir que la 
monada es la fuerza, es dejar en tinieblas otras propiedades de 
los seres, porque con igual verdad podia decirse que la mona-
da era la sustancia, ó la forma. Lo que exige la filosofía es nue 
se demuestre racionalmente que la fuerza, la sustancia, la for-
ma, son elementos componentes de las cosas. Sustituir la fuer-
za á la sustancia no es huir del espinorismo, porque si las mo-
nadas son fuerzas, como fuerzas no son mas que parles de una 
sola y misma fuerza, lo que obliga á Leibnilz á reunirías en la 
armonía preestablecida, y á identificarlas en la monada de las 
monadas. 
Pero si las excelencias de Leibnilz no se encuentran ni en 
la teodicia ni en las teorías metafísicas enumeradas, las descu-
bren los escritores franceses ya citados en su tendencia conci-
liadora y en aquella indulgencia general con que acoge Leib-
nitz las doctrinas mas opuestas; pero esta tendencia más era 
hija del carácler del hombre que de un principio armónico qu» 
permitiera á Leibnilz considerar las escuelas filosóficas como 
momentos parciales de la gran elaboración del pensamiento 
humano, y falto del principio superior del sistema, que debia 
encadenar todo el sistema de la historia de la filosofía en torno 
del principio real de la ciencia, cayó en un eclecticismo mal 
definido si se quiere, y que sus discípulos formularon, y que 
es el precedente del eclecticismo que con una obstinación in-
concebible pretenden defender los dispersos restos de la escue-
la fundada por Cousin. 
Este sentido oculto que palpita en los escritos de Mr. Sais-
set, Franck y otros, lo declara lerminanlemenle Mr. Nourríson 
al terminar un libro sobre Leibnilz, diciendo:—((Nosotros qui-
wsiéramos contribuir á divulgar esta gran filosofía de Leinitz 
»que honra al espíritu humano, porque no es otra cosa que 
»una poderosa derivación del cartesianismo... Leibnilz cierra 
»el siglo X V I I , al cual es forzoso acudir otra vez, porque allí 
wse encuentran las vivas fuentes en donde debe vigorizarse de 
«nuevo la razón.» 
Nosotros, ante esta terminante profesión de fé, ante esle r i -
dículo empeño de encerrar en un férreo paréntesis el si-
glo X V I I I y el movimiento iniciado por sus autores, pregun-
taríamos únicamente:—¿Cuáles son las soluciones filosóficas 
que debemos copiar de ese siglo XVII? Rechazáis el cartesia-
nismo suslituyendo, á la eterna verdad del principio cartesiano, 
la idea de la fuerza á que llegó Leibnilz por la observación del 
mundo físico, á la preponderancia del pensamiento, que es 
fuerza y ademas pensamiento, la concepción de la fuerza pura 
de Leibnilz; rechazáis á Malenbranche, maldecís á Spinoza, 
de manera que el siglo X V I I se reduce á la contradictoria teo-
dicia de Leibnitz y á sus hipólesis de la ley de continuidad y 
de la armonía prestablecida. ¿Y es eso lo que osáis presentará 
la generación avezada á las magnificencias creadoras de Hepel 
y de Krausser? ¿Con qué principio exhumado del siglo XVII 
podréis satisfacer esta necesidad de conocimiento sistemático, 
y esle anhelo de realidad en el conocimiento, que aquejaá esla 
generación?—¿Cómo explicareis la oposición del mundo de la 
naturaleza y del espíritu, regidos por principios que se opo-
nen?—¿Cómo la filosofía del espíritu y la filosofía de la natura-
leza aparecerán como momentos de lo absoluto, cómo sostiene 
Hegel, ó cómo demostrareis que la naturaleza y el espíritu son 
en un principio superior, y bajo este principio superior, como 
demuestra Krausse? 
Aun cuando supongamos que las soluciones Hegeliana y 
Krausista, las dos mas altas que encierra la filosofía contemporá-
nea, no fueran satisfactorias bajo el punto de vista racional, 
único criterio en filosofía, no poroso quedaría á salvo la ten-
dencia de los últimos eclécticos.—¿Es ó no cierto que el carác-
ter de la filosofía hoy es su sistematización,— que .el único 
medio de abrazar en un conjunto orgnánico el mundo , es ver 
bajo un principio real y primero, la esencia y la relación de 
todos los seres?—¿Es ó no cierto que el espíritu humano gravi-
ta hácia una síntesis que ponga fin al dualismo que cancera á 
la ciencia desde Sócrates?— ¿Es ó no cierto que esa síntesis la 
busca, no en una abstracción sino en una realidad, porque so-
lo en la realidad y no en las abstracciones debe cimentarse el 
conocimiento cuyas leyes son las leyes del sér real?—¿Es ó no 
cierto que las ciencias naturales indagan hoy con particular 
cuidado cuanto se refiere á sus principios filosóficos y busca 
el enlace de las ciencias naturales con la ciencia en general? 
¿Es ó no cierto que las ciencias morales y políticas se tras-
forman invocando principios melafísicos,— y que hasta la so-
ciedad estudia sus instituciones y su porvenir á la luz de prin-
cipios generales que la filosofía le presta? 
Pues si todo es cierto , porque son hechos que nos asedian, 
y aunque nos acongojan—¿ha de dar la ciencia un mentís al 
entendimíenlo humano, tornando á predicar lo que ya ha con-
sumido la humanidad en su carrera?—¿Hemos de hacer mas 
hondo el abismo que separa á la vida de la ciencia?—¿Es po-
sible siquiera semejante tarea? Instintivamente condena la con-
ciencia humana semejante estravío. 
El carácler de la ciencia no nace de la ciencia sola, sino 
que la vida, el desarrollo histórico ayudan á grabarlo con ir-
resislible buril en su seno. Los problemas se resuelven des-
pués que se plantean, y cuando existen problemas planteados, 
la ciencia debe resolverlos bajo pena de la vida, es decir, so la 
pena de que la humanidad la escarnezca y se arroje en brazos 
del escepticismo. 
Los problemas que hoy agitan á la humanidad, y que ini-
ciaron Kant en la ciencia y la revolución francesa en la vida, 
tienen entre otras, dos principales soluciones en la filosofía 
moderna: lo Hegeliana y la Kausisla. Estas dos soluciones aná-
logas en muchos puntos, radicalmente distintas en otros, pre-
siden hoy á la ardua tarea de dolar de almas, es decir, de 
principios á las ciencias particulares. Contra estas dos solucio-
ciones, se invocan los hombres que hemos visto, y se procura 
excitar el sentimiento patrio tachándolas de alemanas, como si 
la verdad tuviera patria en la tierra, y no fuera patrimonio co-
mún y general en ta humanidad; como si las ideas, al arraigar 
en una nación, no tomáran muy luego la fisonomía y peculiar 
carácler de aquel pueblo. 
Kxpondremos en nuestro próximo artículo las impugnacio-
nes directas que se hacen á ambas escuelas , advirlíendo cuál 
de dichas escuelas es la que en nuestra humilde opinión reúne 
mayor verdad y es fuente de mas fecundas deducciones. 
F . DE PAULA CAKALEJAS. 
OJEADA SOBRE LAS ARTES. 
ARTICULO TERCERO. 
Después de haber estudiado ligeramente el arte en los p r i -
meros tiempos; después de haber intentado demostrar sus pro-
gresos sobre los pueblos primitivos, tenemos que venir a l i -
jarnos en su mas real monumento que es la Grecia. 
Grecia es la verdadera patria de las artes; en su seno todo 
se perfecciona, toda idea artística crece y se levanta poderosa 
como el árbol que en su propio clima se mece cubierto de llo-
res; el pueblo griego formado por antiguas razas salidas del 
Asia, del Africa y de la Europa, se asienta á los pies del Heli-
cón y ocupa la historia del mundo desde los Macedomos l ias» 
Alejandro, 
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Su arquitectura, tenia, por lo tanto, que reflejar en algo 
Jas obras de los demás pueblos; hijo de ellos, heredero de su 
historia, no podia menos de ser heredero de sus a r e -
pero el genio, que no se hereda; el genio, fuente sublime de 
todas las creaciones artísticas, nació con este pueblo, se levan-
tó sobre su cuna envolviéndolo en sublimes resplandores, y 
le dió el germen de un nuevo arte, que habia de ahogar en 
su luz al antiguo y que andando el tiempo ê habia de levan-
tar sobre la tierra como un astro de todos los siglos. 
En vano seria pintar el desarrollo de la arquitectura grie-
ga; ella recibe como un mar gigante todos los rios de ideas 
que desembocan en su seno; el pueblo artista y guerrero re-
corre la tierra y va encontrando por todas partes ideas que 
perfeccionar; vé el túmulo etrusco y lo comprende; admira el 
obelisco egipcio y lo deja caer con valentía sobre las plazas 
de Atenas; adivina el pórtico en la entrada de las pagodas in-
dias, y lo hace adelantarse en la fachada de sus templos. 
Pero al tomar todas estas frases de los demás libros, va for-
mando pensamientos propios; corrigiendo, ó creando, hace 
aparecer un arte puramente nacional. 
En sus obras no se encuentra la fría aglomeración de los 
templos indios, ni la terrible severidad de los egipcios; ha 
imitado en algo las construcciones de estos pueblos, pero es-
primiéndolas hasta hacerles arrojar gota a gota la esencia de 
hermosura que en sí contuvieran. 
Los primeros templos de la Grecia eran sencillos; el cua-
drilongo, el triángulo y algunas veces el círculo fueron sus 
formas; la bóveda era plana; los adornos escasos; el pórtico se 
hacía mayor que el templo para que el pueblo mirase desde él 
los sacrificios; el interior se componía de una sola nave estre-
cha en cuyo fondo se colocaba el tálamo en que descansaba la 
estatua: las columnas eran regulares pero sin valentía; el trián-
gulo se alzaba sobre el pórtico ostentando en relieves, pasa-
ges históricos, dioses, hojas, fieras, etc. 
Los altares (antes de la guerra de Troya), unos tenían la 
figura de un cono truncado sobre el cual se colocaba la piedra 
que habia de sostener al fuet o; otros eran .de tierra y estaban 
cubiertos de yerbas y verbena; poco á poco los adornos se fue-
ron introduciendo; se hicieron festones de piedra; el símbolo 
apareció sobre el altar, y empezó á dar expresión á la idea 
que no habia podido levantarse sobre la tierra; el Aguila se 
irguió sobre el ara simbolizando á Júpiter; la paloma se recli-
no en el mármol ew que se adoraba á Venus, y la espiga y el 
olivo sombrearon la frente de Céres. 
Después la riqueza llegó á su punto; por que entre los 
griegos el altar no era solamente la mesa para el sacrificio; 
era el símbolo religioso, ante el cual se celebraban los actos 
mas importantes de la vida pública; asi que teniendo dos sig-
nificaciones la política y la religiosa, los altares se agigantaron, 
se embellecieron, tomaron diferentes formas, hasta que el 
templo los guardó en su seno imprimiéndoles el mismo pen-
samiento, que el génio del artista habia dejado sobre su frente. 
La misma es la historia de los sepulcros; el punto de parti-
da pequeño é insignificante viene creciendo, multiplicándose 
hasta formar la linea que asombra por su grandeza. 
El primer sepulcro griego es la fosa; sobre la fosa se levan-
ta la piedra como una queja de la vida á la muerte; á esta pie-
dra se une otra, á esta, otra sucesivamente, formando un lecho 
cuya sábana de mármol se levanta como el lienzo blanco sobre 
un altar. 
Después el túmulo cubre al cadáver; el obelisco se alza so-
bre el túmulo, la pirámide dirige su punta al cielo, y las co-
lumnas se agolpan al rededor del sepulcro sosteniendo la bó-
veda sobre sus capiteles. 
Los sepulcros no tienen forma fija en ningún país; la ar-
quitectura no ha podido imponer leyes al dolor; solo las tum-
bas de los grandes hombres se rigen por las reglas del arte* 
porque los hombres que han llenado una época pertenecen al 
mundo, y este, al levantarles un sepulcro, no escribe en e'l una 
queja, ni una plegaria, sino que reproduce un pasage de la 
historia para que quede consignado en el libro de las genera-
ciones. 
Después se comprendió que la muerte necesitaba un asilo 
seguro; se vió que los sepulcros aislados se borraban de la 
superficie de la tierra, y las tumbas se unieron en un punto 
dado; sobre ellas se alzaron bóvedas; el muro rodeó y dió for-
ma á aquel recinto con sus brazos de piedra, y la ciudad de la 
muerte apareció con sus calles de tumbas, regadas por el llanto 
de la desesperación. 
La idea de los cementerios pertenece á los griegos; ellos 
por primera vez almacenan las tumbas y las reúnen en un cír-
culo seguro; pero hay una triste particularidad en esto; á pe-
sar de que el cristianismo representa la idea, y el politeísmo 
la naturaleza, los cementerios griegos se parecen á nuestros 
cementerios; la fosa, el nicho, el sepulcro, es decir, la miseria, 
la pequenez, la grandeza, están igualmente expresadas en am-
bos; los griegos al establecer estas diferencias, obraban con 
acuerdo de su religión que levantaba un muro entre las clases; 
que daba una parte del alma del esclavo, al señor que era su 
déspota; pero entre nosotros, en el seno de la religión cristiana, 
nuestros cementerios no tienen explicación; la igualdad que 
predicó Jesucristo, llora sobre la fosa del pobre, y se cubre los 
ojos por no ver al orgullo sentado sobre el túmulo del pode-
roso; los griegos al separar los cadáveres cumplían con un de-
ber de su conciencia; nosotros al hacer esto mismo, pisoteamos 
una hoja del Evangelio. 
Los edificios particulares también tuvieron una forma fija 
en los tiempos primitivos del gran pueblo; pero no es este el 
punto en que debemos considerar al arte griego; por eso vol-
viendo !a hoja del capítulo de los primiros tiempos, nos en-
contramos en el verdadero período de su grandeza-
Guando los Dorios entraron en Grecia la llevaron el elemen-
to capital de su arquitectura; la columna lisa sin pedestal, ter-
minando en un triple capitel; la bóveda plana y el pórtico trian-
gular forman la base de este arte. 
La pureza de las columnas se comunicó á todos los detalles 
de las construcciones; las ideas artísticas giraron alrededor de 
ellas, como mariposas fascinadas por el fuego del genio, y al 
quemarse las alas las sacudieron dulcemente, dejando caer sobre 
los edificios chispas brillantes de pureza y armonía; la elegancia 
y la belleza se fijaron; el arquitecto hizo descansar la bóveda 
sobre las columnas dóricas colocadas en forma de círculo, y 
creó el templo monóptero; las puso dobles en el pórtico y le 
dió suntuosidad; las fué extendiendo hasta abrazar el edificio, 
y vió realizado el templo períptero. 
La columna, sumisa al génio, se encontró en todas partes; 
en los foros, en los pórticos, en los palacios ; creció, se multi-
plicó, y entonces aparecieron sobre los dominios de los grie-
gos, el Partenon en Atenas, el templo de Baco en Teo, el de 
Juno en Agrígento; soberbios resplandores de aquella aurora 
artística cuyos reflejos bañan aún los grupos de columnas que 
se levantan sobre las ruinas como esqueletos de una decora-
ción sublimé. 
Pero no era esto bastante; la imaginación del pueblo estaba 
en continuo movimiento; era preciso crear más, era necesario 
que el arle llegase á su apogeo; que la decoración variase, y 
el arte jónico apareció con sus formas suaves, sus columnas 
puras y redondas, sus capiteles rizados y sus bóvedas arquea-
das; era un adelanto, un verdadero adelanto; las obras adqui-
rieron mas variedad sin perder su grandeza; la columna se le 
vantó sobre el pedestal para llegar á la bóveda, como la idea 
se une á la idea para llegar hasta Dios; el adorno sonrió dul-
cemente en los capiteles, en las paredes de los templos; en los 
triángulos que coronaban el pórtico; era un rayo de sol que 
venia á bañar con su luz los severos contornos del arte dórico. 
Hemos piulado la innovaciones que el arte jónico introdujo 
en algunos edificios, pero esta regla no fué general. 
Los griegos admitieron la dulzura de las formas, la ligera 
decoración, la suavidad en los contornos, pero sin unir esto 
con la rectitud, la gravedad, y la fuerza; aceptaron los dos 
órdenes por delicado al uno, por reflexivo al ot.o, pero el ór-
den dórico siguió siendo la base del arte nacional. 
Mas aun quedaban nuevas ideas, nuevas combinaciones; la 
imaginación de los pueblos grandes nunca se agota, porque 
mientras hay grandeza, hay nacionalidad, mientras hay na-
cionalidad hay patria, mientras hay patria hay arte. 
En Corinto nació un tercer órden hermano de los anteriores; 
pero mas sencillo, mas dulce, mas apasionado: su invención se 
atribuye á Calimaco (350 años antes de Jesucristo); su modelo 
está en los jardines; porque el órden Corintio es el órden de las 
flores; la hoja de acanto es la que dá forma al capitel; esta idea 
parece tomada de los capiteles egipcios adornados por la flor 
del lotus: la bóveda se ensancha y se corona de flores; en los 
templos el óvalo es la figura mas usual; algunos pórticos tienen 
dobles hileras de columnas estriadas; en las puertas se miran 
pilastras coronadas por la hoja de acanto. 
Este órden no fué muy aceptado en Grecia, porque, como 
ya hemos dicho, los griegos tenían ya estudiado y aprendido 
el que mas se adaptaba á sus usos y á su imaginación; el ór-
den dórico siguió, pues, triunfante de las revoluciones artísti-
cas, que le quisieron imponer como ley, el pedestal jónico por 
base de la columna, y la hoja corintia sobre el capitel, macizo 
y suntuoso. 
Sin embargo de esto, muchas veces los tres órdenes se 
unían formand» bellísimas creaciones; en el templo de Miner-
va Alea en Tegea, el pórtico tiene columnas jónicas, el inte-
rior es dórico, y sostiene columnas corintias. 
La gravedad y la hermosura nada perdían con estas com-
binaciones; la belleza no puede ofender á la belleza; unas ve^ 
ees la hoja de acanto se colocaba graciosamente en la columna 
jónica como una flor en la cabeza de una jóven; otras el pedes-
tal corintio sostenía á la columna dórica, y la impulsaba hasta 
la bóveda que el mismo órden había llenado de llores; en al-
gunas obras se vé al arco crecer sobre los capiteles dóricos, y 
en otras la bóveda se aplana sobre las columnas corintias; pero 
nada se perdía con estas combinaciones; la mano del artista 
sabia colocar aquellas frases hijas de diferentes libros, pero 
que podían unirse en brillantes períodos porque estaban escri-
tas en el idioma del génio. 
Muchas veces las formas de los templos estaban en armo-
nía con el dios á quien se dedicaban; para Júpiter se emplea-
ban las formas macizas del órden dórico; para Apolo y Baco 
las alegres del jónico, y para Vénus el órden corintio. 
Innumerables fueron los templos que cubrieron á la Grecia 
en este brillante período: el génio creaba; el pueblo compren-
día, y los edificios se escapaban del alma del uno á las manos 
del otro, que los colocaba sobre las plazas, en los montes, en 
las colinas. 
Toda la historia se fijaba en piedra; el martillo era la plu-
ma, y el pueblo escribía sin descanso lo que el arquitecto le 
dictaba; producto de aquella fiebre incesante son los templos 
de Diana en Efeso; Apolo en Delfos; Júpiter en Olimpia; Venus 
en Pafos; el Partenon en Atenas, y otros mil que seria prolijo 
enumerar. 
Los edificios ciivles también se reformaron, atenidos á las 
mismas reglas de gravedad y buen gusto que imponían sus le-
yes á los templos; las casas, en general, se hicieron de piedra, 
con ventanes lisas y adornos de barro, figurando pilastras, y 
coronando el edificio; se levantaron foros ó soberbias plazas 
rodeadas por un pórljco en donde se celebraban los mercados 
del pueblo. Los teatros y los circos se multiplicaron; pero en 
donde el arte griego se mostró mas gigante, fué en las termas 
y en los gimnasios. 
Los gimnasios no solo servían para facilitar el desarrollo 
material, sino que eran centros de placer; en ellos habia es-
cuelas de baile; salas llenas de vapores perfumados, aposentos 
para untarse el cuerpo con aceites olorosos: todo esto almace-
nado en un solo edificio, como una ciudad dentro de otra; pero 
sin confusión, sin pesadez; cada salón tenia un reflejo del ob-
jeto á que se destinaba; en el gimnasio, propiamente dicho, 
habia figuras hercúleas amenazándose, luchando, postradas en 
el suelo, triunfantes, ó vencidas; en las salas de los perfumes, 
estátuas de mujeres que se levantaban sonriendo sobre gasas 
de humo; en el baño alegorías de rios, torrentes y mar«s; aque-
llos edificios eran el templo de la molicie; el placer bajo una 
forma de piedra; la lujuria representada por el arte, con sus 
insinuantes sonrisas y sus trémulos suspiros. 
Las termas eran edificios de mas magnitud ; bajo un solo 
muro había baños, teatros, bibliotecas, habitaciones para el ser-
vicio público , soberbios vestíbulos , salas de descanso, etc. 
Eran la expansión de aquella idea mezquina que aclamaba á 
las formas como el supremo ideal del arte, y que brindaba al 
cuerpo los dones de la vida , sin aventurarse á descorrer el 
cielo que envuelve la eternidad. 
Aquella religión tenía que escaparse del templo y ensan-
charse en edificios de aquel género; el alma, encogida y como 
esclava del cuerpo, no podia lanzarse á las regiones de lo in-
finito ; de ahí que los baños en Grecia fueron mas grandes 
que los templos; porque el placerse comprendía, se expre-
saba con barro por el barro, pero la idea divina estaba oscure-
cida tras de aquellas estátuas de dioses, que nada decían, que 
nada aclaraban á los ojos de los mortales. 
Es verdad que la arquitectura llego á ser un idioma en 
Grecia; pero fué el idioma de su religión y de sus costumbres; 
es cierto que se ve una idea en la frente de la estátua; pero 
atreveos á arrancar el velo que la cubre, y veréis un pensa-
miento de amor, de ódío, de venganza; siempre el cuerpo, 
nunca el espíritu: siempre el pensamiento volviendo los ojos 
á la materia. 
Comparad la mas hermosa Vénus de Fidías con una Virgen 
de Murillo, y comprendereis que el arte griego es infinitamen-
te mas pequeño que el arte cristiano, porque aquel no puede 
dejar un alma en sus creaciones. 
Poned el Partenon al lado de la Iglesia de San Pedro, y ob-
servareis que el templo primero cabe en la cúpula del segun-
do, como el mundo cabe en la idea; como la creación cabe en 
lo infinito. 
No hablaremos de los diferentes órdenes que pretendieron 
invadir el campo de la belleza, en los tiempos posteriores á la 
creación del órden corintio; pequeños torrentes en que se de-
sacian algunas partículas de génio , apenas se hicieron notar 
en aquel profundo océano de belleza. 
En vano fué que algunos artistas pretendiesen exagerar los 
detalles, aglomerar incidentes , confundir las ideas , borrando 
la primitiva del edificio; la triste gloría de un renacimiento 
monstruoso, estaba legado á siglos mas civilizados; el mal gus-
to no pudo corromper la purísima atmósfera de inspiración en 
que se bañaban los monumentos de Atenas y de Corinto. 
Pero, aunque no somos suficientemente ilustrados para fijar 
esta cuestión, vamos á exponer de un modo superficial nues-
tra opinión sobre la arquitectura de adorno, madre del espan-
toso renacimiento de la Edad media. 
La arquitectura de adorno , es una consecuencia lógica de 
la arquitectura; es la exuberancia del árbol que arroja la sa-
via por todas partes , es una plétora de vida que produce la 
muerte de los frutos en esperanza. 
El edificio nace desnudo ; la piedra, el muro, la pared, son 
sus primeras formas ; va creciendo, y se va desarrollando bajo 
el hálito del génio ; andando el tiempo, adquiere una forma 
completa, capaz de guardar una idea; pero no se detiene ; es 
necesario seguir adelante , no es posible pararse un momento, 
porque la sociedad empuja al arte, y las ideas se van multi-
plicando, y las formas adquiriendo variedad; y asi vemos que 
á la columna se le añade el pedestal; á la bóveda la cúpula; á 
la fachada el pórtico; después el pórtico crece y rodea al tem-
plo; se arriesgan combinaciones , y nuevas columnas abrazan 
á las primeras; ya no es posible extenderse mas en el exte-
rior ; en el interior se aumentan las naves; los nichos, las pi-
lastras, las cornisas, salen ó se introducen en la pared; el al-
tar se adelanta , ocupa el centro y varía por instantes de for-
ma; vienen nuevos siglos, y con ellos nuevas ideas religiosas, 
y á su lado nuevas ideas artísticas ; los órdenes se unen , se 
agracian ó se desvirtúan, se levantan torres, cúpulas, minare-
tes, las bóvedas crecen sin descanso; los encajes orientales su-
jetos en la cruz del templo cristiano , se deslizan por las pare-
des; es verdad que en esla aglomeración de órdenes , la idea 
madre reside en la esencia del edificio, pero las formas varían; 
el arquitecto necesita crear , y copia ó inventa, según el ca-
pricho ó la inspiración; y esta escala del arte está fija en el mun-
do desde la piedra levantada del celta, hasta la aguja de Stras-
bur^o. 
Sin embargo, hasta aquí la arquitectura de adorno se ha 
contenido en sus justos límites ; ha comprendido su misión y 
se ha fijado en la ojiva recortando la piedra ; ha escrito perío-
dos de religión ó de historia en los pedestales y en los relieves 
cuadrados de la pilastra ; ha agrupado las estátuas sobre los 
pórticos y ha decorado suntuosamente los [sepulcros ; hasta 
aquí es un vestido de oro que ha cobijado al monumento sin 
aplastar su espíritu ; no es un manto, es una gasa que deja ver 
las ideas, sonriendo entre sus pliegues. 
Pero llega un momento en que estéticamente no es posible 
ir mas allá; se necesita un brazo de hierro para poner un di-
que á la ola de la destrucción que se levanta ; el brazo no 
existe, y entonces el mar se desborda arrojando á borbotones, 
según las religiones y los países, mitos, ángeles, columnas ro-
deadas de hojas, flores , fieras , figuras de todas clases , todo 
en confusión, todo en desconcierto, y entonces la belleza mue-
re estrellada contra el ángulo del edificio, perseguida hasta 
su punto mas alto por la inundación, que lleva en su revuelta 
corriente todo lo que es belleza, armonía, unidad. 
Llegado á este desbordamiento, excusado es docir que de-
sechamos el adorno; pero, contenido en sus justos límites, lo 
creemos una belleza, y en algunos pueblos una necesidad. 
La arquitectura de adorno es en muchas ocasiones la luz 
que ilumina á la idea impresa en el edificio ; asi la vemos en 
el Partenon enseñando en bajos relieves la civilización anti-
gua ; la vemos en los arcos de Tito y de Trajano, reproducien-
do el hecho que el arco no puede mas que recordar ; la vemos 
en los templos cristianos, cantando en los coros , en les reta-
blos, en los pedestales los grandes hechos de nuestra religión: 
es un libro dentro de otro; un epílogo de una obra; un signo 
ortográfico concretando un periodo. 
Se medirá que hay grandes ideas, expresadas con suntuo-
sa sencillez ; que hay pensamientos tan bien expuestos en el 
arte que no necesitan explicación; que en la cúpula de San Pe-
dro, por ejemplo, está escrita la idea de Dios en un solo perío-
do, sin detalles; pero no todas las almas pueden leer en lo su* 
blime, no todos los ojos pueden fijarse en el sol , y las artes 
deben ser mas que populares, universales; deben tener diferen-
tes alfabetos para hacerse legibles á todos los idiomas. 
Si la arquitectura no se daña con el adorno, dejad á este 
ocupar un puesto en el edificio; de este modo el libro podrá 
estudiarse de dos maneras; el alma sublime y elevada leerá en 
el conjunto ; el alma pobre y oscura en los detalles. 
BERNARDO LÓPEZ GARCÍA. 
AL AMOR DE LA LUMBRE. 
I . 
Son las doce de la noche: el viento norte azota los vidrios 
de mi ventana, donde se estrellan infinidad de copos de nieve, 
semejantes á blancas mariposas seducidas por la luz de mi 
bugía. 
He asistido en el teatro á la representación de una come-
dia insulsa, insulsamente representada, y el hastío se ha apo-
derado de mi corazón: el sueño huye de mis párpados. Cojo un 
libro, leo algunas páginas; pero la vaguedad de mi pensamien-
to me impide enterarme; mis ojos descifran las letras , mas mi 
imaginación no completa las frases... Quiero escribir; pero ¿de 
qué? No tengo ideas, y aunque las tuviese me seria imposible 
coordinarlas. Nada conozco mas horrible que estos momentos 
de perplegidad del alma en los que ni teme ni desea, ni siente 
ni goza. Nunca he comprendido la vida sin las emociones; 
poco me importa que sean dolorosas ó gratas: el dolor como el 
placer tiene su encanto, su poesía, y una sucesión continuada de 
diversos sentimientos, destruye la monotonía, que es la muerto 
del espíritu. Yo quiero llorar hoy, para reir mañana, para que 
el goce de la satisfacción presente, sea mayor con el recuerdo 
de la pena sufrida. Si pudiéramos á nuestro antojo arrancar 
algunas páginas del libro de lo pasado, no seria yo qtííen pro-
fanase las que me recuerdan mis sufrimientos. Un gran poeta 
ha dicho que á veces una sola lágrima contiene mas poesía 
que cuantos poemas han escrito los hombres. ¡No renegaré yo 
del poema de mi vida, siquiera porque sus mas sentidos cantos 
están dictados por esa voz misteriosa á que llamamos destinol 
¿Pero qué hacer? Dentro y fuera de mi casa reina un silen-
cio imponente; la noche avanza perezosa; los gemidos del 
viento son menos frecuentes, mas débiles y mas tristes; la nie-
ve sigue cayendo en menudos copos que apenas tocan el suelo 
y descienden pausados como los átomos en el aire, para no in-
terrumpir el silencio solemne en que se recoge la naturaleza. 
Mi alma es hoy compañera del mundo en ese letargo; el frió 
entumece mis miembros. 
La luz de mi bugía se extingue en desiguales oscilaciones; 
el combustible se acaba, y la luz, oculta en la concavidad del 
candelero, se alza por intérvalos como los fuegos fátuos de un 
cementerio ó las llamas siniestras de que se valían los mági-
cos para sus maleficios. Esa luz asemeja la agonía de un mori-
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hundo; sus débiles y momentáneos resplandores iluminan con- I 
fusamenle los muebles de mi habitación y los revisten de for- | 
mas fantásticas y terribles. Me parecen brujas que danzan en 
uno de sus sábados infernales. Muera esa luz que recuerda la 
agonía: el resplandor del fuego de la chimenea alumbrará el 
letargo de mi espíritu. 
Sin levantarme del sillón que ocupaba, apagué de un so-
plo la moribunda luz de la bugía y fijé mis ojos en la chimenea 
que era entonces mi único asilo, y que también parecía querer 
abandonarme. Una llama azulada, tenue y pequeña, pugnaba 
en vano por adherirse á los negros despojos de un tronco de 
encina, y corría por las carbonizadas grietas, extinguiéndose 
unas veces y reviviendo otras, pero sin iluminar nunca la es-
tancia; algunas espirantes brasas medio cubiertas de ceniza, se 
destacaban en la oscuridad como los puntos de oro en los pa-
ños funerales. 
El ángel de la tristeza batia sobre mi frente sus negras alas 
y revestía con el crespón de su fúnebre ropage cuantos obje-
tos me rodeaban. En los últimos fulgores de aquel fuego, como 
en las desiguales oscilaciones de la luz de mi bugía, vi una 
imágen de la muerte, y decidido á desvanecer aquellas visio-
nes espantosas, animé la lumbre del hogar. Muy pronto cien 
llamas pequeñas se alzaron en diversos puntos y corrieron ve-
loces á confundirse en una sola donde se reflejaban todos los 
colores del Arco Iris; gimió la leña, las cenizas tomaron una 
tinta cárdena, y en el centro de la chimenea se cruzaron mil 
chispas brillantes como en un dia de sol las golas que des-
prenden de sus alas los pájaros marinos cuando secan sus plu-
mas en las riberas. A la oscuridad del aposento sucedió 
una luz vivísima que por instantes cambiaba de colores. El 
alegre chisporroteo de la lumbre resonaba en mis oidos como 
el rumor del ángel de la tristeza al alejarse. 
La nieve continuaba cayendo: el viento habia recobrado 
otra vez el imperio de la noche y bramaba altivo como el león 
en el desierto. La naturaleza parecía despertar de su letargo y 
yo quise imitarla. Acerqué mi sillón á la lumbre y recostán-
dome muellemente, seguí con mirada de complacencia los di-
versos giros de la llama. 
El frío abandonó mis miembros: una sensación de bienestar 
desconocido se apoderó de mi espíritu y bendije el invierno y 
el insomnio. Aquella chimenea oneendida me recordó mil es-
cenas de felicidad doméstica: en presencia de aquella lumbre 
bienhechora olvidé que vivía en Madrid, sin padres, sin her-
manos, sin amigos. Asi la vida pasada como la futura cruza-
ron ante mis ojos tranquilas y dulces como los sueños infanti-
les, bellas y seductoras como un juramento de amor en los la-
bios de una virgen. Sucesivamente fui siendo niño, joven y 
anciano y hallando en mi camino quien me meciese en ia cuna, 
quien creyese en mis ilusio.ies ó quien honrase mié canas. 
Cerré los ojos y en aquella oscuridad profunda, vi desta-
carse algunos glóbulos luminosos de mil colores, que en vano 
querrían buscarse en la naturaleza, y que para distinguirlos no 
hay palabras en ningún idioma. Variaban de luz y de tamaño 
cada vez que en ellos fijaba la atención, y se reproducían como 
las arenas en las playas. Yo los veía crecer, presentar en cada 
giro un prisma mas brillante; mas no por eso hacían la oscuri-
dad menos densa: su disco se desvanecía sin resplandor hasta 
perderse en las tinieblas, ó si puede decirse así, eran las tinie-
blas mismas revestidas de colorido; reminiscencias del fuego 
que vagaban entre las pupilas y los párpados. 
Aquellos glóbulos de luz sin brillo, sin color y sin traspa-
rencia, tomaban formas de mónstruos ó de hombres. Ya eran 
seres informes extraños al mundo conocido; ya rostros divinos 
que me sonreían y que dilataban sus labios y sus facciones 
hasta hacerlos horribles; ejército de fantasmas que, sin mas 
lenguaje que la acción, sin mas sarcasmo que sus conlínuas 
metatiórfosis, vagaban en mi presencia burlándose de mi afán 
por distinguirlos. Y cuando quería prorrumpir en una carcaja-
da para triunfar de su befa, volvían á las tinieblas de donde sa-
lieron, y como al sílbalo del maquinista cambia la decoración 
de un teatro, asi cambiaban las vislas.de aquel cosinorama 
mjslerioso. 
Después de los fantasmas aparecieron ciudades sin habitan-
tes vagando en el vacío; prados sin verdura; arroyos sin cor-
rientes; cimas de monlañas; rocas descarnadas y bosques la-
lados; todo desprendido del eje universal, poblando sin ningún 
eslabón que los uniera, la región inmensa del pensamienio. 
Así soñé el mundo en su úllima hora, cuando á la voz de Dios 
los muerlos abandonasen sus tumbas y el universo se deshi-
ciese en átomos para ir á confundirse entre la nada. 
Abrí los ojos, y la brillante llama de la chimenea disipó 
aquellas visiones que habían puesto mi imaginación en un es-
tado muy próximo al delirio. Lo que á mi vista se ofrecía no 
era ya fuego: las moléculas de aquel elemento ardiente se ha-
bían animado; su alegre chisporroteo era para mí un idioma 
inteligible. Estaba demente, pero mi momentánea demencia 
era inefable y embriagadora como los sueños del árabe que se 
duerme con el ttastlngh para visitar el Edén. 
De pronto la llama perdió su fuerza y se iba debilitando por 
instantes. Yo seguía inmóvil en mi asiento y resguardado del 
frió. Por seguir esos sueños encantados descuidé la lumbre, y 
cuando reparé en ella, apenas era un despojo. Para animarla 
corrí á la mesa, tomé á la ventura algunos papeles, y les arro-
jé en la moribunda llama, que creció hasta perderse en el ca-
ñón de la chimenea. Muy pronto el fuego rechazó el papel 
convertidj en negra ceniza, cuyas ligeras partículas llegaban 
hasta mis piés impulsadas por la fuerza repulsora de la lumbre. 
Una de ellas me llamó la atención porque tenia la forma de 
un libro, cuyas hojas no pudo desunir el fuego, aposar de re-
ducirlas á pavesas: varias ráfagas brillantes cruzaban de aquí 
para allá, pero respetando siempre algunas lineas rojas que 
parecían letras. Redoblé mi atención, y leí claros y distintos 
estos dos nombres: 
«MAGDALENA T SANDOVAL.» 
Aquellas letras de fuego, fijas momentáneamente en un pu-
ñado de cenizas, me recordaron la mano prodigiosa que en el 
festín de Baltasar escribió el terrible aviso. Había arrojado á la 
lumbre uno de mismas queridos recuerdos; los trozos de papel 
en que yo habia' apuntado la felicidad de dos de mis mejores 
amigos, dulce episodio en que me cupo una parte acliva. La 
historia de aquella enamorada pareja se presentó á mi imagi-
nación, y deseando recrearme con ella, fui recordando uno 
por uno todos sus detalles. 
I I . 
En un ignorado café de uno de los mas apartados barrios de 
ia villa, hace dos años que mi amigo Enrique Sandoval y yo 
nos hallábamos fumando un cigarro después de apurar las la-
zas que nos habían servido. 
Era una noche de invierno, pero templada y serena. Nos 
disponíamos á marchar, cuando una mendiga, jóven y con un 
niño en brazos, se acercó á nuestra mesa y nos pidió l i n t o s n a . 
Engreídos en nuestra animada conversación, apenas levanta-
mos los ojos, y con voz indiferente conleslamos con esa frase 
obligada uperdone Vd. por Dios.» La mediga exhaló un suspi-
ro, que á mi me padeció escapado del alma; enesle instante v i -
no á cobrar el mozo del café, y mi amigo Enrique para pa-
garle, extendió en la mesa algunas monedas de cinco francos. 
Miré á la mendiga: una greusa lágrima asomaba á sus ojos, y 
se alejó de la mesa con paso débil y vacilante. 
—¿Vamos? me preguntó Sandoval.—Espera un instante: es-
toy observando una cosa. Enrique, para dar tregua á mi ob-
servación, púsose á jugar distraído con la ceniza de su cigar-
ro» y yo seguí con mirada curiosa los pasos de la mendiga. 
Fuese acercando uno por uno á los escasos concurrentes a! café, 
y haciéndoles la misma demanda que á nosotros; unos la daban 
igual contestación, otros algunas monedas de cobre. En uno de 
los espejos del salón se retrató la figura de aquella infeliz, y 
entonces pude observarla á mi antojo. 
Era una jóven como de veinte á veinte y dos años, rostro 
hermoso, aunque demacrado, y facciones distinguidas. Los 
ojos hundidos eran de un negro azabache, y sus arqueadas ce-
jas parecían palmas funerarias colocadas sobre la tumba de la 
hermosura. En sus delicados lábios no habia matiz, y sus me-
gillas llevaban impresa la huella de una larga y penosa enfer-
medad. 
Lo que empezó por curiosidad llegó á ser interés, y seguí 
con ojos ávidos los mas leves movimientos de la mendiga. Yo 
no veía en ella una de esas infelices que implorando un día y 
otro la caridad pública, llegan á hacerse una costumbre d é l a 
mendicidad, y con rostro y acento tranquilos confian sus mise-
rias al primer transeúnte. La lágrima que brotó de sus párpados 
al oír la helada fórmula perdone Vd. por Dios, frase que algu-
nas veces es la sintésis de la caridad humana; la indignación 
que reveló su semblante al ver que habia un hombre que en-
señaba su dinero y negaba un socorro á la pobreza, y mas que 
nada, su ninguna insistencia para obtener la limosna, me hizo 
creer que aquella infeliz era víctima de una gran desgracia, y 
acudía á la mendicidad por la primera vez en su vida. La po-
breza, como el crimen, tiene su cinismo. Si es horrible ver á 
una mujer que sucesivamente se despoja de la inocencia y del 
pudor, de esas galas con que la naturaleza quiso revestirla pa-
ra, formar la parte poética de la vida del hombre, y haciendo 
una torpe mercancía del amor, que es su esencia, pasa sus ho-
ras en impuras bacanales; si nos llena de indignación ver que 
un hombre reniega del trabajo y busca su sustento en el pilla-
je, en el robo ó en el asesinato, no daña menos al espíritu 
quien, prescindiendo de su dignidad, sagrado deber que Dios y 
el mundo nos imponen, hace gala de su desnudez y lujo de sus 
miserias para convertir en criminal industria las lágrimas y los 
padecimientos. La dolorosa costumbre de ver pulular en las 
calles esos fanfarrones de la pobreza, ha hecho que nuestros 
oidos no sepan distinguir el verdadero acento del dolor, y 
nuestros ojos confundan el llanto del corazón con el que solo 
asoma á los párpados para corroborar una menlira. La pobre 
del café no pertenecía á esa raza desgraciada de la humanidad, 
y nosotros fuimos injustos al rechazarla groseramente. Seguí 
observándola: sus vestidos eran miserables, pero aseados. La 
multitud de amargas consideraciones que á no dudar se agol-
paban á su mente y fatigaban su trabajado espíritu, no eran bas-
tantes á impedir quede vez en cuando mirase con maternal so-
licitud al niño que llevaba en los brazos, y exhalase un suspiro 
contemplando su escuálido rostro. Aquel inocente debía ser su 
hijo, quizás próximo á morir de hambre. 
Un remordimiento se apoderó de mi corazón: habia tenido 
á mí lado al sufrimiento, y yo volví el rostro para no verle; ha-
bía implorado mi caridad, y yo no le di ni una palabra de con-
suelo. Iba á levantarme déla silla para reparar mi indiferencia, 
pero me asalló una idea y me contuve: mi socorro á la mise-
ria solo podia ser momentáneo; Sandoval era rico, honrado y 
generoso, y en mas de una ocasión había dado pruebas de su 
caridad sublime, praclicánclola de muy dislinlo modo que la 
practica el vulgo. Decidí interesarle en la suerte de la mendi-
ga. Esta se disponía á abandonar el café.—Ahí viene la pobre 
de hace poco, le dige á mi amigo ; al principio no reparé en 
ella; pero después me he fijado y la conozco: es una verdadera 
necesitada. En este instante la pobre pasaba por nuestro lado: 
Sandoval se acercó á ella y le puso en la mano una moneda, no 
con tanto disimulo que su acción fuese para mi desapercibida. 
— M i l gracias, caballero, on mi nombre y en el de este niño. 
Esta manera de demostrar su gratitud una mendiga, com-
pletamente extraña á las fórmulas que esas infelj ees tienen 
adoptadas, me afirmó mas y mas en la idea de que no pe-
dia limosna sino á costa del inmenso sacrificio de su vergüen-
za. Constante en el propósito de que Sandoval se interesase en 
la suerte de aquella mujer, á quien suponía al borde de un 
abismo, porque siempre la estremada pobreza fué mala amiga 
y peor consejera, fragüé en mí mente, para contársela á mi 
amigo, una fábula en que la mendiga fuese heroína interesan-
te. Salimos á la calle: la desconocida iba ya algo distante de 
nosotrss: encaminé nuestros pasos en la misma dirección.— 
¿Tienes algo que hacer esta noche? pregunté á Sandoval.—No. 
—¿Qiercs que paseemos? La noche convida.—No tengo incon-
veniente.—¿Diste limosna á la pobre?—Si: me digistes que era 
una verdadera necesitada.—No lo sabes bien.—¿Luego la co-
noces á fondo ?—Basianle : sí no fuera por temor de enlrisle-
corle le contaría su historia, que no carece de interés.—Puedes 
hacerlo; así como así no sabemos en qué pasar la noche.—Pues 
vamos por este lado, si te es igual. 
Me agarré del brazo de mi amigo, y lomando la misma di-
rección que la jóven, arreglé nuestro andar de modo que no la 
perdiésemos de vista, ni ella notase que la íbamos siguiendo. 
—Se Irala de una familia respetable, dige, y no entrañarás 
que oculte los verdaderos nombres de mis héroes, así como el 
lugar de la acción. 
—Es muy justo, me contestó Enrique. Yo mismo iba á su-
plicártelo, para que así tu historia se asemejase mas á una 
novela. 
—Si has visitado alguna vez las frondosas márgenes del 
Guadalquivir desde el sitio en que bañando la fértil y risueña 
campiña de Sevilla se extiende como una sábana de azul y 
plata y va á perderse en el Océano, no habrás dejado de admi-
rarle en presencia de aquel panorama encantador , donde es-
tán reunidas en miniatura todas las galas de la naturaleza: es-
pecie de festín con que el caudaloso rio quiere obsequiar á los 
viajeros que surcan sus alegres aguas. Donde quiera que 
vuelvas la vista, hallarás vegas dilatadas cubiertas de mieses 
ó tapizadas de verdura; pequeñas monlañas, risueñas y flori-
das como los oasis del desierlo ; álamos seculares y esbeltos, 
verdes mimbres nacidos como Vénus de entre la espuma, y 
hasta perderse en los horizontes mil y mil casitas de guardas 
ó haciendas de labor, colocadas sin órden ni simetría, como un 
diseminado bando de blancas palomas. El batir délas alas de un 
millón de ánsares que se bañan en la orilla;el canto diverso de 
mil aves distintas que bajan al rio para apagar su sed ; los 
gorgeos del ruiseñor, que oculta sus amores en las espesas co-
pas de los árboles, y los alegres cantares de Andalucía en bo-
ca de aldeanas ó pastores, lodo llegará á tu oído en confusa, 
pero grandiosa melodía, y le figurarás que escuchas el himno 
de gralilud con que la naturaleza debió saludar al Ser Supre-
mo después de la creación. 
Siguiendo la orilla derecha del rio , que á no dudar es la 
mas pintoresca, cruzan ante la admirada vista del viajero va-
rios pueblecillos de blancas y alegres casas de un solo piso J 
que desde lejos parecen manadas de nevados corderos que pa-
cen en los prados. Hay algunos cuyo vecindario no excede de 
cien personas, y sin embargo, se da el pomposo nombre de v i -
lla. En Andalucía son muy contadas las aldeas, y sus habitan-
tes no admiten la calificación de aldeanos. La pereza y el or-
gullo son los mejores distintivos del carácter andaluz; pero ni 
nos importan los fueros de esas poblaciones, ni yo pretendo 
que sin salir de Madrid hagas un viaje desde Córdoba hasta la 
Barra de Sanlúcar: me basta con que desde Sevilla vengas con-
migo al primer pueblo que borda la margen derecha del Gua-
dalquivir, y que tiene por nombre San Juan de Aznalfarache. 
Mas por ahora dejemos á la izquierda á San Juan, y su-
biendo al cerro elevado á cuyos piés se extiende, lleguemos al 
antiguo convento que hay en la cima , convenio que en lo an-
tiguo fué una fortaleza árabe, y hoy se alza aislado y orgullo-
so como el altivo señor de aquella comarca. No necesitamos 
subir al empinado campanario para abarcar con la visla un pa-
norama inmenso, y además hallaríamos cerradas las puertas 
del templo que solo se abren los dias festivos para que asistan 
á la misa los vecinos de San Juan: quedémonos en el pórtico 
que corla á pico la montaña y domina tanto como la mas er-
guida torre. 
Un hombre como de veinte y cinco años, vestido con cha-
queta, pantalón ¡argo y sombrero calañés, Irage que no se des-
deñan de usar los caballeros andaluces cuando salen al campo, 
pasea de un extremo al otro del pórtico , parándose algunas 
veces y mirando con marcada impaciencia, ya á la verja de 
entrada, ya al olivar que rodea el convento , ya al vasto pai-
saje que se extiende á su vista y cuyos horizontes son el Gua-
dalquivir y la oriental Sevilla. 
Atado por la brida á uno de los hierros de la verja, está un 
caballo de pura raza cordobesa, que impaciente como su amo, 
agita sus rizadas crines y hace saltar al impulso de su casco 
las mal seguras piedras del pavimento. 
¡Las cinco! exclama el desconocido mirando su reló; y esa 
muchacha no viene... Pasan las horas con extremada rapidez, 
y ello es preciso lomar una resolución. 
Media hora írascurrió todavía, que para el desconocido de-
bió ser eterna , y convencido quizás de que ya no vendría la 
persona á quien esperaba , disponíase á montar sobre su ca-
ballo, cuando llego á su oido la voz dulce de una mujer que 
entonaba uno de los mslancólicos cantares de Andalucía. 
El jóven , que según todas las apariencias debía ser su 
amante, exhaló un grito de alegría y voló á la reja para re-
cibir á la persona que cantaba; mas apenas había dado algu-
nos pasos, apareció en la puerta una jóven que difícilmente 
tendría diez y ocho años : vestía el traje sencillo y airoso de 
las lugareñas de Andalucía , compuesto de monillo y saya da 
percal eslampado , pañoleta blanca sin bordados ni flecos, y 
unos zapatos mas breves que el diminuto pié que ceñían. Los 
solos adornos de la cabeza eran algunas flores naturales, pren-
didas al lado izquierdo, y la negra y sedosa cabellera partida 
por delante en dos rizos y recogida atrasen una trenza capri-
chosa á que dan el nombre de castaña. Era la jóven de talle 
esbelto y gracioso ; sus negros y rasgados ojos miraban como 
para penelrar en el alma y se bajaban luego como avergonza-
dos de su osadía; sus sonrosados labios, ya parecían abrirse 
para el amor, ya para el desden, y un hoyo leve en cada me-
jilla , parecían el nido de las Gracias donde se disputaban la 
preferencia del Amor. Habia en el aire de aquella niña una 
mezcla de inocencia y de altivez, de reserva y de abandono 
que seducía; y ora la asemejaba á las mas poetizadas divini-
dades de la sociedad culla, ora á la rústica mujer de la natu-
raleza. Enganchado en el brazo izquierdo llevaba una canasti-
lla'de flores que se entretenía en deshojar apenas respiraba 
su aroma. 
—¿Hace mucho que me esperabas, Fernando? preguntó al 
desconocido, retirando por un movimiento natural la mano que 
esle quería asir entre las suyas.—Más d1- una hora.—Pues no 
le enfades, porque de lo contrario daré yo también en la gra-
cia de incomodarme por lodo.—¿Acaso le doy motivos?—.Vo; 
al fin es lo que me dicen las muchachas del pueblo: lu vives 
en Sevilla, vas á visitas, á reuniones, ves á otras mujeres mas 
seductoras, y sabe Dios...—Si no hicieras caso de esas simple-
zas...—Tienes razón ; pero á veces no soy dueña de dominar 
la duda que me atormenta el alma: Siento celos contra no sé 
quien, y entonces le odio.—¡Aurora!—No, no le incomodes, 
exclamó la niña con prontitud: ¿quién sabe si lo que me pa-
rece odio no es sino un exceso de cariño?—Pero puedo llegar 
á serle indiferoñte.—Eso nunca. Mira mis sospechas , añadió 
la jóven señalando el horizonte con su blanca mano. ¿Ves 
aquellas nubes que se pierden en lontananza? quizás se alza-
ron de la tierra con el temerario intento de oscurecer los ra-
yos del sol. ¿Y qué han conseguido? Huir presurosas d*i su 
fuego y vestirse de mil colores brillantes para hacer mas su-
blime su despedida.— Esos temores nunca salen de tí sino de 
lu familia.—No es ex t r año , porque me quieren y no le cono-
cen. ¿Por qué le empeñas en que sea un secreto nuestro amor? 
—Ya le he dicho que mi madre lo llevaría á mal.—¿Yporqué? 
—Porque vive sola y creería que la mujer que amase á su 
hijo se le iba á robar. —En conociéndome me haría justicia; 
lejos de abrigar la sospecha que has indicado, vería que en 
vez de perder un hijo, el cíelo lo daba dos. 
El loque de oraciones separó á aquella amante pareja, que 
aun permaneció largo rato sentada en el pretil del pórtico ha-
blando de su amor y de su felicidad. Fernando montó sobre su 
caballo que piafaba impaciente; se despidió de Aurora y de-
sapareció : muy pronto volvió á vérsele en el valle donde na-
cen los muros del convento. Aurora le arrojó una flor de su 
canaslillo,y le saludó con su pañuelo hasta perderle de visla 
entre las sombras. Entonces le envió un beso con la mano y 
desapareció risueña por la senda que cruza serpenteando el 
cerro y termina en San Juan. 
Embebida en sus felices pensamientos, no reparó la atolon-
drada niña en un jóven oculto en uno de los pilares de la ver-
ja que, al sentir el leve crugir de su traje, exhaló un suspiro, 
ni en una anciana que desde el olivar la había estado obser-
vando, y al pasar junto á ella , dibujó en sus labios una mali-
ciosa sonrisa. 
—Le ama, le ama; yo mismo lo he oido, exclamó con deses-
peración el jóven ; no me queda ninguna esperanza. 
—El cazador herirá á la paloma, el mal triunfará del bien y 
la pobre Consuelo quedará vengada. 
Y absortos en sus reflexiones, sin reparar el uno en el otro, 
la anciana y el jóven abandonaron el puesto en que respecti-
vamente habian estado de centinela. 
Aquel jóven era Miguel , el amante de Aurora , siempre 
fiel y siempre desgraciado. Aquella anciana vivía en una cho-
za aislada lejos de San Juan. Los sencillos habitantes del pue-
blo la llamaban indistinlamenle la hechicera ó la vampiro, fun-
dados unos en su vida misteriosa , y oíros en que todas las 
noches se la veía rondar las tapias del cementerio; mas era 
pura y simplemente la madre de la pobre Cjnsuelo. 
(Se coníínuord.) 
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ESTUDIOS DE COSTUMBRES. 
CAPRICHOS D E C O Y A . 
Leia yo, hace algunas mañanas, los caracteres de Theo-
ohrasto y preparábame á leer los de la Bruyére, cuando, al fi-
lar maquinalmenle la visla en las diferentes obras de Historia 
natural que encierra mi librería, exclamé cerrando el tomo de 
repente ._Más de ochenta especies de patos existen en la na-
turaleza, otras tantas de serpientes, de monos y de perros, pe-
ro el hombre, aunque se divide en razas, no compone masque 
una especie : ¿en qué se diferencia , pues, el racional del irra-
cional? Primeramente, en la fisonomía, segundo, en que pien-
sa, y por último, en que habla.—Esto no es cierto, me respon-
dí,' porque sin contar con los negros, yo conozco hombres que 
tienen cara de monos, de burros , de culebras, de ratones, de 
caballos, de conejos y de lobos ; mujeres que parecen lechu-
zas, raposas, ó basiliscos, y que en el campo , escondidas en-
tre matorrales , un cazador las tomaría fácilmente á las unas 
por liebres, á las otras por lagartos, si á esto se añade qne hay 
muchos hombres que no piensan, y que los loros y las cotar-
ras, los guacamayos, los pericos reales, las urracas y los tor-
dos hablan sin saber lo que se dicen, como hacen los necios y 
los tontos á todas horas , tendremos que el hombre puede di-
vidirse en especies como los irracionales. 
¿Se quieren mineros? ¿se necesita abrir un túnel? pues ahí 
están las ratas, los topos, los hurones y los conejos que no me 
dejarán mentir. ¿Hay que fabricar una casa de campo? ¿es pre-
ciso para llegar hasta ella construir puentes que unan las ori-
llas opuestas de un arroyo? pues llamad á los castores , y sin 
levantar planos, sin palas, picos, azadones ni espuertas, en po-
co mas de quince dias edificarán su quinta en el lugar mas 
escondido de una selva que alumbrará de día el sol, atrave-
sando trabajosamente con sus rayos los enredados y verdes 
ramajes, y de noche la luna, disipando las blancas y flotantes 
gasas de las nubes para rielar chispeante en la cristalina cor-
riente del arroyo, y salpicar icón lluvia de plata las copas de 
los árboles. ¿Hace falta cera ó miel? pues cúbrase el hombre el 
rostro con una careta de tupidos alambres, las manos con pie-
les, y atrepellando á los porteros que le cerrarán el paso zum-
bándole en los oídos, entre en las colmenas, y tomando pose-
sión de los amarillos y olorosos panales, grite chupándose los 
dedos:—¡ya tengo luz! ¡ya tengo postres! ¿Necesita sedas para 
tejer lujosos trajes con que engalar á las mujeres, lana para 
hacerse pantalones y levitas, le hace falta un par de zapatos, 
puños para bastones? ¿Es gastador y busca una gorra de pelo? 
¿Hace frío y desea un gabán de pieles? ¿hace calor y lo quiere 
de alpaca? pues los gusanos le darán sus capullos, los corde-
ros sus vellones, los becerros sus pieles, los elefantes sus col-
millos, el oso la gorra y la alpaca su pelo. ¿Se le antoja co-
merse una tortilla? pues no tiene mas que decirle á la cocine-
ra : ¡Ponga Vd. una sartén á la hornilla! y mientras la coci-
nera monda y parle á ruedas las patatas sin quitar los ojos de 
la sartén en donde chisporrotea el aceite, ni del gato que á dos 
dedos de la hornilla se lava la cara , meneando la punta del 
rabo y con la visla fija en las cuerdas de chorizos , morcillas 
y longanizas que penden de la campana del fogón, mientras 
que esta escena se representa en la cocina, abra la puerta del 
corral, entre en el gallinero, y sin hacer caso de las gallinas, 
que las unas, ladeando la cabeza y encogiendo la pata caca-
rean mirándole, y las oirás huyen dando voleteos y sallando 
por encima de la 'cazuela del salvado hasta que la vuelcan, 
sinjhacer caso del gallo que al verle acercarse al ponedero, en-
dereza la cresta, y con el pico y las alas abiertas, avanza has-
ta él escarbando la tierra , dando brincos, sacudiendo los es-
polones y trenzando como los bailarines , coja media docena 
de huevos frescos y á la cocina con ellos; que si se le antoja 
comerse el gallo, no tiene mas "que tirarle una espuerta, aga-
zaparlo y retorcerle el pescuezo á vista de las gallinas, que ca-
careando , huirán al campo por debajo de la puerta, ó subirán 
á las tapias del corral, al mismo tiempo que el galo , bufando, 
salta al tejado con un chorizo entre los dientes y medio pu-
chero de agua hirbiendo en el lomo. 
Estos y otros disparales pensaba yo hace algunas mañanas 
teniendo el libro de los Caracteres de Théophrasto y de la Bru-
yére, abierto enlre las manos, cuando dándome una palmada 
en la fíente, murmuré:—¿Quién duda que el hombre se divide 
€n especies? ¿quién duda que esas diferentes especies la for-
man la multitud de caracléres que distinguen á los racionales 
los unos de los otros? ¿Se quiere un ejemplo de la verdad que 
encierran mis palabras? Cuántas veces observando la fisonomía 
de un racional que nos encontramos por primera vez en la ca-
lle, exclamamos:—Ese hombre tiene cara de escribano; impo-
sible que no sea escribano, repetimos volviendo la cara y mi-
rándole de arriba abajo, y ese hombre no lleva ni una pluma 
detrás de la oreja que indique su profesión, ni letrero en la 
espalda que diga: «Soy escribano;» cuando mas, lleva en la 
carados ojos, en cuyas niñas cree uno que brilla la balanza 
de la ley con un renglón en el fiel que dice á los transeúntes; 
—«Se vende justicia,» y una boca medio abierta donde entre 
dientes agudos y colmillos afilados, se mueve la punta de una 
lengua que parece murmurar:—«Yo tengo fé, ¿quién me la 
compra?» Otras veces vé uno pasar un hombre sério, con la 
cabeza cubierta por un sombrero estropeado metido hasta las 
orejas, de bigotes canos y broncos que se encrespan hasta en-
redarse en las cerdas negras que le asoman por las ventanillas 
de sus amoratadas narices, de ojos cubiertos por cejas espesas 
y que con el flaco y largo cuello embutido en el enorme cor-
batín de terciopelo donde descansan las chupadas quijadas, 
envuelto en gabán azul completamente abrochado, con panta-
lones montados al aire, azules como el gabán en invierno, blan-
cos en el verano, zapatos de paño, guantes de estambre azul ó 
de algodón blanco, un cigarro mixto en la sumida boca, mule-
ta con puño de cuerno, borlas de cuero y regalón de metal en 
la una mano, y la otra con el puño cerrado á la espalda, mar-
cha con marcial continente, arrastrando los piés y sin mirar á 
nadie; ¿quién no exclamará al verle?—«Ese hombre ha sido 
militar:» y la gente, sin embargo, al mirar aquella ridicula fi-
gura lo contempla con respeto, le abre paso y le deja la ace-
ra; pues ese hombre ni lleva una cruz en el pecho , ni nada 
que indique que ha peleado por defender á su patria, á no ser 
una boca que cuando se abre para arrojar bocanadas de humo 
parece que yá á gritar:—¡Batallón! ¡al hombro! ¡carguen! 
jfuego! pues si quiere uno convencerse de si es ó no es militar 
no hay mas que seguirle al Buen-Retiro, vedlo mas tarde en 
el parterre sentado en un banco de piedra, parar con su mule-
ta el aro que rueda la mas pequeña de sus nielas, vedlo como 
sienta sobre sus rodillas al mayor de sus nietos, que, con uni-
forme de cadete, y una pelota en la mano, mira el renglón que 
su abuelo escribe con la muleta en la arena.—Mil ocho... cien-
tos... o...ch...o, grita el nielo, apenas el abuelo traza la últi-
m a letra, al mismo tiempo que su hermana empinándose con 
el aro en la mano, dice:—Abuelito, un beso; vedle acariciar á 
la niela, poner en tierra al cadete, desabrocharse el gabán; me-
terse la mano en el bolsillo, y mientras da una peseta á cada 
nieto, contemplad la placa de San Hermenegildo que prendida 
al frac, brilla sobre su corazón.—¡Mi coronel! prorrumpe al 
aproximarse á él otro anciano, llevándose militarmente la ma-
no al sombrero; es un capitán, pues aunque no lleva las dos 
charreteras en la cara, el corbatín de baqueta, donde descansa 
su cabeza, de fisonomía vasta, pero feroz, la cinta de la cruz 
de San Fernando, que luce en el ojal de su levita azul, raída, 
pero limpia, el brazo manco que oculta descansando entre las 
abrochadas solapas, los zapatos de vaca, con agugeros en for-
ma de estrellas que sirven para comodidad de los juanetes, y 
el perro de aguas que le acompaña, todo indica, que de tam-
bor, á fuerza de cuchilladas y balazos, logró ascender á ca-
pitán. 
Cuando en dias de invierno, en esos dias hermosos del in-
vierno de Madrid atravieso por el Campo de la Lealtad y veo 
sentados al rededor del obelisco del Dos de Mayo multitud de 
ancianos, cojos los unos, mancos los otros, que con corbatines 
de paño, chaquetas azules, cintas en los ojales, sombreros rai-
dos de copa alta de todas formas, adornados de una pequeña 
escarapela, fuman y loman el sol distraídos en ver jugar á sus 
perros, en esconderles pañuelos para gritarles después ¡búsca-
lo! en tirarles piedras ó en mandarles hacer el ejercicio, basta 
con observarles un momento, y por sus fisonomías, y por la 
casta de los perros que acompañan á cada uno, adivinareis 
cuál ha sido sargento, cuál ha sido teniente y hasta el arma á 
que han pertenecido. El que ha necho su carrera entrando á 
servir de corneta ó de tambor, tiene á sus piés acostado en fi-
gura de esfinje su correspondiente perro de aguas carleando y 
mirándole fijamente, esperando que su amo le mande dar sal-
tos por España, por la batalla de Bailen, por la de Talavera ó 
la de Vitoria : el que ha sido sargento lo usa dogo, el que fué 
gastador chino; los tenientes, podenco aunque no cacen nun-
ca; los artilleros mastín, como el que guardaba los caballos de 
la VOLANTE ; el que ha servido en caballería ese no lleva perro, 
y si lo lleva es un perrillo americano de lanas blancas, con 
una cinta encarnada por collar; ese perro no es suyo, es de su 
mujer, lo saca á pasear; si alguien lo pisa, no se incomoda, al 
contrario, le dice sonriendo :—ponte unos zapatos;—no insulta 
ni al que le pega un puntapié, ni al cochero que le alropella; 
en una palabra, no es su amigo, no es el perro con quien ha-
bla, con quien juega como un niño; no es el perro que le re-
cuerda el de su batallón, aquel perro que en el alojamiento 
mataba los conejos y las gallinas en los corrales de las palro-
nas; aquel perro que cuando un centinela se dormía en pues-
to avanzado, al ver que el coronel se dirigía hácia aquel 
sitio, lo despertaba tirándole con los dientes del capole; aquel 
perro que cuando algún soldado quedaba herido debajo de un 
montón de cadáveres en el campo de batalla, escarvando sobre 
los muertos y ladrando con un palmo de lengua fuera, avisaba 
para que viniesen sus compañeros á desenterrarle de entre 
aquel montón de carne humana; aquel perro que, al oír los 
primeros tiros de la acción, avanzaba hácia el enemigo delan-
te de las guerrillas, y que al oír á los tambores, á las cornetas 
y á las músicas tocar paso de ataque, ladrando y sacudien-. 
do las orejas al oír silbar las balas, entraba en la brecha pega-
do á la bandera; aquel perro, en fin, que su madre lavó y pei-
nó al abrazar y besar á su hijo de vuelta de la guerra. 
Todos los carácleres que llevo descritos de la especie mi-
litar, forman una misma familia, y, sin embargo, no hay mas 
que observar sus inclinaciones, sus gustos, el género de vida 
que hace cada uno, para notar las diferencias queexislen enlre 
ellos: á pesar de que se parecen, ¿quién duda que un fisiólogo 
podría clasificarlos en—especie coronel retirado, especie capi-
tán ídem, y asi sucesivamente? Todavía no he visto un juez de 
quien no se diga sin conocerlo:—Ese hombre tiene cara de 
juez. ¿Quién no conoce á un barbero, aunque no lleve la vacía 
debajo del brazo? ¿Quién no conoce á un peluquero, aunque no 
lleve los peines y las tijeras en la mano? Y á un sacerdote, 
¿quién no lo conoce, aunque se vista de color y no se descubra 
la cabeza? ¿Quién al ver á un racional flaco y mal vestido con-
templar por los cristales de las pastelerías y de las fondas los 
manjares, los volátiles, los pescados y la mullilud de golosinas 
que el dueño del establecimiento expone al público, quién al 
oírle después decir en un corrillo pestes del gobierno, quién al 
oirle hablar mal á todas horas de los ministros, no dice:—Ese 
hombre es un cesante? ¿Quién al oir en el café á olro disputar 
de política, manotear, quitarse el sombrero, volvérselo á po-
ner, levantarse, sentarse, leer periódicos y pronunciar en el 
calor de la contienda las palabras de patria, sistema, reacción. 
Cámara, mayoría, minoría, votación y otras semejantes, quién 
es el que no conoce que ese hombre es un vividor político? 
¿Quién al oírle combatir al gobierno, aun en las cosas mas jus-
tas, no dice :—De oposición. ¿ Quién al oirle defender á los mi-
nistros hasta cuando hacen disparales, no exclama:—Ministe-
rial. ¿Quién, por último, al escuchar á un hombre hablando de 
pleitos y asegurar que no á perdido ninguno jamás, no dice:— 
Abogado de pobres. ¿Y quién al oir á otro que habla de las cu-
ras milagrosas que hace no murmura: médico ídem. ¿Quién no 
conoce á un sangrador cuando vá á caballo por la calle? 
Respecto á los oficios, supongamos que al vernos atravesar 
sale un racional á su puerta y nos mira las bolas; no cabe du-
da, ese hombre es zapatero; que estrenamos levita ó pantalo-
nes, y otro hombre nos fija su visla en el talle,—sastre; que 
nos mira el sombrero,—sombrerero; que en la mesa de un café 
nos oye decirle á un amigo que estamos mal de dinero, y al 
levantarnos nos saluda sin conocernos con el cariño de un pa-
dre, enseñando los dientes y frunciendo los ojos, que por ni-
ñas parece que tienen dos moneditas de oro bañados en vitrio-
lo,—usurero. 
Esa multitud de racionales que llevan impresa en las fiso-
nomías, sus oficios, sus profesiones, sus instintos y sus cos-
tumbres, ¿no forman diversas especies que dividen la familia 
humana hasta el infinito? 
Los comisarios de policía al hacer el padrón las clasifican 
al llenar la casilla que marca la ocupación de cada vecino; un 
fisiólogo, un observador con solo fijar los ojos en la casilla y 
mirar el retrato del individuo, puede adivinar sus costumbres 
públicas y privadas. Supongamos que coge un padrón y lee: 
«Fulano de Tal;—edad, cincuenta años;—ettado, casado;— 
profesión, empleado con sueldo de 8,000 rs. anuales;—vive 
calle de cual, número tantos, cuarto principal;—según el pa-
pel de inquilinato, paga 9,000 rs. al año por el cuarto que ha-
bita.—Mengana de Tal, su muger;—edad, veinte y ocho años; 
—ocupación, su casa.—¿Quién, al llegar aquí, no adivina que 
esla mujer no se ocupa ni de su casa ni de su marido? ¿quién, 
de congelura en congetura, no viene á parar á las siguientes 
deducciones?—Si este hombre fuera propietario, ¿cómo había 
de ser á su edad empleado con sueldo tan mezquino? Si su mu-
jer lo fuera las mujeres de veinte y ocho años, si son pro-
pietarias, no se casan nunca con viejos pobres; este hombre 
corresponde á la especie numerosa de los padres que exige la 
ley para que sean legítimos los hijos que la muger concibe por 
obra del demonio. ¿Quién no conoce á este buen señor que con 
la eara completamente rasurada, sin cejas, ni pestañas, cubier-
ta la cabeza por una peluca de pelo de baúl, habla en todas 
partes de la virtud de su mujer, que no está nunca en su casa 
á las horas que no debe estar, que fuma excelentes habanos, 
que se da, como vulgarmente se dice, buena vida, que liene 
su trapillo, que pasea todas las noches á caza de gangas, que 
cuando le hace falla dinero y su mujer se lo niega, le dice 
amartillando una pistola vacia y amenazándola á la cintura:— 
¡Lo que es ese no lo reconozco. ¿Quién no adivina que este 
hombre en su juventud despilfarró el corto patrimonio que he-
redó de su madre, á quien malóá pesadumbres, derrochándolo 
alegremente entre mujeres de vida airada, naipes, vino y co-
milonas? ¿Quién no adivina que le debe el empleo á la misma 
persona á quien sus hijos legales llaman padrino? ¿Quién no 
adivina, en fin, que este hombre, morirá de mal de San Láza-
ro, de melena, ó de miserere, sin que á la hora de espirar vea 
á lo» piés de su cama olro sér humano que la enfermera, que 
con los ojos fijos en los suyos, parece decirle: —¿cuándo te 
acabas de morir? 
Este sér asqueroso y repugnante ¿no forma parle de una 
familia á quien puede calificarse bajo la denominación de es-
pecie sapo-racional ? Ese hombre ¿qué viene á ser en el mun-
do, sino una alma mezquina conduciendo un cadáver, como 
decía Epiclélo? 
Aquellos de mis lectores que conozcan los Caprichos de 
Goya, habrán admirado mas de un tipo parecido al anterior, 
trazado por el pintor filósofo-satírico; y al fijar los ojos en las 
valientes é intencionadas líneas que con su inspirado lápiz 
creó en momentos de meditación y melancolía, á no dudarlo, 
habrán sentido, como yo , mil y mil ideas agruparse á la fren-
te: tanto sarcasmo, tanta ironía encierran aquellos dibujos, que 
á pesar que gozamos al examinar la perfección de la forma, la 
riqueza de detalles y lo gráfico de los rasgos, aunque lo cómi-
co y ridículo de la composición arrancan risa de los labios, 
hay un no sé qué de incisivo, de punzante y desgarrador en 
el fondo, que nuestro pensamiento, encarnándose en el del ar-
tista, vé aquellas sarcásticas concepciones á través de una 
nube de tristeza, y no parece sino qne algo impalpable y som-
brío pesa sobre el alma; algo, en fin, que exalta ta imagina-
ción y embota los sentidos. No hace muchas noches, exclamó 
un amigo mío, teniendo á la vista el capricho titulado: ¡Yse le 
quema la casa!—cada hoja de este álbum me hace, al verla, el 
mismo efecto que me produce beberme una taza de café ; me 
gusta, me extasío saboreándolo, pero me amarga el paladar, 
me irrita la sangre y me quila el sueño—A mí, le contesté, 
se me figura que estoy leyendo á media voz el Quijote á la 
cabecera de un moribundo, que me acaba de locar el premio 
grande de la lotería; y que al ir á cobrarlo, paso por la puerta 
de una iglesia y oigo cantar el Dies irce..., ó que en noche de 
Carnaval, al retirarme á mi casa, tropiezo con el cadáver de 
un suicida, vestido de Arlequín. Siempre que leo á los grandes 
satíricos, siempre que leo ana escena de Aristófanes ó de Te-
rencio, de Shakspeare, de Moliere ó de Moratin; un capítulo de 
Rabelais ó de Cervantes, de Sterne ó de Balzac, finalmente, 
siempre que leo un trozo de Byron ó un artículo de Larra (Fí-
garo), siempre me quedo en la butaca en posición idéntica á la 
que Paul Delaroohe pinta á Napoleón en Fonlainebleau, con la 
cabeza hundida en el pecho, inmóvil, fijos los ojos en el aire, 
la sonrisa en los labios, contando los latidos de mi corazón, 
que no parece sino que se ahoga en un mar de melancolía, y 
eso que yo no tengo ni trono que perder ni ilusiones, ni per-
ro, nada absolutamente, como no sea la vergüenza, ó el pa-
ñuelo. 
Enlre los filosóficos y sarcásticos dibujos que Kolbac ha 
trazado en los animales parlantes, hay uno que, al verlo por 
primera vez, hirió mi fantasía, arrancando risa de mis labios y 
sentimiento de mi corazón. Representa un rey en su trono, es-
to es , un león coronado , mal envuelto en la púrpura, opri-
miendo con una mano el cetro y rascándose con la otra el cua-
dril: en vano se esfuerza por poner cara de pascuas á un cone-
jo que, acompañado del introductor de embajadores, adelanta 
con las orejas tiesas, el rabo levantado, corbata blanca, frac 
negro, el corazón conmovido y el vientre sin con, á las gradas 
del trono, donde le espera su real magestad. Lleva el conejo 
en la boca la risa del conejo, en la mano derecha una exposi-
ción, y cogido de la izquierda lo conduce el zorro introductor 
de embajadores, que en trage de ceremonia y con semblante 
diplomático parece decirle:—Nada temas, S. M. es clemente, 
ama á su pueblo, no desea otra cosa que hacer la felicidad de 
sus leales súbdilos, y el conejo parece que murmura entre 
dientes:—¿Y si me come! Multitud de cortesanos presencian el 
acto, lobos los unos, pavos reales los otros; varios monos cu-
biertos con grandes cruces, observan atentamente los gestos 
que hace su real magestad y los imitan, y un buey en trage de 
corte, mirando el rastro de inconveniencias con que el ame-
drentado conejo ha manchado la alfombra, parece decir con los 
ojos fijos debajo del rabo del tímido animal:—Al fin plebeyo. 
Hé aquí clasificada en especies la corle de un monarca ir-
racional : el lector podrá sacar de este cuadro filosófico-bur-
lesco las deducciones que guste , mientras nosotros prosegui-
mos presentando en escena otras especies de caracléres de los 
infinitos en que se divide la gran familia humana. 
Esa mullilud de viudas que no han tenido marido nunca, 
que acompañadas de sus hijas, al toque de la oración entran 
pausadamente en los cafés, con la vista baja, pero escudriñán-
dolo todo con el rabo del ojo, tosiendo con la tos asmática de 
las hienas, con el velo echado, y que de la misma manera que 
las lechuzas, después de recorrer aleteando las naves de la 
iglesia, plegan las alas y se posan sobre la lámpara del sagra-
río, toman asiento en el rincón del café mas próximo al mos-
trador, ¿no componen una especie á la que podríamos clasifiear 
con el nombre de lechuzas-racionales? No hace muchas noches 
me encontraba solo ocupando la mesa de un café, pensativo, 
completamente abstraído, sin ver, sin oir, cuando de repente 
alzo la cabeza y veo á una señora como de cincuenta años, de 
estatura de gastador y completamente enlutada, que cogiendo 
una silla y alzándose el velo, murmuró sonriendo y lanzándo-
me una mirada maternal:—Si este caballero fuese tan ama-
ble.... no hay ninguna mesa desocupada.... ya se ve, los do-
mingos.... Niña, siéntate.... aquí... ¡maldita puerta!... hay tan-
ta pulmonía tú vienes tan escotada.... estas muchachas, 
como tengan algo bueno.... yo era lo mismo cuando tenia sa 
edad.... recójete el traje.... ¡parece que no ven!.... luego con 
estos vestidos tan largos.... enmis tiempos era un gusto, laque 
tenia el pié bonito niña, que pisas á este caballero 
—Vd. es muy galante, ¿es Vd. andaluz? Que ojos tan her-
mosos se crian allí y qué aceitunas... sobre lodo la pescadilla 
de Cádiz es una cosa que... ¡Mozo! Niña, ¿qué vas lu átomar? 
Mi esposo era andaluz... Malagueño... murió siendo int nden-
te de... ¡ay! si él viviera, ya se habría casado mi niña 
Bifslek con patatas... (suenan en el reloj las seis de la tarde), 
pero de qué le sirve á una joven ser virtuosa... ¿Hay queso de 
Flandes?... Y sin saber cuidar de una casa... dos raciones... 
bordar... vea Vd. esas enaguas, las ha calado ella... si señor, 
aplancha divinamente... y café con tostada!... enséñale, ensé-
ñale el canesú. . . mire Vd. qué ojetes... no sea Vd. malo! 
ayer lo concluyó que no sé cómo tuvo cabeza... porque el mal-
dito del casero nos dió un ralo... con el prelesto de que le de-
bo tres meses, se atrevió á decirme... Canalla!... como si pa-
gando una su casa no pudiera abrirle á nadie la puerta á me-
dia noche!... el padrino de la niña... figúrese Vd. que venia 
de auxiliar á un moribundo... ¿Tan pronto?... nada no lo per-
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mito... si Vd.se empeña...Si lo va Vd.átomar á desaire... mil 
gracias... ya sabe Vd. donde tiene su yo paro poco en ca-
sa... la niña no sale nunca... (guarda esos pilones)... de noche 
vamos á la Zarzuela... ¡es mucho Callañazor!... 
Cotí veinte reales menos, la risa en los dientes, el cigarro 
en la boca, el sombrero hasta las cejas y las manos en los bol-
sillos, salí del café, cuando al doblar la esquina, un murciéla-
go, sacudiendo las alas me dijo al oido:—¡Adiós, hermoso! Hé 
aquí dos caprichos de Goya, me dije, lanzando Jal aire una bo-
canada de humo al mismo tiempo que sentí trasladarse mi ima-
ginación al Infierno del Dante, ilustrado por Doré. Todo ade-
lanta con el tiempo, prorrumpí recordando un pensamiento 
del emperador Marco Aurelio; las ciencias, las artes, la agri-
cultura, la industria, todo llegará un dia á la perfección, el 
corazón humano siempre será el mismo.—¿Qué decía Vd. , se-
ñorito? ¿viene Vd. malo? me preguntó mi portera cortándome 
el paso con el escobón, al verme entrar á aquella hora pensa-
tivo y cabizbajo.—No decía nada, la respondí, hablaba conmi-
go mismo.—Pues yo juraría, continuó, que le había pasado á 
Vd. algo... tiene Vd. unas ojeras y luego hay unas mujeres 
tan lagartas en el mundo... Vd. dirá qaé hago y o á estas horas 
barriendo la escalera; pues ahí verá Vd.; como el otro día mi 
pariente por si le dijo ó no le dijo á la cocinera del señor que 
vive en el cuarto principal, ese que tiene tanto orgullo porque 
su mujer, según dicen malas lenguas, parece que... ¡pues! co* 
mo el ministro entra en su casa á las horas que no está el se-
ñor! y sale en el coche que le ha regalado el dia del santo de 
la señora á pasear los niños, que lo mismo se parecen á el se-
ñor que yo, y como su amo tiene excelencia, y gasta unifor-
me con bordados, esta tarde la muy tunanta en un revolver de 
cabeza que di yo para ver dónde había entrado el Santo Oleo, 
¿qué ha hecho? ha cogido el mantel y lo ha sacudido en la 
escalera y ha puesto esto de migajas y de huesos, porque 
como los niños son criaturas, y á lo mejor comen con las ma-
nos... y vea Vd. el Santo-Oleo; entró ahí al lado para una jó-
ven que se está muriendo del pecho... ya se vé , hace un año 
que se han casado, el marido le dá muy mala vida , y la po-
brecita. como ni come ni hace nada en su casa, ni le da un 
cuarto nunca , parece que se enamoró de uno que había sido 
novio suyo cuando estaba soltera, y el tal.... esto me lo ha 
contado doña Móníca,que según dice...—¡Buenas noches! gri-
té , dejando á aquella especie de rata doméstica con el esco-
bón en la mano, la murmuración en la boca y la calumnia en 
el pecho.—Doña Mónica , para que la conozcan mis lectores, 
debe descender por línea recta de la culebra del Paraíso, cor-
responde á la especie de mujeres honradas físicamente , que 
apenas el sol despunta en el espacio , con media onza de rapé 
en la mano y el rosario en la otra, bajan la escalera, parándo-
se á mirar por las cerraduras de todos los cuartos, y que des-
pués de preguntarle á la portera quién es el que ha subido á 
las dos de la mañana al piso principal, quién el que ha salido á 
las tres del cuarto segundo, para quién es la leche de las bur-
ras que están á la puerta y otra porción de cosas, persignán-
dose, sorbiendo tabaco, tosiendo y rezando, se dirige á la igle-
sia, y después de «ir tres ó cuatro misas, de confesarse por lo 
menos una vez, vuelve á su casa , donde la esperan uti perro 
dogo, dos gatos y un loro, feos y solteros como ella. Doña Mó-
nica sabe lo que se cdme en cada cuarto, por qué se come, 
porqué no se come , quién le debe al casero, por qué se fué la 
criada, cuándo estrena Vd. bolas, quién entra, quién sale, 
quién duerme, quién vela; finalmente , doña Mónica lo sabe 
lodo, y pasa su vida royendo huesos como las hienas ¡Cuántos 
caractéres semejantes al anterior no encierran los Caprichos de 
Goya! 
Sí mis lectores han encontrado alguna verdad en los diver-
sos caractéres que he bosquejado en el presente articulo, ¿se 
atreverán á poner en duda que el hombre, por sus instintos y 
por sus costumbres, puede como los irracionales clasificarse en 
especies? 
JAVIER DE RAMÍREZ. 
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AMOR DE PADRE, LO DEMAS ES AIRE. 
Recorriendo años atrás uno de los ceménterios de esta cor-
te, fuíme acercando poco á poco á un grupo de tres personas 
que, al parecer, lo visitaban, como yo, por simple curiosidad; 
pero de una manera menos respetuosa, puesto que celebraban 
con grande algazara algo que, sin duda, seria altamente cómi-
co, para producir tan locos accesos de jovialidad, en un sitio 
destinado al dolor y al recogimiento. 
Formaban el grupo, una señora como de cuarenta años de 
edad, un jóven de veinte escasos, y una señorita ya casadera, 
y de incomparable hermosura; pero de una hermosura fría, 
que narJa hablaba al corazón, ni á los sentidos, que ni siquiera 
tenia la elocuencia de las eslátuas. Sus nombres, que la ca-
sualidad me fué dando á conocer, eran respectivamente doña 
Eugenia, Cárlos y Rosario. 
Detrás de ellos, acorta distancia, sentado en el suelo, en 
mangas de camisa, con una raída gorra de visera, pantalón 
muy remendado, y enseñando los dedos de los pies por los 
restos inservibles de unas botas, estaba el Sr. Andrés, en cu-
yo rostro se veía el dolor de un mártir, juntamente con la re-
signación de un santo; ocupado en limpiar varios objetos de 
ese género especial de que el vulgo de los padres, y el que no 
es vulgo también, suele atestar el hueco que, en los nichos de 
los párvulos, média entre la lápida y el cristal del marco, y 
son generalmente perritos, muñecas, floreros, cunas, espejos, 
canastillos, en una palabra, lo escogido de lo que aquellos 
amaban. ¿Quién arrancará del corazón de un padre, y menos 
aun del de una madre, la idea, ó, mejor dicho, el presenli-
miento vago, confuso, pero tenaz, de que aquello ha de ser-
vir todavía para algo, y de que la muerte física no es comple-
ta, no puede serlo, no lo es, así como no lo es la del alma? Al 
depositar las madres, en el sitio donde reposan las cenizas de 
sus hijos, los objetos de su preferencia y cariño, una voz se-
creta las advierte, sin duda, que sí, que los necesitan , que les 
hacen falta para jugar en la tumba. En algunos pueblos genlí-
JÍS se enterraba con los cadáveres pan y agua, para que se 
alimentasen en la travesía de este mundo al otro, y monedas 
para pagar al cruel Caronte su pasaje por la laguna Estigia. 
Conocíase que el Sr. Andrés ponía sus cinco sentidos en la 
operación de la limpieza, en que, además de rodarle por las 
mejillas gruesas golas de sudor, dejando en su piel una blanca 
huella, al tomar aire ítrafta por la respiración; produciendo 
€sta el sonido fatigoso particular que se nota en los asmáticos, 
análogo al soplo de ciertas aves nocturnas, como la zumaya ó 
bruja. 
El color de su rostro, lleno de tiznes, y la musculatura ci-
clópea de sus brazos, negros también, indicaban claramente el 
oficio del Sr. Andrés, acreditado herrero, que, á consecuencia 
de una série no interrumpida de enfermedades y desgracias 
domésticas de diverso género, había vendido ya hasta las her-
ramientas, y hasta los clavos para colgarlas; viéndose, por úl-
timo, en el sensible caso de trabajar de oficial, permitiéndoselo 
su salud, y esto cuando había un herrero que se acordase de 
su miseria para aliviarla, explotándole sin misericordia, y de 
su habilidad para aprovecharse de ella. 
—¿Y qué me decís de este esperpento? exclamó Cárlos, ta-
pándose media cara con un pañuelo blanco, y violentándose 
para no soltar una carcajada. 
—Cárlos, no seas loco;—respondió doña Eugenia, haciéndo-
le señas;—mira que nos observan. 
—¡Ave María Purísima! ¡Qué mamarracho! gritó Rosario, 
santiguándose, y enjugándose dos lágrimas que, con la fuerza 
de la risa y del asombro, osaban romper la clausura, que de 
seguro no hubieran roto con tanta facilidad sentimientos de 
otra especie. 
El Sr. Andrés interrumpió un instante su tarea y levantó la 
cabeza, volviendo los ojos, medio alelados, hácia el punto que 
era blanco de la burla y chacota de aquella gente. 
—¡Já! ¡já! ¡já! ¡Vaya una ocurrencia!—continuó Cárlos, do-
blando el cuerpo, y apretándose con entrambas manos el vien-
tre.—¿Pues no han ido á ponerles en el cielo, con espuelas y 
hotas de montar?... ¡Qué bes...lia...li...dad! 
Miré al Sr. Andrés, en cuyo aspecto había adivinado ante-
riormente un poema de dolor infinito, y mis sospechas se con-
firmaron, viéndole llorar á lágrima viva, y limpiarse, como 
reca tándose , con un pañuelo andrajoso, que sacó del pecho 
aquel Hércules, insensible en apariencia, y dotado realmente 
de la sensibilidad mas exquisita. 
Hiceme el desentendido, y quise ver por mí propio la cau-
sa de la escena que contemplando estaba. 
El mamarracho consistía en lo siguiente: en vez de lápida, 
cerraba el nicho que todos mirábamos, un cuadro de madera, 
pintado al óleo, deplorablemente en verdad, que desde luego 
revelaba en su autor una ignorancia completa de las mas sim-
ples nociones del arte. Allí no había dibujo, ni colorido verda-
dero, ni luz, ni sombras, ni figuras, ni expresión en nada: allí 
solo habja borrones de ocre, de carmín, blancos, negros, azu-
les, verdes, etc., combinados de la manera mas á propósito, 
para producir el mas lastimoso conjunto. Sin embargo, fijando 
mucho la atención, se descubría el intento de representaren 
primer término dos ángeles, el uno de corbatín y todo, asido 
á la cadena del fuelle de una fragua, y el otro montado en un 
perro, con una bandera en la mano y gorra de cuartel; y en 
segundo, una docena de párvulos, con bigote algunos de ellos, 
jugando á los soldados y á ¿a una, andaba la muía. En la 
parte superior del cuadro, y tercer término, aparecía entre 
nubes tempestuosas, un busto, ceñida la cabeza con una mon-
tera, imitación, tal voz, de la aureola ó corona en forma de 
triángulo con que los artistas suelen pintar al Padre Eterno. 
Dfe la espalda de los niños, y aan de las caderas, pues en esto 
no dejaba de haber cierta libertad anárquica, nacían sendos 
apéndices blancos, que tiraban á alas: dicho se está, pues, 
que las tales figuras más tenían de diabólicas que de celestes. 
Todos llevaban, igualmente, el traje completo que el pintor 
supuso habían usado en la tierra, pues aquello era el cielo; y 
á ello aludiría Cárlos, al decir lo de las espuelas y las botas de 
montar. 
Sensible es, ciertamente, que en la silenciosa morada de 
los muertos hayaá menudo, por distintas causas, motivo pa-
ra espectáculos de mofa y diversión; pero espectáculos seme-
jantes solo pueden producirlos personas destituidas de todo 
sentimiento racional. El dolor, bajo cualquiera forma que se 
manifieste, es siempre respetable; pero cuando se manifiesta 
bajo una forfha tosca y grotesca, que, no obstante, dice á gri-
tos que no ha encontrado medio mejor de expresarse, enton-
ces, y no ofendiendo á la religión ni á las buenas costumbres, 
ese dolor no solo es respetable, sino sublime; y toda medida 
para reglamentarlo y obligarle á anunciarse de cierta manera, 
por consideraciones puramente mundanas, seria atentatoria de 
los mas sagrados alectos de la naturaleza. 
—¡Qué bestialidad!—repitió, balbuceando y con voz llorosa, 
el Sr. Andrés, convencido ya de que se burlaban del nicho de 
uno de sus hijos.—No diga Vd. eso;" añadió el desconsolado pa-
dre, levantándose y dirigiéndose á Cárlos. 
A l ver este avanzar hácia él aquel'a torre de carne, aquel 
negro gigante, con los ojos encendidos, casi vertiendo sangre, 
con el pecho arqueado como una bóveda, y cubierto de vello 
é igualmente los brazos, pues iba despechugado y con las man-
gas de la camisa regazadas, debió creer llegada su última 
hora, y, en su consecuencia, retrocedió algunos pasos, ace-
chando cuidadoso los movimientos del que consideraba su ene-
migo. 
—¿Quiere Vd. saber lo que á la hora de esta me tiene de 
coste ese mamarracho?—exclamó el Sr. Andrés, principiando á 
poner en su sitio los juguetes, limpios con escrupuloso esme-
ro.—No temaV., señorito; acérquese, y quizás se arrepienta de 
sus palabras, que se han clavado en mi pecho como puñales. 
—No hay necesidad de saberlo,—respondió el jóven, miran-
do su reló;—es tarde ya, y no podemos detenernos. 
—Les detendré á Vds. poco; despacharé en un decir/estts. 
Mientras el Sr. Andrés acababa de arreglar el nicho, Rosa-
rio dijo á su mamá: 
—¡Figúrate qué nos importarán á nosotros las simplezas que 
pueda contarnos ese hombre ! 
—Con todo,—respondió la mamá,—hemos de oírle. 
—Oigámosle,—añadió Cárlos, que aún no las tenía todas 
consigo, y quería amansar al Sr. Andrés, condescendiendo, sin 
mas réplicas;—oigámosle, y Üíos nos dé paciencia. Si me 
duermo, haz el favor de llamarme, Rosarilo. 
Sentámonos, volvió el Sr. Andrés, y encendiendo un ci-
garro de papel, dió principio á su relato en estos términos : 
«Hace diez años no hubiera yo cambiado mí suerte por la 
de la reina de España: tenía una salud á prueba, un pedazo de 
pan que llevar á la boca, trabajo á manta, y, por remate, me 
vivía mi mujer (que Dios haya), y esos dos pedazos de mis en-
trañas, /iacen/tai/.» 
Y apuntó con el dedo índice de la mano derecha á los ni-
chos marcados con los números 49 y 50. 
«Ahora estoy solo con mi pena en el mundo, hecho un mén-
digo, pidiendo á su Divina Magestadque me conserve esta vida 
miserable, tan siquiera hasta pagar lo que debo á la Sacramen-
tal; pues luego, aunque arrojen mi cuerpo á la tempérie ó á la 
hoya grande, poco importa. Yo bien quisiera descansar junto á 
ellos, para que viesen que su padre 110 los abandonaba ni en 
vida DI en muerte; pero esto no puede ser, como yo no me vuel-
va dinero; á más, ya lo conocerán ellos: ¿piensan Vds. que se le 
escapará al doíor lo que su padre rema, para que él y su her-
mano estén á gusto como unos príncipes? Vds. dirán: ¿y quién 
es el doíor? El doíor era mí Juanillo, el mas chiquitín, y le 
llamaba yo así porque tenia unos dichos, unas salidas, y un 
aquel, que le dejaba á uno parado á lo mejor. ¡Era mucha 
alhaja !» 
—Diga Vd, buen hombre,—exclamó doña Eugenia, inter-
rumpiendo la narración.—Si Vd., según manifiesta, es tan po-
bre, y no tiene sobre qué caerse muerto, ¿por qué no ha en-
terrado á los niños en el suelo, en vez de meterse en gastos 
así... . tan... 
—«¿Qué esta Vd. diciendo, señora?—saltó a! punto el señor 
Andrés, como si le hubiera picado una víbora.—¿Por qué no 
los he enterrado en el suelo?... Porque tendrían frío los noh 
citos. Ahora, en lo locante á mí, ya es otra cosa; yo estov " 
lido, á mi el frío no me pasa, y ya mi cuerpo conoce la d u ^ 
tierra.. ^ 
«Pues, como iba diciendo. Juanillo y Paco eran la ale»!-' 
de la casa (que no hay alegría en casa donde no hay niños? 11 
remedio de todos mis males. Yo digo que, sin ellos esto^ 
mo un pájaro que no puede volar; ellos eran, como si d i j / 
el 
co
ramos, las alas de mi corazón. ¡ Y pensar que ya no he dé 'vei 
los más! ¡ Yo, que al menor asomo de peligro, siempre les esl 
taba pedricandol... Que si uno se subía á una reja, ponzoño ' 
caso, je gritaba: o f r 
—Abale si voy, picaron; ábate si voy! 
Y si esto no bastaba les metía miedo, diciéndoles: 
—Quitaisus de hay, mirai que va á salir un lobo y sus vaá 
comer! 
))Cuando nació mi Paco, el mayor, le compré una cuna qne 
tenia que ver, y me la puse de cintas y cosas de arriba abajo 
que me rio yo db un jardín. Todas las tiendas de la bajada de 
Santa Cruz me parecían pocas para adornarla! 
))En mis ratos de vagar, que entonces no eran muchos 
pues trabajaba como un desesperado, todo para aquel cordero' 
corría á su cuna á cantarle y á mecerle ; y estando Paquitó 
despierto, le ponía en pié sobre mis rodillas, alzándole y baján-
dole, porque esto le hacia reír como un bobillo. Algunas veces 
su madre, nunca harta de tenerlo en brazos, quería arrebatár-
melo, como si solo fuese suyo, y nos disputábamos sus cari-
cias como dos reyes se disputan una corona : aquello era una 
guerra civil á cada istante. ¡Pobre Mariquita! Miren Vds., san-
tas habrá en el cielo, pero mejores que ella... ¡canario! ¡esosi 
que nones! 
))Pues, señor, que á los dos años nos nace Juanillo... ¡Ven-
gan hijos y vengan trabajos!—me decía yo,—habiendo salú, 
aquí está Andrés para todo. 
«De cuando en cuando, suspendía mis faenas, poniéndome 
á jugar con ellos como un chiquilicuatro. Mi vecino. Pericón 
el arbañil, hombre sin entrañas, que maltrataba á los suyos' 
que era cosa de partírsele á uno el corazón, porque hay padres 
de padres, solía decirme : 
—¿Quieres papilla, niño zangolotino? ¡Miren uslés el mo-
nicaco ! 
«Entonces besaba yo á mis hijos, como si fuese á comérme-
los; tanto, que una vez el doíor me dijo:—«Papá, que me 
muerdes el carrillo.» Porque yo, bruto de mí, no sabia que-
rerlos de otra suerte, mas que á la pata la llana! 
«Pericón, haciéndome la mamola, añadía luego: 
—Trabaja, trabaja, zangandungo, y deja esos mocosos, que 
con tanto mimo los echas á perder. Los hijos de los pobres no 
deben deprender monadas. 
«¿Qué hacia yo al oírle? Agachábame, ponía enfrente al 
chiquitín, el chiquitín venía hácia mí, moviéndose á los lado» 
con el andar de las palomas, y Andrés contestaba al ar&ami, 
para hacerle rabiar: 
Aquí te espero 
comiendo un huevo, 
una vaca 
y un ternero. 
«Cuando yo salía de casa, aunque su madre quedase al 
cuidado de ellos, siempre estaba con el credo en la boca; hu-
biera querido poder metérmelos en el bolsillo, y llevármelos, 
como la petaca, á todas parles. 
«Julianillo, hijo de Pericón, viéndome muchas noches hacer 
barcos de papel para los niños, mientras su padre se iba á la 
taberna, me decía:—¿Sr. Andrés , me dá Vd. uno? 
—¿Por qué—le preguntaban los mios—no te los hace tu pa-
dre? ¿No sabe hacerlos? 
—Sí; pero un dia le pedí una pajarita, y me respondió:— 
«toma para castañas.»—pegándome en la cabeza. 
»Entre Paco, Juanillo y él, no sé si de lástima ó de qué, no 
había pan partido: los mios andaban siempre llamándole y dí-
ciéndole :—¡apara ! ¡ apara !—y le echaban en las manos higos, 
castañas, cerezas, ó lo que merendasen. 
»Paco no habia cumplido ocho años, pero era ya un hom-
brecito, que servia de follique, esto es, tiraba por la cadena 
del fucile como unas mialmas, ganándose su pan. No que no! 
pues, ¿y Juanillo? Juanillo sangraba la fragua, hacia recados, 
y. . . ¡si hay para morirse uno mil veces, acordándose de ciertas 
cosas! 
»A proporción que iban creciendo mis nesecidades, aumen-
taba yo mi trabajo, pasándome todo el dia y parte de la noche 
machaca que te machacarás, y lima que le lima, hasta que el 
cansíHicio ó el sueño me rendían. 
«Juanillo y Paco eran rubios como ingleses, y como la nieve 
de blancos; pero el polvo de carbón me los ponía llenosde lizna-
jos, como unos diablillos; mis dos oficiales y yo siempre estába-
mos negros también como condenados, y mas negras estaban las 
paredes del obrador que las de un calabozo oscuro. Pero cuan-
do á la caída de la tarde ó á la noche cogía mi Paquito la ca-
dena del fuelle, y el fuelle principiaba á dar resoplidos como 
un toro, y la fragua, hecha un volcan, arrojaba á lo alto chor-
ros de lumbre, que salían chisporroteando y alumbrándolo to-
do como un árbol de fuego; cuando á esta iluminación acom-
pañaban los cantares que siempre el pobre menestral tiene á 
mano para espantar sus pesadumbres, y el martilleo de los nia-
zos que, al mismo tiempo de forjar el hierro hecho áscua, nos 
llevaban el compás mejor que un maestro de capilla, sobresa-
liendo sobre todas las voces las de Paco y Juanillo, mas her-
mosos, si cabe, á los reflejos de la fragua que á la luz del dia, 
entonces mi obrador era la gloria bendita de Dios, y mis dos 
niños dos ángeles del cielo.» 
La poderosa voz de! infeliz herrero habia logrado suspen-
der la atención, y aun conmover á casi todos los oyentes. 
El Sr. Andrés continuó: 
«Luego dicen: «Andrés , conformidad; Andrés , resina' 
cion; Andrés, pitos; Andrés, fláutas!.. Pues yo, habiendo per-
dido mis hijos ¿de qué sirvo ya en el mundo, sino de estorbo? 
Cuando como algo de lo que á ellos les agradaba, rejalgar se 
me vuelve, y rabio contra mí mismo , y me digo : «¡Con que 
gusto comería esto el doíor, y qué boceras que se pondria! 
¡Cómo abriría los ojos mi Paco!» 
«Siempre andaba yo devanándome los sesos , pensando en 
su carrera : tan pronto me parecía la mejor la de médico, tan 
pronto la de cura, tan pronto la de platero. El doíor tiraba por 
la de melitar; Francisco por la de herrero, como yo , y nsi 
están pintados. En resumidas cuentas, ninguna me pelaba, 
porque todo se me hacia nada para ellos. Pero, en fin, iban a 
ta escuela, y dambos á dos ganaban premios en los desántenes. 
«Mis toros, y mis tabernas, y mis juegos , eran mis hijos y 
mi trabajo; así es, que salían de mis manos unas obras que. 
. pan de cualqi 
mos andando. Los balcones que hice para el palacio del mar-
qués de Puente Rojo (que en paz descanse) (aquí se miraron 
doña Eugenia y los dos jóvenes) á la vista están, y no me deja-
rán por embustero. Cuando fui á llevárselos, después de mira -
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los y remirarlos él lo menos durante un cuarto de hora , me 
^ÍJll;Vd. sabe lo que ha hecho, Sr. Andrés? 
Byo, la verdad, me creí que me regañaba, y medio temblan-
do, le respondí: 
--¿Qué he de haber hecho , sino los balcones que usía me 
encargó? ! 
»Entonces el replico: 
—»;Ha hecho Vd. unas flores que son una verdadera filigra-
na, un modelo en su género, Sr. Andrés. ¡Si estas rosas pro-
piamente están oliendo, como si las acabasen de corlar en un 
jardín!» 
»Por supuesto, el dicho del señor marqués era una desa-
qeracion, pero, en fin... Pues no paró aquí la cosa ; sino que 
afnen de entregarme el valor de la obra , me regaló una onza 
de oro para cigarros. 
«Ahora me sucede todo lo contrario; soy el hombre mas 
flojon del mundo, no sirvo para maldita de Dios la cosa, y un 
aprendiz torpe es capaz de echarme la pala. Yo era de bronce; 
pero los golpes recibidos me han puesto blando como el hier-
ro que forjaba en el yunque lo mismo que si fuese cera. ¿Ven 
Vds. esla lacha? Pues todo es faniesia y aparencias. 
»El primer golpe fué la muerte de mi palíenla, después de 
una enfermedad de un año , que me dejó por puertas, pues 
entonces comenzaron también mis ataques de asma. ¡Pacien-
cia; quien manda, manda, cariucho en el cañón! Antes de 
morir la hice mayordomade esla Sacramental, y aquí eslá en-
terrada. «A trabajar, Andrés—me dije;—tienes dos pajari-
tos que abren el pico y te piden de comer, y es preciso bus-
carles grano.» Pero ¿creen Vds. que paro en esto mi des-
gracia?... A poco tiempo cae mi Francisquílo con sarampión, 
y aquí empieza mi aquel: principio á vender el ajuar, comen-
zando por mi cama y concluyendo por mi ropa; despedí los 
oficiales, mi niño mayor no podía tirar del fuelle, y yo tenia 
que atender á todo. Paquito estaba en el piso bajo, como la 
fragua, y á cada paso entraba yo á verle , y al punto salía , y 
vuelta á la faena, y daca al enfermo, con cien ojos y cien 
oídos adentro y afuera , para cuidar de mi hijo y para que no 
me robasen algo. 
»A todo esto, con las malas noches y mí enfermedad, y la 
de Paco , mal comido y durmiendo vestido sobre los ladrillos 
como un perro , para estar lisio, la cabeza se me abría de do-
lor, y los ojos se me saltaban de las cuencas; pero yo , firme 
que firme, hála, hála, hála, amarrado al yunque y á la fragua, 
para que nada le fallase á Paquito. A cada golpe que descar-
gaba sobre el yunque , unas veces parecía mismamente que el 
celebro iba á partírseme en dos metades y á perder el juicio, 
y otras que me machacaban los sesos y me atenaceaban el co-
razón. Los cantares habían cesado, y el obrador estaba silen-
cioso y negro como una cueva. 
»¡Qué días, señores, qué días y qué noches! Por fin , cuan-
do ya creíamos que iba un poco mejor Paquilo, una mañana 
sale corriendo su hermano y me dice: 
—¡Padre, padre! ¡|Paco no quiere despertar, por mas que le 
llamo para que juegue conmigo; y me mira de un modo!... 
»E1 corazón me da un vuelco, arrojo desesperado el marti-
llo que tenia en la mano, y me encuentro con mi Paco de mi 
alma tieso como un pajarito. Se le había metido para adentro 
el sarampión... Yo creo que no me llamó antes de morirse por 
no asustarme; que sino ¿cómo él se hubiera ido sin decirme 
á lo menos :—jo me voy derechíto á la gloria; no llores, pa-
dre ; mira que sino me enfado? 
«Aunque ya eslaba yo completamente arruinado, me pro-
puse sastifacer coa toda puntualidad los plazos de la mayor-
domía; pero el quid estaba principalmente en reunir dinero; no 
podiendo yo trabajar para tener casa abierta y atender a todas 
las nesecidades, me eché á pedir limosna con mí niño de la ma-
no , privándome á menudo , para hacer ahorros, hasta del in-
dispensable alimento, á no ser que en las casas nos diesen al-
gún mendrugo ó sobras de comida. 
»A los seis meses muere también Juanillo. Mi dolor fué tan 
grande, que ni llorar pude; me quedé aturdido, como si me hu-
biesen pegado con un mazo en la cabeza. 
«Como los niños no tenían derecho mas que á sepultura de 
galería, tengo que abonar su traslación á nicho; y ahora trabajo, 
cuando el mal me deja, y cuando no, sigo pidiendo limosna. Yo 
iré pronto detrás de ellos ; se me ha encalabrinado la idea de 
que así que acabe de sastifacer mi deuda, se apagará esla luz; 
y voy á salirmecon la mia. ¡Oh! si me hubiera encontrado úlil 
para el servicio de las armas, ya estaría libre de mi compromi-
so con la Sacramental! Pero, ¡quién ha de comprarme en esta 
disposición! ¡Si tan siquiera valiese los dos mil reales que me 
faltan, me vendería como un negro, y seria esclavo de la bue-
na alma que me hiciese esta obra de caridad! 
«Pues vamos ahora á lo del mamarracho... 
—Buen hombre, no siga Vd., exclamó doña Eugenia, levan-
tándose conmovida. 
—¿Ven Vds. mis ojos y mis párpados en carne viva?..—-con-
tinuó el Sr. Andrés, sin hacer caso déla interrupción.—Se me 
han puesto así á fuerza de llorar, y de no dormir, y de empe-
ñarme en pintar, sin saber , mas de veinte cuadros, hasta que 
quedasen dos á mi gusto, por no pagar lápidas de mármol y 
la verdad, porque se me figuraba que asieslarian mas bonitos 
los nichos. 
—¿Podrá Vd. ir mañana adonde indican estas señas? le dijo 
doña Eugenia, entregándole una targeta. 
—¡Ah! son las del palacio del señor marqués de... 
—Justamente; quiero encargar á Vd. un trabajo fácil. 
—Iré, señora. 
„ —¿Qué haces, mamá?—preguntó Piosarilo en voz baja, á do-
ña Eugenia , que se habia adelantado hácia el nicho, y yo 
tras ella. 
—Quiero dar á ese hombre los dos mil reales que le faltan. 
¡Qué lección, Rosario, qué lección! Los ricos herederos del 
marqués (añadió marcando mucho estas palabras dirijidas, al 
parecer, á los dos hermanos) aun no han mandado decir una 
misa por su alma, y en dos años, su agradecimiento se ha re-
ducido á traerle hoy una ruin corona de siempre-vivas. 
Doña Eugenia examinó un momento el nicho, y Rosario la 
dijo á media voz, con acentosarcástico. 
—/.Te paras aun á contemplar la maravilla? 
— Y yo también—exclamé, lleno de ira, y asombrado de tan 
incomprensible perversidad;—y por cierto, que si antes no me 
agrado, ahora me parece una obra maestra , una obra superior 
a las mejores creaciones de Rafael y de Morillo. 
Jesús!—repuso Rosario.—¡No sé con qué ojos lo miran 
cuya cabeza, iluminada por los últimos reflejos del sol po-
niente, me pareció, en aquella situación de mi ánimo, la cabe-
za de un arcángel; al paso que la insolente hermosura de Ro-
sario, muerta al sentimiento, se pintaba en mi espíritu como la 
imagen de Luzbel, hollado por la planta vencedora de la Vir-
gen María. 
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Correspondencia de Ultramar. 
EL PADRE LACORDAIRE. 
-repliqué—si lo mirára como yo, le sucedería 
«stedes! 
. —Y á Vd 
igualmente. 
—Pues ¿cómo lo mira Vd.? 
. —Con el corazón, señorita. 
Saludé á todos, y me volví poco á poco á Madrid, d i r i -
JJendo antes una afectuosa mirada al desconsolado herrero 
El Padre Enrique Domingo Lacordaire nació el 12 de mayo 
de 1802, en la villa de Recey-sur-Ource, en el deparlamento 
de Cote d'Or. Su padre, que habia obtenido alguna reputación 
como cirujano, murió en 1806, dejando á su viuda con cuatro 
hijos, de los cuales, Enrique era el secundo. La madre era ca-
tólica ferviente, y muy escrupulosa en inspirar á sus hijos los 
sentimientos de su religión. Después de la muerte de su mari-
do, se trasladó á Dijon, y Enrique entró en el Liceo de esta 
ciudad á los diez años de edad, y se dice que hubo presenti-
miento de su futura fama como orador cristiano. Los sermones 
de Bourdaloue eran su estudio favorito. Dejó el Liceo en 1819 
y después de estudiar leyes vino á París en 1825. El 11 de ma-
yo de 1824 dirigió una carta á uno de sus amigos, manifestán-
le su detdrminacion de dejar el foro por la iglesia. Entró efec-
tivamente en el colegio de Sun Sulpicio, y fué ordenado cléri-
go el 25 de diciembre de 1827. En el otoño de 1830, siendo en-
tonces capellán del colegio Enrique IV, Lacordaire, en unión 
con M. Montelambert y Lamenais, publicó el diario L'Avenir 
con los lemas—Dieu et la liberté. Le Pape et le Peuple. En ma-
yo de 1830 el obispo de Nueva-Yorck, estando de visita con 
Lacordaire en Chenaye, Bretaña, en la residencia de Lamenais 
le ofreció al jóven predicador el puesto de vicario general de 
su diócesis, que Lacordaire aceptó; pero sobreviniendo luego 
la revolución de Julio, creyó que le brindaba su patria un bri-
llante porvenir. El 24 de diciembre Lacordaire se dirigió al De-
cano de la facultad de abogados, pidiéndole permiso para ha-
blar en el foro, pero se le rehusó. Su pluma se descubre en la 
famosa protesta de los editores contra el abuso del poder mi-
nisterial en su conducta con la prensa (diciembre, 1830), y en 
el mes siguiente fué juzgado por ofensas contra el gobierno, 
pero fué absuolto, defendiendo su causa con grande elocuen-
cia. En 1831, él, M. de Monlalemberl y M. de Coux abrieron, 
lo que ellos llamaban, una escuela libre, dando lecturas sin l i -
cencia de la universidad. El gobierno, á instancias de la uni-
versidad, se interpuso, pero rehusaron obediencia. Entonces 
fueron demandados ante la Cámara de los Pares (por ser Par 
M. de Montalembert y haber reclamado su derecho) y fueron 
condenados á pagar la mulla de 100 francos. La policía vino á 
cerrar la escuela: En nombre de la ley, dijo el comisario, or-
deno ó los niños que se retiren.—En nombre de sus padres, cu-
ya autoridad yo tengo, repuso Lacordaire, yo les ordeno que 
permanezcan. Sin embargo, Lacordaire, pareció asustado al 
cabo. Rogó á Lamenais qje se sometiese, y él mismo quiso 
abandonar la democracia y marchar á las misiones extranjeras; 
pero M. de Quélen le invitó á permanecer en Francia, y con-
tinuó como capellán de los conventos de visitandines. 
En medio de sus dudas, llegó una caria encíclica de Gre-
gorio X V I (48 de setiembre, 1832), en la que el Padre Santo 
llamaba absurdo las ideas de regeneración de la Iglesia (ó la 
Lacordaire); delirio, la libertad de la prensa y articulo de fé la 
inviolable sumisión al rey, con otros dichos oraculares de igual 
infalibilidad. Los redactores de L'Avenir se sometieron á Roma, 
Lamenais, que no tenia fé en el sucesor de San Pedro y muy 
poca en el mismo San Pedro, persistió obstinado, dejando á 
Roma irritado para publicar folíelos picantes sobre los nego-
cios de Roma, y su obra titulada Las palabras de un creyente; 
pero Lacordaire, mas impresionable que Lamenais, se postró á 
los piés del Padre Santo. 
En 1834, los sermones predicados por Lacordaire en el co-
legio de San Estanislao , fueron censurados por el arzobispo 
por su carácter democrático , y en 1835 sus Conferencias en 
nuestra Señora de Paris, en las cuales trataba toda clase de 
asuntos—nacionalidad, libertad. Napoleón, ferro-carriles,polí-
tica en todas sus fases, con grande audacia y fervor, causaron 
una prodigiosa excitación entre el público, y alguna inquetud 
entre el clero, hasta que el arzobispo insistió en alterar sus 
planes. En su lucha con el arzobispo , tuvo que ir á Roma en 
el año 1836, para ver si podía ser apoyado por la Santa Sede. 
En 1838, publicó una formal retractación de sus doctrinas 
liberales en L'Avenir,y emprendió la guerra contra el «enten-
dimiento humano, como con un poder que proviene del dia-
blo y es irreconciliable con la fé que viene de Dios.» Rer-
en la cuaresma de 1838, sus sermones produjeron un efecto 
poco favorable, y tuvo que ir á Roma por tercera vez para juso 
tificarse. Entonces varió el curso de sus proyectos , entrando 
en el convento de Minerva el 6 de abril de 1840 para tomar el 
hábito dominicano. El 15 de febrero de 1841 ocupó el pulpito 
de Nuestra Señora de Paris , con el traje de fraile dominico y 
la cabeza afeitada. Sus Conferencias de cuaresma, que predicó 
durante diez ú once años en Paris, Burdeos , Nancy, Lyon, y 
Grenoble , fueron escuchadas por un inmenso público, y su elo-
cuencia ha sido la admiración, no solamente de Francia , sino 
de toda Europa. 
En 1848 , durante la república, revivieron en Lacordaire 
las doctrinas democráticas. Fué elegido diputado por el de-
partamento de las Bocas del Ródano, y tomó su asiento cerca 
de Lamenais con el partido de la Montaña ; pero no habiendo 
obtenido reputación por sus discursos, dejó el puesto el 15 de 
mayo , alegando que los debates parlamentarios no sentaban 
bien al hábito que vestía. Después no apareció muy prominen-
te delante del público , excepto cuando fué elegido miembro 
del Instituto, siendo Mr. Guizot designado para pronunciar el 
discurso en elogio de su predecesor, en cuya ocasión el ilustre 
orador Lacordaire lomó su asiento con hábito de dominico. 
La fama de Lacordaire queda perpetuada con su oratoria. 
Han sido publicados tres volúmenes de sus Conferencias de Pa-
ris (1835-1850) que dan una alta idea de su elocuencia. Su 
Vida de Santo Domingo, que ha sido descrita como una poéti-
ca justificación de la Inquisición , y en que hay grandísimas 
puerilidades impropias de nuestro siglo , está traducida á va-
rias lenguas. Consideraciones sobre el sistema filosófico de 
Mr. Lamenais (1834), una Carta á la Santa Sede (1838), una 
Afemorta sobre el establecimiento en Francia de la orden de 
Hermanos predicadores (1840), las Conferencias de Lyon, Gre-
noble, etc. (1845), los Sermones sobre el general Drouot y Da-
niel O'Connell; esle último, considerado como un espléndido 
esfuerzo de la oratoria, é igualmente poético en su estilo y en 
sus hechos, y algunos otros trabajos. Murió Lacordaire en la 
mañana del 22 de noviembre de 1861 en Soreze, departamen-
to del Tarn. 
E l teeretario de la redacc ión , EUCKRIO DI OLAVARKIA.-
M é j i c o , Octubre 29 de 1861.—Sr. D. Eduardo Asquerino.—Que-
rido amigo: Los asuntos de este pais, que muchos se figuraban mejora-
rian con el cambio de tal ó cual gobierno, marchan en una descomposi-
ción tan grande, que bien puede asegurarse no habrá un solo mejicano 
de buena fé que no haya pensado en que su patria está fuera del alcance 
de todo remedio: en s i tuación tan poco apetecible, por fas ó por nefas, 
los españoles que tienen alguna cosa que perder (como no se llame ver-
güenza) , son las figuras que ambos partidos procuran mover y maltra-
tar en sus respectivos tableros de ajedrez , en el juego que hace tanto 
tiempo se disputan liberales y conservadores. ¡Magnífica idea es la del 
gobierno español al considerar tan paternalmente á sus subditos de 
América, porque de este modo tal vez se piense en aumentar las glorias 
de Pizarros y Corteses! 
E l decir á Vd . que nuestros compatriotas son llevados á la cárcel 
porque no se dejan con buena voluntad el que se les despoje de los inte-
reses que han ganado con honradez y economía, fuera una necedad, 
puesto que todo el mundo lo ve diariamente, y nadie lo extraña cuando 
se mira que ninguno se mete á impedir tamaña injusticia. Pero eso no 
importa, dicen algunos talentos privilegiados: el que no le guste así que 
se vaya á otro punto. Algunos estamos dispuestos á aceptar el consejo 
aunque se le considere violento; mas esto no lo pueden hacer todos 
por falta absoluta de medios para llevarlo á cabo. 
L a güera civi l , que presenta la cara mas triste y horrorosa, es la 
que está encargada de hacer en la república mejicana una clase de pro-
digios que jamás han pensado los cerebros de los profetas modernos: a l -
gunos de ellos se «stán palpando y a en lo que pasa, por lo tocante á l a s 
relaciones exteriores con España, Francia é Inglaterra. 
L a capital se halla incomunicada postalmente con el resto de la n a -
ción ; las partidas de los reaccionarios vienen los mas de los dias á tiro-
tear á las fuerzas del gobierno liberal que dan guarnición en las garitas; 
nadie puede salir fuera de puertas sin gran riesgo de ser robado y has-
ta privado de la vida por tanto malhechor como infesta los caminos: á 
pesar de una situación tan mal avenida con la paz y el orden interior, 
todavía hay periódicos que dicen que Méjico progresa, se ilustra, ade-
lanta y marcha por la via de la c iv i l i zac ión. . . Si mi humilde persona no 
conociera otro camino mas adecuado para llegar á ver tanta cosa buena, 
me quedarla sin probarlas por tal de no andarme por vias tan fuera de 
lugar. 
Márquez, general reaccionario, acaba de tener una batida (no se les 
puede llamar de otro modo á esto que aquí dicen batallas) con el gene-
ral Tapia, liberal, en el Real del Montes: ambos dicen á sus respectivos 
adeptos que han ganado una grande acción de guerra; yo creo que los 
dos tienen razón de sobra, y que quien perdió fué la infortunada Méjico. 
E l soberano Congreso está discutiendo estos dias un proyecto para 
formar un tribunal de salud pública, cosa que se cree mas que suficiente 
para labrar la felicidad del mundo todo. 
No se puede negar que los diputados de por acá son gentes de chispa 
para dar salida á las mayores dificultades, y esta es la que me falla á 
mi para que pueda continuar la pobre carta su afectísimo amigo que lo 
aprecia. 
(De ty/estro corresponsal.) 
C h i l e . — V a l p a r a í s o , Octubre 17 de 1S61.—El hecho mas notable de 
la quincena en el orden polít ico, es la ley amplia de amnist ía para todos 
los comprometidos en los acontecimientos políticos habidos en el pais 
desde 1S51 hasta la fecha, propuesta por el gobierno al Congreso y 
aprobada por este en los mismos términos. Hasta ahora todos los actos 
de la administración Pérez van guardando perfecta consecuencia con su 
programa, y cada dia se afianza mas en la opinión pública y se hace 
mas acreedora á la est imación de los pueblos. E l Sr. Pérez trabaja por 
restablecer la concordia y la armonía en la sociedad chilena, tan divi-
dida por la equivocada polít ica del pasado gobierno, y hace esfnerzos 
por unir á los partidos confundiéndolos en uno solo, que tenga única-
mente en mira el engrandecimiento de la nación alcanzado por las p r u -
dentes mejoras y reformas, por el afianzamiento de la tranquilidad y de 
la libertad y por el triunfo de la justicia y de la ley. Propósito tan no-
ble y patriótico no podia menos que captarse las s impatías del sensato 
pueblo chileno que, olvidando inmediatamente sus resentimientos, ofre-
ce i porfía su cooperación al nuevo gobierno para obra tan grande y 
bella. 
Hé aquí la amplia ley de amnist ía con que ha principiado su período» 
la administración Pérez. 
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados. 
L a paz de que actualmente goza la República, el orden y la tranqui-
lidad con que se ha efectuado la renovación de los poderes del Estado y 
las significantes muestras de adhesión y entusiasmo á que esta renova-
ción ha dado origen, dan prueba del afianzamiento de las instituciones 
y aseguran al pais un porvenir de libertad y de reposo. Justo es que 
de estos grandes bienes participen también todos aquellos que, por haber 
tomado parte en las disensiones pol í t icas , sufren las penalidades anexas 
al destierro y la prisión. 
Debe ser altamente satisfactorio para el Congreso, como lo es para el 
gobierno, el ver que la s i tuación tranquila del pais le permita hacer uso 
de la generosidad, prenda distintiva del carácter chi len». No es de espe-
rar que esta situación pueda ser perturbada por el llamamiento leal y 
sincero de todos los individuos que, alucinados por las pasiones pol í t i -
cas, han debido desengañarse de que el orden y el respeto á la ley son 
de suprema necesidad en un pais libre, al paso que la violación y la re -
volución armada solo traen consigo la anarquía y sus funestas conse-
cuencias. 
A juicio del gobierno, la época que atravesamos no puede ser mas 
propicia para trabajar en el sentido de la unión sincera de los partidos. 
Esta idea, que tanto halaga á los pueblos y cuya realización reportaría 
inmensos beneficios al pais, no puede menos de ser atacada por los que 
ahora sufren las consecuencias de los disturbios políticos. Pero si , ob-
cecados por el espíritu revolucionario, hubiere algunos á quienes no 
bastase á contener la calma imponente de que disfruta la República, sus 
tentativas se estrel larían, á no dudarlo, en el vigor de la ley, en la fir-
meza del gobierno y en el buen sentido y lealtad de la gran m a y o r í a 
de la nación. 
Y a la pasada administración, haciendo uso de las facultades de que 
se hallaba investida, se ha mostrado, en verdad, indulgente para con un 
número considerable de individuos comprometidos en las reyertas p o l í -
ticas. Cumple ahora al Congreso (único poder revestido por nuestra 
Carta Fundamental para conceder amnist ías) correr un velo á nuestros 
disturbios pasados y tender una mano generosa á todos los individuos 
que hasta la fecha hubieren sido ó pudieren ser enjuiciados por r a z ó n 
de delitos polít icos. 
Guiado de estas consideraciones y de acuerdo con el Consejo de E s -
tado, os propongo el siguiente 
Proyecto de ley. 
Artículo ú n i c o . — S e concede ámplia amnistía á todos los individuos 
que desde el año 51 hasta la freha hubieren sido ó pudieren ser enjui-
ciados por razón de delitos pol í t icos . 
E l Estado condona las indemnizaciones fiscales á que dichos indivi-
Jnos pudieran ser responsables por causa de los mencionados delitos. 
Santiago, octubre 4 de 1861 .—José Joaquín Pérez.—Manuel Alcalde. 
En consecuencia, todos los pueblos de la República han celebrado la 
amnist ía con suntuosas fiestas, siendo en todas ellas el presidente de la 
República el objeto de entusiastas ovaciones. 
El gran partido liberal celebró en Santiago, en la hermosa quinta 
Subercaseaux, un expléndido banquete, al que fueron invitados todos 
los proscriptos del pasado decenio que y a habían vuelto á la capital. L a 
mas perfecta armonía, el contento, la generosidad y la expresión de las 
mas nobles virtudes c ív icas reinaron en ese banquete. No se pronunció 
una sola palabra de odio ni venganza contra los hombres de la pasada 
administración, y se protestó una cooperación franca y leal al gobierno 
delSr . Pérez, que sacaba al pais del abismo en que lo precipito su ante-
cesor, y cuya política, buscando su apoyo tan solo en la fuerza moral, 
se encaminaba á obrar el bien en todo sentido. 
La libertad de que ahora se disfruta en el pais, ha venido á entrañar 
l a convicción de que la gran mayor ía del pueblo, lejos de estar animada 
del espíritu de revuelta, como lo afirmaba el pasado gobierno para jus-
tificar sus avances y despóticos sistemas, le tiene hasta horror, y solo 
lo preocupa y lo entusiasma la idea de su prosperidad, la perpetuidad 
de la paz, la reforma, la vuelta de la libertad y de l a discusión, en fin, 
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ilustrada y pacífica que lleva al esclarecimiento de los principios y al 
triunfo de la conveniencia nacional. 
E n algunos teatros se han dado funciones á beneficio de los que 
aun se mantienen en el destierro, para que cuenten con algunos socor-
ros con que poder volver al seno de la patria ; el gobierno ha determi-
nado enviar algunas embarcaciones para recogerlos en las playas ex-
tranjeras, y dentro de pocos dias habrán cesado completamente los su-
frimientos de las v íc t imas del decenio. 
Se han dad» en Santiago serenatas al presidente de la República y 
á los ¡lustres generales Las-Heras , García y Maturana. En la ú l t ima, 
que fué á grande orquesta , cantaron todos los artistas de la compañía 
l írica, y asistió tan grande concorrencia , que no se ha visto jamás en 
ningún acto público. Los vivas á S. E . y á sus ministros, como á otros 
personajes importantes del pais , venían á animar el entusiasmo y á 
mantener palpitante el buen humor. Jamás se habia hecho á n ingún 
mandatario de la República una manifestación tan espléndida y popu-
l a r . E l Sr. Pérez, conmovido, ha contestado á todas las manifestaciones 
con la expresión mas pura de sus republicanos sentimientos. 
¡Y era este pueblo el que se gobernaba ayer con mano de hierro, 
que se lo encerraba en los calabozos y se le arrojaba á la proscripción! 
Lleno de buen sentido y patriotismo, se ha propuesto ahora desmentir 4 
susonemigos con actos de magnánima generosidad. 
Afianzado completamente el orden público, tranquilizado profunda-
mente de un extremo á otro del pais, contento y satisfecho, el orden 
económico tiene necesariamente que establecerse sobre bases igualmente 
sól idas y satisfactorias. L a seguridad y la confianza extenderán el cré -
dito en las plazas comerciales que los últ imos quebrantos hicierou de-
saparecer, y los capitales volverán á los mercados á activar las tran-
sacciones y especulaciones. L a nueva era que ha principiado para Chile 
es de prosperidad en todos sentidos. 
E l ministro de Hacienda trabaja con actividad por poner en el mas 
perfecto arreglo las finanzas, y mucho se espera de su inteligencia y 
celo. Los malos manejos de la pasada admistracion van poco á poco sa-
liendo á luz, y pronto serán todos conocidos y los perjuicios repa-
rados. 
Estados-Unidos .—Filadel f ia S de noviembre.—Lo mas importante 
que aquí ha tenido tugaren política, á mi juicio, es el resultado, aun 
por ratificar, de las elecciones para cargos judiciales, civiles y de la le-
gislatura del Estado. 
L a lucha electoral era entre los partidos republicano y demócrata; y 
a pesar de que el ú l t imo carecía de cuanto puede ayudar á obtener la 
victoria, no teniendo periódicos, no habiendo celebrado meetings, ni fi-
jado carteles, ni arreglado al pueblo, su candidatura ha obtenido una 
mayor ía que no será conocida á punto fijo hasta después del escrulinio, 
pero que parece incuestionable. 
Fácil es comprender que, no obstante el empeño de los vencidos en 
hacer creer que esta ventaja de sus adversarios no tendrá consecuencias 
desagradables para el gobierno, debe tenerlas y del mas grave carácter 
por poco que las circunstancias les ayuden. 
Bastaría recordar sino, que la imprenta republicana no ha vacilado 
en señalar la democracia como representante de las ideas pacíficas, y que 
como tal, así se ha expresado siempre, era hostil al gobierno. Y tiene 
razón la imprenta republicana; porque cuando al Norte parecía levan-
tarse como un solo hombre al eco de los cañonazos que le quitaban el 
fuerte Sumpter en cambio dft un héroe, el mayor Anderson, los jefes 
demócratas se reunían en la sala de la independencia de esta ciudad pa-
ra acordar qué actitud tomaria su partido, y formulaban trece resolu-
ciones, de las que voy á permitirme traducirle la 12.a, que mas que nin-
guna revela las disposiciones de aquel partido. 
Dice así: 
tResuelto: Que á deliberado juicio de la democracia de Filadelfia y 
•hasta donde es posible saber lo de Pensilvania, la disolución de la 
• Union, por separarse de ella todo el Sur, resultado que lamentaremos 
•con la mayor sinceridad, ha de debilitar considerablemente los v í n c u -
•los que unen esta comunidad á la Confederación, ínterin por conve-
•niencias particulares exija conservarlos; y autoriza ppr consiguiente y 
•requiere á los ciudadanos del Estado para que en Convención reunida 
•a l efecto, determinen con quien ha de unir su suerte: sí con el N. y E . f 
•cuyo fanatismo ha precipitado esta calamidad sobre nosotros, ó con 
•nuestros hermanos del Sur, cuyos agravios sentimos como si fuesen 
• nuestros propios, ó si Pensilvania habrá de subsistir como una comu-
• nidad distinta, pronta cuando seofrezca la ocasión á unirse á la disael-
• ta (broken) Union, asumiendo supuesto de lealtad y adhesión.« 
Cierto que la tal resolución es un tanto egoís ta y presuntuosa, y 
cierto que no parece bien en momentos de tanta angustia para la Repú-
blica; pero escrita está, é interpretada entonces como ahora en el senti-
db que he dicho antes; entrando aquí el no comprender como la evolu-
ción que el temor y otras razones aconsejaron á los demócratas , se to-
mase por moneda contante, entonándose un De profundis al partido que 
hoy se atraviesa con tanto brío en el camino emprendido por el gobierno 
de Washington. 
E l pequeño Estado de Nueva-Jersey ha verificado también sus elec-
ciones, y como la Pensilvania, aparece completamente demócrata . 
E n Nueva-York ha recaído la elección para sheríff en un demócrata; 
y pásmese V d . , en el Maryland la elección ha sido completamente á fa-
vor del gobierno. 
E l general Dix /'Baltimore) ha diiigido esta mañana una instrucción 
á los jueces para que no permitan á ninguno de los que tuvieron parte ó 
tomaron las armas en el tumulto de abril último dar su voto, ni á los 
que rehusen prestar juramento de fidelidad a l gobierno cuando se les 
exija. 
Las elecciones en la ciudad se han verificado sin n ingún trastorno. 
Se han arrestado mas de doscientas personas acusadas de traición. Mu-
chas, sin embargo, fueron absueltas en seguida. 
Por últ imo, no está el general Freemont al frente del ejército fede-
ral en Missouri; su destitución ha sido obra de mucho tiempo, pues que 
durante mes y medio ha estado meditándose; es de esperar, por lo tan-
to, que ha sido con completo conocimiento de causa. 
A l mismo tiempo que Freemont entregaba el mando de su ejército, 
el general Scott presentaba su dimisión de general ís imo, que fué acep-
tada por el gabinete sin dificultad. Le sucede en su alto cargo el general 
Me. Clellan, y me figuro que sin grande repugnancia. 
E l secretario de la redacc ión , EUGENIO DE OLÁVARRLA. 
REVISTA DE LA QUINCENA. 
Uno de los siete inseparables, uno de los que no debian 
caer sino abrazados al general O'Donnell, ha caido en el inter-
valo de la Revista pasada á la presente. ¡Qué cosas pueden su-
ceder en el espacio de una á otra Revista! El señor marqués 
de Corbera, el astro refulgente que presidia al fomento de esta 
nación, ha caido, se ha ocultado, desdeñando los brazos abier-
tos con que el general O'Donnell le brindaba en cumplimiento 
de aquella solemne promesa: 
¿Por qué tanta desgracia? 
iPor q u é tanta desdicha! 
El señor marqués queria, según dicen los ministeriales, que 
se consignasen en el presupuesto mayores cantidades con des-
tino á carreteras , á fin de cumplir las obligaciones contraidas, 
cuyo importe excede de lo presupuestado. Hánse comenzado 
obras y no se ha satisfecho á los contratistas por haberse con-
sumido los créditos existentes para este ramo.—Es preciso ha-
•cer economías, dijo el ministro de Hacienda. — Que se hagan, 
pero no |en mi ramo , debió contestar el de Fomento. Otro 
tanto parece que dijo el de la Guerra, presidente del consejo. 
En esta situación , y habiendo de quebrar la soga por alguna 
parte, quebró por lo mas delgado, y lo mas delgado de la soga 
ministerial era á la sazón el señor marqués de Corbera. El se-
ñor Posada, ministro de la Gobernación, se ha encargado de la 
cartera de Fomento , mientras se busca un sucesor al ilustre 
marqués, cuyo sucesor no se encontrará hasta después que 
hayan terminado en el Congreso de diputados las discusiones J 
sobre la contestación al discurso de la Corona. Como el gabi-
nete es tan parlamentario, quiere sin duda saber ta opinión del 
parlamento, antes de proveer la vacante. Acaso los debates del 
mensaje pongan de relieve las c«alidades de algún orador de 
la mayoría y le designen para ese importante puesto al ojo 
conocedor y perspicaz del general O'Donnell. Por de pronto 
ahí está el Sr. González Serrano que, además de sus antiguos 
méritos en favor de la unión liberal y sus adherencias, tiene es 
de haber sido el primero en salir á la palestra y romper lanzas 
en pió del ministerio. 
Sin embargo , lodo lo que se diga hasta ahora del sucesor 
del Sr. Corbeta es prematuro: se puede apostar en favor de 
este ó del otro candidato , pero nada se puede asegurar con 
fundamento, no habiéndose pronunciado el oráculo sobre esta 
gran cuestión. Los progresistas que siguen sirviendo de escol-
ta á la unión liberal como una especie de guardia extranjera, 
tienen alguna esperanza de introducir al Sr. Lujan en el gabi-
nete ; pero sabido es que las esperanzas de estos señores se 
convierten casi siempre en humo, y que todavía no ha tomado 
cuerpo ninguno de los castillos en el aire que hace tres años 
se vienen formando. Dudamos por nuestra parte que el señor 
Lujan logre penetrar en el consejo de ministros, aunque cree-
mos firmemente que ni la política, ni las tendencias, ni las ma-
ñas de la situación habrían de variar por eso. 
Entietanto, la cuestión que se agita hoy es: ¿qué se hace 
con el señor marqués de Corbera? Algunos periódicos han 
anunciado que iba á ser nombrado ayo del príncipe de Astu-
rias en atención á sus profundos conocimientos en varios ra-
mos del saber ; pero otros niegan que en tal cosa se haya pen-
sado. La verdad es que si no ha sonado el nombre del mar-
qués de Corbera para este cargo, se ha tratado ya de pro-
veerlo , y nos lo prueba la oportuna indicación hecha el otro 
dia por el Sr. Gouzalez Serrano, el cual , entre otros consejos 
muy sanos dignos de D. Alonso el Sabio, dió el de que se eli-
giese para ayo del príncipe una persona de acrisolada virtud 
y de experimentada ciencia. 
De todas estas dudas saldremos en breve cuando, discutido 
el mensaje en el Congreso, se resuelva la crisis hoy latente. 
Las grandes discusiones del mensaje han invertido mas de 
una semana en el Senado. Los señores Roda y Camaleño , se-
parados de la mayoría, presentaron dos enmiendas, el primero, 
sobre la política interior, y el segundo , sobre la cuestión de 
Italia y la quema de libros, que son las dos enmiendas de mas 
radical oposición que en aquel cuerpo hemos visto. Ambos las 
defienden con vigor y fuerza de raciocinio. El Sr. Roda ex-
plicó los motivos que le obligaban á separarse de la unión l i -
beral, así como á los señores Alvarez y Gómez de la Serna, 
motivos que sabe todo el mundo, y que se reducen á que ha-
biendo dejado de ser liberal la tal unión, y tomado un troteci-
11o reaccionario muy poco agradable, ha sido forzoso abando-
narla. Con este motivo habló el Sr. Roda de los sucesos de 
Loja y de la conducta del gobierno en ellos, y la condenó con 
toda la severidad que merecía. El Sr. Camaleño dirigió á la si-
tuación golpes tremendos. «Habéis hecho en Italia una políti-
ca dinástica, dijo al gobierno, pero una política anti-española, 
marcando bien la diferencia que hay entre la política nacional 
y la de familia. En cuanto á la quema de libros señaló las 
tendencias que en ella se descubrían, y la ignominia de que 
venían á cubrir á los que en medio del siglo X I X consentían 
tales aberraciones. Nada contesto el ministerio á la acusación 
de política dinástica; sus individuos se gloriando haberla adop-
tado, y era natural que no tomasen como cargo lo que en su 
concepto constituye un título de gloría á la vez que un ele-
mento de conservación; pero respecto da los autos de fé, el 
señor ministro de Gracia y Justicia se atrevió á defender los, 
diciendo que eran derecho de la Iglesia, y no solo los defen-
dió, sino que llegó hasta echar de menos el fanatismo de los 
tiempos de CárlosII, diciendo que era preferible al fanatismo, 
de la despreocupación. 
Ahí está el ministerio de doña Isabel I I ; ahí está el minis-
terio que, á creer sus seguridades y las de sus órganos, seria el 
último ministerio del actual reinado, supuesto que se le de-
clara irreemplazable hoy y siempre. Echa de menos los últimos 
tiempos de la dinastía austríaca, diciendo que eran mejores 
que los presentes porque entonces se podía dominar por me-
dio del fanatismo, de los hechizos, de la inquisición y de las 
conversaciones entre el demonio y los confesores. ¡Qué extra-
ño que se procure volver en cuanto se pueda á tiempos que 
se creen preferibles? 
Desechadas las dos enmiendas, tomó la palabra en contra 
de la totolidad el Sr. Pacheco y puso d0. manifiesto las deplo-
rables vacilaciones y errada política del gobierno en la cues-
tión de Méjico. 
De los documentos y de los debates sobre este punto resul-
ta que el gobierno tuvo por principal objeto, al nombrar al 
Sr. Pacheco para Méjico, el deshacerse de un hombre que po-
día dañarle en la oposición, atrayéndosele con un buen em-
pleo; que el Sr. Pacheco, en vez de limitarse á comerse el 
sueldo de su empleo, tomó por lo serio el cargo de embajador; 
que se encontró invadidas sus atribuciones por el capiian ge-
neral de Cuba, y que el gobierno en estas diferencias no aten-
dió ni á las razones del uno ni á las del otro, y cuidó, sobre 
todo, de evitar el ponerse mal con ninguno; de manera que 
puestas las notas y discusiones en diálogo vienen á reducirse 
á lo siguiente: 
PACHECO: Esto nos conviene hacer 
para que el conflicto cese. 
CALDERÓN: Pese ó no pese, 
yo soy de ese parecer. 
SERRARO: No puede ser. 
CALDEROS: También soy de ese. 
Después del Sr. Pacheco usó de la palabra en contra el s 
ñor Alvarez, el cual, especialmente en la cuestión de Loja esl 
tuvo contundente, siendo lástima que por su poca voz no pu 
diera brillar mas su discurso, que merece ser leído con atoo 
cion. Después de insistir sobre la abusiva aplicación que se 
habia hecho de la ley de 17 de abril, hizo notar que se habían 
creado para los desdichados de Loja dos nuevos presidias, pe 
ro creados solo en el papel, como si los edificios y todo lo ne 
cesarlo para el establecimiento de un presidio pudiesen sur»ir 
de la tierra con un fiat ministerial. De esta suerte se habían 
enviado mullilud de seres desventurados á perecer en climas 
mal sanos, en presidios que no estaban dispuestos para reci-
birlos y que no tenían mas existencia que su i u n K¿ p i.M 
en un real decreto. 
El gobierno, por boca del Sr. Posada Herrera, contístó 
todo esto que se habia cumplido la ley y que el ministerio ha-
bía dejado en libertad á los tribunales. La contestación no pue-
de ser mas suave ni mas sangrienta. 
Los oradores ministeriales han sido en el Senado, los seño-
res marqués de Miraflores y Luzuriaga, dos nombres que en 
ofras circunstancias habrían bramado dé verse juntos; pero 
como de esas cosas raras tiene la unión liberal. ¿Quién diría 
que los Sres. Miraflores y Luzuriaga habían de caber en un 
saco? Pues en él están por obra y graciadal ¡ f / í ^ i i )• j 11, 
y del Sr. Posada Herrera. 
No hay, sin embargo, que comparar ni el género de elo-
cuencia ni los discursos del uno con los del otro. Del egregio 
marqués sabemos que tiene una elocuencia particular, entrete-
nida y amena, que hace caminar al oyente de sorpresa en sor-
presa, poniéndole en el caso de no saber qué admirar mas si 
las revueltas profundidades del talento de S. S., ó la dicha de 
esta nación, que le ha tenido de embajador, ministro, confec-
cionador de tratados y supremo hacedor de reformas. El nunca 
bien ponderado marqués se declaró ar;himonárquico y archí-
conservador; y en calidad de tal, archiuníonista, ó como sí di-
jéramos, archidiácono de la unión liberal en el Senadj. Damos 
la enhorabuena á la unión. El Sr. Luzuriaga defendió en gene-
ral al gobierno como el mejor de los mejores. No aprobó su po-
lítica interior; pero dijo : hay altos y tradicionales obstáculos 
para que sea mas liberal, y si viniese otro gobierno seria mas 
reaccionario. Tampoco aprobó la política ministerial en Italia, y 
añadió: yo sé que al decir esto me cierro con doble llave las 
puertas del poder. 
El ministerio y sus órganos se han manifestado muy satis-
fechos con esta defensa. ¡Ya se ve! si no se les daba otra, ¿qué 
habían de hacer? 
¿Con que hay altos obstáculos á la política liberal en el in-
rior? ¿eh? 
'¿Con que el que quiere una política liberal en el exterior se 
cierra las puertas del poder? ¿eh? 
¿Con que esto lo dice un orador ministerial y lo confirma el 
ministerio con su silencioso asentimiento, y la prensa ministe-
rial con gárrula aprobación? 
Pues no diga V. S. mas, Sr. Luzuriaga, que bastante he-
mos hablado. Nosotros, en calidad de oposicionistas, no po-
dríamos añadir ni una palabra mas á las que, con satisfacción 
del ministerio y aplauso de los ministeriales, ha dicho su de-
fensor, el Sr. Luzuriaga. 
Cerraron la discusión el señor ministro de la Gobernación y 
el presidente del Consejo: el primero, declarando que su polí-
tica era conservadora, y el segundo, afirmando que nada habie 
prometido á la guardia progresista. Con esto el Senado voló 
favorablemente al gobierno, por 111 votos contra 21. 
En el Congreso duran todavía los debates. El Sr. Rivero 
presentó el otro dia una enmienda y atacó la política del go-
bierno en lo interior y en lo exterior con grande elocuencia; el 
Sr. Gopzalez Serrano le contestó en un discurso florido, en que 
al par que defendía al gabinete, decía que, ni sus individios 
eran los siete sábios de Grecia, ni las quemas de libros estaban 
en su lugar, ni la ley de abril dejaba de ser una ley bárbara 
que debía abolirse. El Sr. González Serrano se permitió una 
multitud de consejos al gobierno, que prueban el buen corazón 
de S. S., y también lo necesitados que se hallan de consejo los 
dignos individuos del de ministros. Ayer habló el Sr. Aparíci 
y Guijarro, y después en la discusión general hablarán los se-
ñores Olózaga, González Bravo y Ríos Rosas. 
El general Prim, con su estado mayor, ha salido para la 
Habana, donde tomará el mando de la expedición de Méjico. 
Los papeles de Tenerife nos dan cuenta de su llegada á las Ca-
narias y de los obsequios que se le han hecho. El gobierno ha 
arrojado lejos de sí con esta expedición otro elemento que po-
dría hacerle daño: con esto y con haberse atraído al general 
Narvaez, que se ha abstenido de votaren el Senado, puede ya 
el ministerio echarse á dormir una buena siesta. Celebraremos 
que descanse. 
NEMESIO FERSAUBEZ CLISTA. 
ADVERTENCIAS, 
1. a L a p u b l i c a c i ó n d e l presente n ú m e r o se h a r e t r a « a d o d o » 
d ias á consecuencia de haberse inuti l izado u n a do la» f o r m a » , 
rogamos á nuestros «usor i tore» nos dispensen e s t a f a l t a que oo 
nos h a sido posible ev i tar . 
2 . a L a r e d a c c i ó n y oficinas de l i a América se h a n t r a s l a 
dado 4 l a ca l le de l S o r d o , n ú m . 3 9 , c u a r t o p r i n c i p a l de l a de-
r e c h a . 
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